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DE EELACIONES EXTEBIOBES OD 



(SEBTE B) 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
ternacional Privado^ — Número. — Circular. 



Caracas : de de 189 



Señor : 



Nombrado como ha sido usted de Yenezuela 

en cumple a mi deber enviarle, desde 

luego, un ejenij)lar de la Ley vigente sobre servicio consular de 
la Kepública, á fin de que ajuste usted estrictamente á ella su 
conducta, de manera que Je sirva de guía y consejero en el 
ejercicio de sus ftmciones. 

Los Cónsules, como usted debe comprenderlo, han de tener 
siempre en mira las disposiciones de la mencionada Ley, así 
como también las que les conciernen y que traen los Códigos 
de la República, para que puedan ser\ar satis tactoriamente los 
intereses de ésta en los lugares á que se les destina. Se hace 
necesario, en consecuencia, que usted estudie detenidamente 
dichas disposiciones, y se penetre del espíritu que informan. * 

También debe usted leer con detención las Memorias de este 

Despacho, el " Libro Amarillo," y muy especialmente las circulares 

en que se resuelvan dudas, se aclaren puntos oscuros, se co- 

ínuniquen instrucciones particulares, ó se prevengan circuns- 

"tancias que deban mantenerse en la memoria, para poder obrar 

con acierto en la precisa resolución de lo que ocurra. 

No creo inútil observar á usted, que no menos le importa 
cBstar al tanto de la legislación nacional, ordenanzas locales, usos 
y costumbres del lugar en que va á residir, con el objeto de que 
guíe y aconseje á los venezolanos que acudan á sus luces y 
experiencia, como legítimo protector de los intereses de ellos. 
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Muy especialmente llamo la atención de usted hacia el es- 
tricto cumplimiento de los artíctdos 34 y 84 de la Ley consular, 
pues este Ministerio se promete presentar el ^' Libro Amarillo^- al 
Congreso del año próximo venidero, enriquecido con la mayor 
copia de datos y observaciones de que- Venezuela pueda sacur 
considerable provecho en el desarrollo de su progres^o. Con el 
estudio constante, la observación frecuente y el natural cambio 
de ideas que se efectúa en los países de grande actividad, podrá 
usted resimiir en el infonne anual á que se refiere el artículo ;^4, 
los datos indispensables acerca de las materias de alguna im- 
portancia, cuyo conocimiento sea lítil en Venezuela y acaso 
también su adaptación. 

Del propio modo le recomiendo el puntual cumplimiento del 
artículo 82 de la Ley consular, á ñn de que este Minifiterio tenga 
siempre, en la debida oportunidad, conocimiento peifecto del 
movimiento do la Caja de su cargo. Los cuadros mensuales 
que deberá pasar á este Despacho, serán en todo confoniies al 
modelo que le incluyo en la presente. 

Como es de suma importancia para nuestra Repúbli(%'i que 
circulen en d exterior noticias exactas de los actos políticos y 
administrativos del Gobierno, de las medidas de progreso que se 
dicten en cualquier ramo, y de todo aquello que jiiieda liaeei* 
conocer la República y dar idea de su desenvolvimiento y desa- 
rrollo en la vía de la civilización, le encarezco tenga espeí'ial 
cuidado en propagar por la prensa y por cuantos medios estén á 
su alcance, cuanto se le comunique con este fin. Al efecto, 
usted debe hacer reproducir en extracto, si no in-extenso» en los 
periódicos de su circuito que juzgue más á propósito, las re- 
vistas, boletines y otras publicaciones de éste y de los demás 
Ministerios, que se le envíen por el Despacho de mi cargo. 

En punto á la consecución del Fxeijuatnr que le habilito para 
entrar sin pérdida de tiempo, en el ejercicio de sus funciones, se 

oficia hoy al para que ¡solicite del 

Gobierno de dicho Documento, Por 

tanto usted hará llegar á manos de aquel alto funcioDario el ofi- 
cio á que me contraigo, en el cual va incluido su Diploma con- 
sular. 

Soy de usted atento servidor. 
[Firmado] 

Marco-Antonio Saluzzo, 
Señor Cónsul de Venezuela en , _ 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio do Relaciones Exteriores. — Dirección do Derecho In- 
ternacional Privado. — Circular. 

Caracas : 4 de marzo de 1890. 

Señor : < 

^ le dijo á los Cónsules y Agentes Comerciales en las An- 
tillas, que debía» tomar medidas contra los revolucionarios, y que 
espidieran á los individuos destinados á Vénezucía listas dé equipa- 
jes, rio^ permitiéndoles embarcarse sin ellas. 

(Firmado) \ 

Marco-Antonio Saluzzo. 



Sofior Cónsul de Venezuela en. 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
ternacional Privado. 

Caracas : 11 de setiembre de 1890. 

Señor: 

.Observa el señor Contador General de la Sala de Examen 
que, •* lo que le da carácter de certeza á una cuenta, son los 
comprobantes que la acreditan, no debiendo tenerse pot tal 

8 B. SXT. 
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la que no esté acompañada de todos los que apareje;" y ello 
con ocasión de avisar á este Ministerio, que muchos Cónsules des- 
cuidan est^ requisito, sin el cual no puede haber constancia 
en las oficinas de Hacienda, de la pulcritud en el manejo de 
de las Cajas consulares. 

En tal viriiud, se previene a usted que ha de tener espe- 
cial cuidado en acompañar á la cuenta mensual que debe en- 
viar á aquella oficina, todos los comprobantes de las erogacio- 
nes que haga con facultades legales, y de aquéllas para las 
cuales reciba orden expresa de este Ministerio. 

Por consecuencia lógica comprenderá usted, que á su vez 
debe solicitar de los Cónsules de su dependencia, cuando 
haya lugar para ello, los comprobantes de las erogaciones que 
hagan en igualdad de circunstancias, ya por disposición de la 
Ley ó por mandato del Gobierno. 

Debo de igual modo prevenir á usted, — y ello también por 
que en más de una ocasión he tenido que ordenar la rectifi- 
cación de cuentas en que aparecen cargos á Caja por gastos 
que la Ley no autoriza, — que los Cónsules, cualquiera que sea 
su categoría, no pueden hacer legalmente otras erogaciones 
que las deducciones de sueldo y 1 p§ en compensación de sti 
trabajo de contabilidad y reparto de las svmas recibidas. — ^Ai*tí cu- 
los 71 y 72 de la Ley consular. 

Como los Cónsules no tienen Cancilleres (artículo 32), si 
emplean los servicios de algún amánense^ será á su costa y sin 
que él tenga carácter público; desde luego no tienen facultades 
pai-a pagar escribientes con el producto de la renta consular.. 

Tampoco tienen facultades pai-a hacer ei'ogaciones de nin- 
gún otro carácter que las mencionadas, puesto que, hasta los gastos 
de la correspondencia despachada para los Ministerios de la 
República correrán á cargo de los de los Cónsules. — Artículo 44. 

Soy de usted atento servidor. 
( Firmado ) 

Mabco-Antonio Saluzzo. 



Circular á los Cónsules Generales de Venezuela en Berlín, Bruselas, 
New York, Washington, Méjico, Madrid, París, Londres, Roma y 
Lima. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Rehiciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
ternacional Privado. — Circular 

Número 1.250. 

Caracas : 1? de octubre de 1890, 

Señor : 

La cuestión límites de Venezuela con la Guayana británica 
atrae cada día con mayor preferencia la atención del Gobierno 
Nacional; y de ahí que importe mucho al Ejecutivo Federal 
tener conocimiento perfecto de cuanto en el exterior se escriba 
sobre la materia. 

En tal virtud me dirijo a usted con el objeto de comuni- 
carle la orden de enviar á este Ministerio, así los periódicos 
como cualesquiera otras publicaciones extranjeras que se rela- 
cionen con la referido cuestión. 

Demás está decirle que, siendo el asunto de suma impor- 
tancia para nuestra República, usted debe tomar el mayor in- 
terés en remitir con puntualidad las publicaciones que se le 
piden, ' . 

Soy de usted atento servidor. 
(Piíinado) 

Makco-Antünio Salüzzo. 

Señor Oimsul de Venezuela en 



r 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores*— Diveccióo de Derecho Int 
temacional Privado. — Circular. 

Número 1.370. 

Caracas : 15 de octubre de 18D0. 

Señor : 

Con fecha 1? del mes en curso dictó este Ministerio la si- 
guiente resolución para comunicarla por circular á los Cóiisiües 
de la República: . 

"Caracas: 1? de octubre de 1890, 

'\ResueUo: 

''Advierte este Ministerio que, no obstante los requerimientos 
hüohos antes de ahora á casi todos los Cónsules de la Repú« 
blica, acerca del estricto cumplimiento que debe darse á muehiis 
dti las disposiciones contenidas en la Ley sobre servicio consular, 
algunos de aquéllos no remiten en la respectiva mensualidad^ 
como es de su deber hacerlo, los cuadros demostrativos de los 
emolumentos que perciben, ni las revistas mensuales con noticias 
de algana importancia para el eomercio^ para la política ó que d£ 
ühjnna manera interesen á la República^ ni los cuadros semestra- 
les de las entradas y salidas de buques nacionales y extranjeros que 
proceden de los puertos de Venezuela^ ni los infonnes anuales 
con datos para el "Libro Amarillo; "ya esta omisión respecto del 
mandato legal, se agi'ega la inobservancia de las disposiciones 
terminantes de este Ministerio. Como tal proceder no se com- 
padece con el orden que se deriva de las prácticas legales, ni 
se aviene con la regularidad administ.rativa, según la cual los 
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empleados subalternos han de cumplir fiel y exactamente las 
instrucciones de sus superiores, sobre todo cuando, como en el 
presente caso, ellas se ajustan á la Ley, este Ministerio, en el 
deseo de que los funcionarios de su dependencia cumplan con 
escrupulosidad los deberes que han contraído bajo juranaento, 
para que no sea necesario hacer efectiva la sanción que las mis- 
mas leyes ponen en manos del Supremo Magistrado de la Re- 
pública, previene á todos los Cónsules de Venezsuela que deben 
dar estricto cumplimiento al Capítulo VII de la Lel de 31 
DE MAYO DE 1887 SOBRE SERVICIO CONSULAR, muy especialmente 
á los preceptos contenidos en los artículos 71, 72, 73, 74, 75, 
76, 77, 78, 83, 84, y S/í, en lo qué á cada uno cori'esponda como 
empleado consular. 

*' A ñn de que haya uniformidad en los registros de emolu- 
mentos que al finalizar el mes deben los Cónsules particulares 
remitir en copia á la Sala de examen, al Ministerio de Hacienda y 
d este Ministerio, se acompañará á la presente un patrón que ser- 
virá de muestra para los cuadros que fleban formarse con este 
fin. 

'* Comuniqúese. 

" Marco-Antonio Saluzzo." 

Lo que píirticipo á usted, confiado en que, por sü parte, 
contribuirá con el celo y exactitud que el Gobierno tiene dere- 
cho á reclamar de sus empleados, á que sea eficaz y perma- 
nente la organización que me propongo restablecer. Mas, si á 
pesar de esta nueva prevención no tuviere estricto cumplimiento 
dicha orden, quedará usted, desde luego, y de hecho, sometido 
á las penas que la Ley sanciona en estos casos. 

Soy de usted atento servidor. 
[Filmado] 

Maroo-Antonio Salüzzo. 



Soíior Oóiisul de Vene/Aiela en. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Miuisterio do Relaciones Exteriores. — Dirección de Dereclio In- 
teraacional Privado. — Circular. 



Número lAtíO. 



Caracas : 22 de octubre de 1890. 



tíoüor ; 

En vista de la« irregularidades cometidas por algunos de los 
Cónsules de la República en el desempeño de sus deberes oficia- 
les, este Ministerio so ha visto en ^1 caso de dirigirles varias cir- 
culares, encaminadas á recomendarles el estudio de la Ley de 31 
de mayo de 1867 sobre la materia, y á requerirles el estricto cum- 
plimiento de aquellos preceptos, cuya inobservancia perjudica 
y entorpece de un modo directo el curso regular de la Adminis- 
tración, 

No obstante aquellas recomendaciones de carácter general y 
las que día por día so liacen particularmente, todavía deja mu- 
cbo que desear la conducta que siguen varios de los Cónsules en 
la aplicación de la citada Ley ; puesto que, si unos contrarían 
abiertamente la declaración expresa del derecho patrio y dirigen 
su correspondencia en cualquier idioma, y no en castellano que es 
el oficial, otros descuidan las reglas que deben tener presentes 
al redactar sus comunicaciones, y hacen imposible la formación 
de expedientes por materias separadas, por acumular en el mismo 
oficio diversos asuntos, sin relación entre sí ; y no son pocos 
los que llegan hasta olvidar que el Gobierno les ha encomendado, 
con especial interés, el preservar con oportunos avisos á la Re- 
pública de la invasión de epidemias. 

Por tales motivos quiere el Presidente de la República que 
estudie usted con la mayor atención la Ley que le traza los debe- 
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res de su cargo, para que trate de cumplir las disposiciones que 
encierra, sin que sean necesarias advertencias ulteriores. 

Esta recomendación que se le hace sobre todos y cada uno 
de los preceptos en dicha Ley contenidos, se le reitera, con par- 
ticular empeño, en cuanto á los artículos 27, 34, 43 y 53. 

Fíjese usted en la íntima relación que hay entre el artículo 
27 y la regla 2? del 43. A la falta de este mandato so debe el 
que no estén organizados convenientemente los archivos de casi 
todos los consulados. 

La reffla 3? del artículo 43 se observa por muy contados de 
los Cónsules, lo que impide simplificar el trabajo en la formación 
de los expedientes. 

Como el cumplimiento del artículo 34 se impone con la urgen- 
cia del poquísimo tiempo que queda para preparar las materias 
del "Libro Amarillo," espero que usted proceda cuanto antes, y 
con la mayor contracción, á elaborar el trabajo á que aquél se re- 
fiere. 

Soy de usted atento servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio Salüzzo. 
Seüer Cónsul de Venezuela en 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA . 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
ternacional Privado. 

Caracas: 17 de octubre de 1890. 

Resuelto : 

Gon motivo de cierta práctica viciosa, lia tiempo que viene 
sin observancia el artículo 65 de la Ley vigente sobre el servi- 
cio consular de la República, que* impone á los Cónsules, como 
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requiíñto previo para entrar en el ejercicio de 3us f unciones, el 
deber de otorgm* á satisfacción del QoMerno ti^na fianza por cuatro 
mil bolivares para asegurar el cumplimiento de sus deheres^ y que 
pueda hacerse efectiva en Caracas. . 

La pretermisión de este precepto, como cualquiera irregula- 
ridad que tienda á eludir el cumplimiento de la Ley, perjiídiea los 
intereses que la misma Ley ampara. E3n consecuencia, y puesta la 
mira en los deseos del Presidente de la República, que aspim á ver 
estrictamente aplicadas las reglas por tal respecto establecidas, 
se declara dicho artículo en toda su fuerza y vigor, tanto más 
cuanto no ha sido . derogado por ninguna disposición l^gal ; 
y se previene desde luego á los Cónsules generales y eniple-ív- 
dos de Hacienda, que no paguen sueldo á funcionario alguno de 
tal especie que se nombre en lo sucesivo, mientras no exista cons- 
tancia de que ha oumphdo los disposiciones del artículo 65 do la 
Ley de. 31 be .mayo de 1887 sobre servicio consular de la Re- 

PÚBMCA* I 



Comuniqúese y publíquese. 

Por el Ejecutivo Nacional.: -..*-, 

Marco- Antonio Saluzzo, 



1 
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(SERIE C) 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
ternacional Privado. — Número 940, 

Carneas: 21 de julio de 1890. 

Señor : 

Con relación al aparecimiento del cólera en España, dice á 
este Despacho, en oficio de 16 de junio último, el Cónsul gene- 
ral de Venezuela en aquella Nación, lo que sigue : 

'* Cumplo el deber de comunicar á V. E. que en los pueblos 
de la Provincia de Valencia ha aparecido el cólera morbo asiá- 
tico, y se teme oon reconocido fundamento que se propague 
por toda la l^enínsula. Hasta ahora muere el cuarenta y ocho por 
ciento." 

Y el Cónsul en Málaga, en comunicación de 20 del mismo 
mes: 

" Creo de mi deber poner en conocimiento de V. E. el he- 
cho do haber fallecido en esta ciudad varias personas con fiebre 
de carácter dudoso, calificada por algunos de amarilla^ y por 
otros de palúdica, infecciosa y perniciosa. 

"He aquí el caso: 

" Hallándose el vapor español Hernán Cortés^ procedente de 
Nueva Orleans, desembarcando en este puerto una partida de 
balas de algodón, se presentó á bordo una banda de música com- 

9 B. EXT. 
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puesta de niños pertenecientes á nn Asilo benéfico, la cual acos- 
tumbra hacerlo cuando llegan vapores del extranjero, con objeto 
de pedir para el establecimiento. 

"Poco después, se declaró dicha enfermedad en el Asilo. De 
los primeros atacados fallecieron tres de los niños músicos ; y final* 
mente, reproduciéndose los casos, ha determinado el Gobierno man- 
dar á asistir y desinfeccionar tanto el Asilo como las referidas ba- 
las de algodón. 



"También se dice que en un pueblo de la Provincia de Va- 
lencia, se han presentado algunos casos' parecidos al cólera, pero 
que no se propagan y van desapareciendo : de todo esto seguiré 
informándome minuciosamente y cuando haya de verificarse el 
próximo despacho, pondré sumo cuidado en la forma de mi cer- 
tificado de sanidad é informaré de nuevo á V. E., caso que se 
hagan necesarias y rigorosas medidas sanitarias para estas pro- 
cedencias." 

Y el Cónsul de Marsella, en oficio de 24 del mismo mes : 

"El cólera sigue aumentando en España. — Actualmente se 
encuentran invadidas las Provincias de Alicante, Badajos, Toledo 
y Valencia. — En el día de ayer hubo 28 casos y 12 muertes, — 
También la Meca es víctima de la terrible epidemia. Del 13 al 
17 de agosto han muerto 1.874 personas atacadas de cólera. Es- 
tos datos los tomo de los diarios de la mañana de hoy. 

"El gobierno francés toma severísimas precauciones para 
impedir la propagación del mal en el teratorio de la República, — 
Todos los buques procedentes de España son sometidos á cua- 
rentena, las mercancias cuidadosamente desinfectadas y los via- 
jeros sometidos á la más severa vigilancia médica. Gracias á 
estos cuidados hasta ahora no se ha presentado ningún caso 
de cólera en Francia. 

"El estado sanitario de Marsella es excelente, á pesar de los 
fuertes calores que hemos tenido durante el verano y que hoy 
se encuentran en su máximun de intensidad. La mortandad 
oscila entre 30 y 40 fallecimientos diarios, de los cuales más de 
la mitad son niños. Esto es debido á enfermedades como la 
difteria, la roseóla, etc." 

Y el Cónsul en Santiago de Cuba, en oficio de 7 del mismo 
mes: 

** Como consecuencia de mi despacho de 7 del mes anterior, 
en el cual di cuenta á ese Ministerio de las medidas tomadas 
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en esta Isla para evitar la invasión del cólera morbo asiático, y en 
contestación al despacho de usted de 22 del mismo mes en que 
me indica la conveniencia de redoblar la vigilancia y tener al 
corriente al Gobierno Nacional de las precauciones que aquí se 
tomen á este respecto en lo sucesivo, debo manifestarle, que esta 
Junta de Sanidad impuso la debida observación sanitaria de 48 
horas á los vapores Villaverde y Bancae de Herrera^ que pro- 
cedentes de Puerto Rico, entraron en este puerto los días 20 y 
30 del mes anterior, por haber trasbordado carga y pasajeros 
del vapor-correo de España en Puerto Rico. 

^' Posteriormente se han recibido órdenes del Gobierno Ge- 
neral, suspendiendo la observación sanitaiía de dichos vapores, 
fundándose en que dichos barcos sufren en Puerto Rico, tanto 
la car^a como los pasajeros, la consiguiente fumigación, debien- 
do únicamente sufrir la cuarentena en el caso en que ocuiTa 
algún enfermo á bordo. 

"Las noticias telegráficas que aquí se reciben diarianíente, 
comunican que el cólera se ha* extendido á varias Provincias 
de España. Como á pesar de las rigurosas medidas de precau- 
ción, pudiera aparecer la epidemia en esta Isla, dadas las re- 
laciones comerciales que existen entre España y Cuba, el infraes- 
crito, cumplirá su deber de comunicar al Gobierno de Vene- 
zuela cuanto ocurra, pero se apresura á indicar al señor Minis- 
tro, que si desgraciadamente llega el caso, se le autorice para 
hacer uso del cable directo entre La Guaira y Santiago de 
Cul)a, á cuyo efecto se puede solicitar de la Compañía Francesa 
de Cables Submarinos que admita los despachos que este con- 
sulado pueda dirigir á ese Ministerio sobre el asunto, por no 
tener el infraescrito asignación alguna." 

Todo lo cual tengo la honra de transcribir á usted para su 
debida inteligencia. 

Soy de usted atento servidor. 
(Firmado) 

Marco-Antonio SaijUzzo. 



Señor Ministro de Eelaciones Interiores. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In* 
temacional Privado.^-Circular. 

Niimero 492. 

Caracas : 22 de julio de 185)0, 

Señor: 

El contenido de su comunicación de 16 de junio xVltimo se 
le ha transcrito al señor Ministro de Relaciones Interiores pai-a 
su debida inteligencia. 

El Gobierno Nacional espera que usted redoblará su \ñgi- 
lancia en todo aquello que se refiere á la invasión del cólera 
en España, y que le tendrá al comente de las precauciones 
que este Gobierno tome á este respecto en lo sucesivo. 

Soy de usted atento servidor. 
[Firmado] 

Mabco-Antonio Sálxtzzo. 

A los Cónsules en Madrid, Málaga, Marsella y ¡Santiago de Cuba- 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In 
temacional Privado. — Circular. 

Número 1410. 

Caracas : 27 de octubre de 1890. 
Señor : 

Junto con la presente remito á usted diez ejemplares del 
tV)lIeto que contiene la carta del señor Presidente de la Re- 
pública al señor General A. Guzmán Blanco, con motivo de 
la última publicación de este, titulada: "Una palabra más 
sobre límites guayaneses." 

La importancia política de este documento y la que le 
presta su relación íntima con la • cuestión Límites de Guayana, 
en la cual pone la presente Administración de Venezuela todo 
el esmero y solicitud que el patriotismo demanda, exigen, 
como medida de alta conveniencia, la más extensa circulación 
de la carta referida. 

En tal virtud ordeno á usted, con la mayor instancia, 
íjue la haga reproducir, traducida, por cuantos medios le sean 
posibles, en toda la jurisdicción de ese consulado. 

Del propio modo remito á usted dos ejemplares de los 
boletines publicados hasta la fecha, que contienen las fehcita- 
eiünes dirigidas al Presidente de la República con •ocasión de 
hi mencionada carta. 

Soy de usted atento servidor. 

[Filmado] 

Makco-Antonio Saluzzo, 

Señor Cónsiü de Venezuela en, , 
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CARTA POLÍTICA 



DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA 



Tcl<^*grAfo Nacional. — Antímano: 16 de octubre de 1890,— Las 
12 h^. m. 

Señor Doctor S. Casarías. 

El General BataUa llevó una carta mía dirigida al General 
Guzmáii Blanco, que usted se servirá hacer publicar en varios 

periódicos. 

Al resolveime á contestar ligeramente las insidiosas pubU- 
caciouos de aquel General, no es por la importancia real que 
su personalidad pueda tener hoy en nuestra política, sino por 
la iniportancia y gravedad de la .materia que trata para deeli- 
liar Hus responsabilidades. 

Qué hombre este ! no tiene ni siquiera la virtud de con- 
fesar sus faltas y de aceptar el fallo de la opinión piiblica. 



Su afectísimo amigo. 



R. ANDUEZA PALACIO. 



/ 
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El Presidente de la República. 

Caracas : 15 de octubre de 1890. 
Semr General Antonio Giizmdn Blanco. 



París. 



Señor General y compatriota: 



Dando tregua al profundo dolor que embarga mi alma, y 
en cumplimiento de mis deberes públicos, he leído el folleto 
de usted, titulado "Una palabra más sobre límites guayana- 
neses," 

Las responsabilidades que afectan mi nombre como Pre- 
sidente de Venezuela, me imponen la obligación de contestar á 
usted, que por tantos años, y sin contrapeso alguno, ejerció 
la Dictadura más absoluta que registrg, la Historia Contempo- 
ránea, ,. .Hasta la conciencia privada sufrió las influencias de 
tan insólito Poder. . . . 

Cuando escribió usted su primer folleto sobre esta delicada 
cues ti un, dejada por usted en un estado tan lamentable que 
causa rubor mencionarlo, juzgué que era un llamamiento á 
sus antiguos amigos políticos, como para anunciarles que no 
había muerto su ambición senil y que debían pasar lista de 
*' presentes" para el desenvolvimiento de planes posteriores. — 
El país fué sordo á su reclamo y ni aquellos amigos íntimos 
que gozaron de todos sus favores respondieron á la artera y 
j>érfida insinuación. — ^Usted se encontró solo.... 

Hoy, la publicación de este nuevo opúsculo revela clara- 
mente que usted, desencantado de. sus ilusiones y palpando 
que su ancianidad y su impotencia física lo alejan de la acti- 
vidad de la política, quiere ari'ojar lejos de su cuerpo la tú- 
nica de Deyanira de esa inmensa responsabilidad que le afecta 
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en la gravísima cuestión "Límites G-uayaneses." — Usted lo sabe 
bien, General, usted es el único y verdadero responsable de esa 
dolorosa cuestión, y si usted no supiese que el patriotismo 
ha de sellar los labios del Gbbierno para no comprometer los 
altos intereses de la Patria querida, usted no sería osado á le- 
vantar la voz para dar consejos y explicaciones postumas que 
tienden á herir el decoro del Gobierno de la República y á 
pervertir el criterio de los pueblos. 

Ninguna, Q-eneral, de las Administraciones anteriores le- 
vantó tan alto ni con tanta firmeza el pabellón de la digni- 
dad nacional; ninguna se ocupó, como ésta, de solicitar la 
solución, decorosa y digna, del conflicto por usted provocado 
y por usted tan desgraciadamente dirigido ; ninguna como ésta 
logró allegar el concurso unánime de la prensa universal ni 
popularizar en ella el derecho de Venezuela ; ninguna, de en- 
viar Comisiones á todas partes solicitando las simpatías del 
mundo ; nin^na como ésta, de recopilar documentos tan pre- 
ciosos y decisivos en pro de nuestro derecho; ninguna hizo 
levantar mapas que sii-ven para estudiar gráficamente la cues- 
tión conforme á los documentos públicos; ninguna encontró, 
como ésta, cartas antiquísimas, levantadas por Ingenieros in- 
gleses, que justifican la posesión de Venezuela en aquellas re- 
giones como heredera de España; ninguna alentó el espíritu 
público, ni creó jurisdicciones civiles que se opongan á la 
continuación de la invasión inglesa; ninguna ¡ay! encontró 
huellas tan vergonzosas de nuestros antiguos negociadores 

Ah General! Si usted no contase con la impunidad de 
sus actos, si usted no supiese que nuestra CanciUería tiene el 
solemne deber de caJIar por amor á la Patria y por decoro de 
la República; si usted no supiese que esta infeliz Venezuela, 
por apego á sxi paz y por respeto á sí misma, no debe sen- 
tarlo como acusado de alta traición en el banco de los cul- 
pables, usted, en vez de hablar con audaz arrogancia de esta 
cuestión, bxiscaría el último rincón del mundo para gozar en 
paz el fiiito sabroso de los sacrificios del Gran Partido Li- 
beral. 

Pero el proceso diplomático debe sellarse, y entonces 

habní llegado el día de las tremendas revelaciones. 

Usted sabe bien, General, que si algún Gobierno preten- 
dió traficar con los girones de la tien-a que heredamos de la 
antigua y gloriosíi Éspaüíi, no es el que preside ti-ansitoria, 
aimque indignamente, un , nieto de Hustvos Pi'óeeres que la in- 
dependizai'on con su sangre. Mi mano se secaría antes que 
firmar la ignominia de la Repiibliea 
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So atreve nstod, General, ú invocar la peregrina Consti- 
tución por usted fabricada!! Usted sabe bien, que así y todo, 

sabré sostener sus sobemnos mandatos y cumplirlos ! 

Ni la diplomacia, ni el Grobierno de la República se baten 
ni se batirán jumas en retirada en frente do la usurpación 
por usted provocada.— Ellos sostioneu con sei^nidad de espíri- 
tu y corazón tranquilo el inmanente 6 inalienable derecho 
do Vcneziiola, y llegado el solemno momento de los grandes 
sacri (icios j veremos, General, si usted se atreve á volver á la 
Patria para ofrendarle siquiera una leve compensación de san- 
gi*e ó de dinero para la defensa do su suelo sagrado 

Miieho temo que usted venga como C'oriolano á la cabe- 
za de los enemigos de Roma. . . . 

Su atento servidor y compatriota, 

E. ANDUEZA PALACIO, 



Uí E. HITT* 
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(SERIE E) 



JÓVENES PENSIONADOS EN EUROPA PAEA QUE PERFECIONEN SUS ESTUDIOS 



15 (lo julio de 1890. 

Se pensiona en París con cuatrocientos bolívares mensua- 
les al Doctor Miguel Antonio Seco, para que perfeccione sus es- 
tudios de Cirugía. 

1? de mayo de 1890. 

Id. id. al Doctor Rafael Garbiras Guzmán, para que perfec- 
cione sus estudios médicos. 

23 de mayo de 1890. 
Id. id. al Doctor Manuel Araujo, para id. id* 

30 de agosto de 1890. 

Id. id. al Doctor Ramón Aveledo Urbaneja, con B, 400 ; 
por estar insubsistente la que tenía el Doctor Manuel Aiv^ujo. 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relqeiones Exteriores, — Dirección do Dcreelio In- 
ternacional Pri^ ado. — Número 709. 

Caracas : 14 de junio de 1890, 

Señor ; 

El Minitítro de Iiistiiicción Pública lia oficiado á este Dos- 
pacho, con fecha 29 de mayo iiítinio, solicitando informéis relati- 
vos á la conducta, aplicación y snflciencía de los jóvenes Cris- 
tóbal Rojas, Carlos Rivero Sauavria, Redescal Uzeátegui, San- 
tiago Gronzález» José Gregorio Hernández, Manuel Solórzanoy 
Carlos Blanco, quienes en virtud de distintas resoluciones del 
G-obierno Nacional so han trasladado ¡i esa ciudad con subven- 
ciones oficiales. 

El Presidente do la República espera que usted trasmiti- 
rá á este Ministerio los informes que se le piden, á la mayor bre- 
vedad posible- 

Soy de usted atento servidor. 

[Firmado] ' 

Makco-Antonio Sajjüzzo, 



^Seuor CóiLsiiI de Venezuela oii París, I^^ualmeiitc se oticiu al Cóusul eu 
New York, ludiéndole uifemnes respecto del joven Ilenriqíie Brice- 
fio. 
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Consulado Gonerai de Venezuela. 
Número 140. 

París: 24 de julio de 1890. 

Señor Ministro: 

Correspondiendo á los deseos del señor Ministro de Instruc- 
ción Pública, por usted manifestados en su comunicación del 14 
de junio, iiúmero 709, debo trasmitirle los siguientes informes so- 
bre los jóvenes venezolanos pensionados por el Gobierno. 

El señor Cristóbal Rojas, artista do verdadero talento, ha si- 
do recompensado este año con una medalla de mérito en la Ex- 
posición do pintura en esta capital. Dosgraciad¿imento el estado 
de su salud es lamentable y le ha obligado, precisamente en los 
días de su nuevo y merecido triunfo, á alejarse de París en bus- 
ca de un clima más cálido, por orden terminante de los módicos. 
Rojíís debe estar actualmente en Pau, de donde recibí las últi- 
mas noticias que de el tengo en una desconsolada carta que me ha 
escrito. . Este joven es muy meritorio y digno de suerte feliz. 

El señor Carlos Rivero >Sanavria se dedica igualmente con 
esmero al arte de la pintura, habiendo sido una de sus obras 
aceptadíi este año en la Exposición de Bellas Artes, donde, como 
usted lo sabe, señor Ministro, sólo se admiten los cuadros 
que una Junta de profesores juzga dignos de figurar en los Sa- 
lones. Eso es ya una primera victoria. 

f 

Rivero ha tenido ocasión, hace algunos meses, ' de enviar al 
señor Doctor Rojas Paúl, entonces Presidente de la República, 
otro de sus cuadros, sobre el cual podrá usted, señor Ministro, juz- 
gar de los méritos 'de nuestro joven artista. 

El señor Redescar TJzcátegui es un discípulo del Conservato- 
rio, que le da completa satisfacción á sus profesores. Sus as- 
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piraciones le llevan de preferencia á los estudios de harmonía, y 
él abriga esperanzas de llegar a un serio resultado. Se ocupa 
igualmente inuoho de sus estudios como pianista, pero induda- 
blemente le dedica con más gusto el mayor número de horas 
de trabajo á la ciencia música. 

El señor Santiago Gronzález ha regresado á Venezue- 
la desde el mes de junio del año pasado, si no me equivoco; 
pues iün.^m joven de este nombre es conocido entre los venezo- 
lanos actualiiiímto residentes en París, y yo sí recuerdo haber vis- 
to un ^eñor Santiago (lonzález, en víspera de su regreso á Vene- 
zuela. 

El Doctor José Grregorio Hernández fué enviado á esta ca- 
pital á estudios especiales de Microscopía, Bacteriología, Histolo- 
gía normal y Patología y Fisiología experimental, por decreto 
de 31 de julio de. 1889. Se ocupa este señor con el mayor in- 
terés de esos estudios, y en prueba de ello ha enviado á Venezue- 
la certificados do los Profesores de la facultad en cuyos labora- 
torios se ocupíu He visto los últimos que ha recibido en junio 
y julio, de los señores Profesores Charles Ricket, catedrático de 
Fisiología experimental y del Doctor Matías Duval, Profesor de 
Hi>stología : son muy satisfactorios ambos testimonios. 

No puede el Doctor Hernández hacer en esta facultad de 
una manera conveniente los estudios de Histología patológica que 
^leíícu liacerse de una manera, verdaderamente provechosa en Ber- 
lín. Eu semejante circunstancia ha decidido su viaje á esa ciu- 
dad, y apoyado en el señor Ministro Plenipotenciario de Vene- 
zuela en ParÍK, ha solicitado, por medio del señor Embajador 
de Alemania, su entrada en la facultad de dicha capital, donde 
piensa pciinanecer un año. 

Los jóvenes Manuel Solórzano y Carlos Blanco son aún ni- 
ños que están en París bajo la vigilancia de sus padres. Am- 
bos, dóciles y aphcados, dan satisfacción á sus profesores. — El 
primero entró en la Escuela Nacional de Arts y Decoratifs á 
petición oñidal mía y me ha presentado el certificado adjunto del 
señor de dicho establecimiento, declarándome que es excelente 
la conducta de ese niño y que en la clasificación anual de los 
alumnos, lia conseguido el primer puesto. 

Carlos Blanco es un niño muy aplicado y si sigue con igual 
<!oiiducta y amor al trabajo como hasta ahora, puede llegar, so- 
bre todo con la ventaja que tiene de haber sido recibido en tan 
tieraa edad como discípulo auditor en el Conservatorio de París, 
á un brillante resultado. Debo al teiTuinar, señor Ministro, ma- 
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nif estarle que ninguna queja de- mala conducta sobretodos estos 
señores y niños ha llegado á mis oídos. 

Con sentimientos de alta consideración, me suscribo de usted, 
señor Ministro, atto. y s. s. 

L. Teodor JRavelo. 
Cónsul general. 



Señor Ministro de Eelacioues Exteriores. 



Consulado general de los Estados Unidos de Venezuela en New 



to 



York. 

New York : 7 do julio de 1890. 

Señor : 

En cumplimiento del ofi(do de usted, fecha 14 de junio y 
relativo a la conducta del joven Henrique Briceño, debo decir- 
le que estaba colocado en una fundición, de la cual desertó para 
alistarse en una partida volante del Grobierno contra los indios en 
el Grande Oeste, donde se encuentra hace como tres años y no 
sabiéndose si volvonx ; siendo todo cuanto puedo, por hoy, informar 
al señor Ministro sobre el referido Briceño. 

Dios y Federación. 

R. Páez, 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
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(SERIE F) 



ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
ternacional Privado. 

Caracas: 27 de setiembre de 1890. 

Resuelto : 

Habida consideración de que es muy exi,gua la dotación que 
boy tiene el consulado general de Venezuela en Now York; que 
la multiplicidad do lo^ asuntos de su jurisdicción requiere para* 
su despacho mayor contracción y laboriosidad que otros consu- 
lados quo tienen señalado el mismo sueldo y producen menos, re- 
lativamente, — por disposición del Presidente de la República y 
con el voto del Consejo Federal, se aumenta en cuatro- 
cientos bolívares mensuales el sueldo del referido consulado. — 
En consñcueneia, desde la fecha de esta resolución percibirá el 
Cónsul actúa], mil seiscientos bolívares mensuales por el respec- 
to consabido, 

Ccmiuniquese y jmblíquese. 

Por el Ejecutivo Nacional. 

( Firmado ) 

Marco-Antonio Saluzzo. 



y 
/ 
J 



J 



/ 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Derecho In- 
temacional Privado. 

Caracas : 7 de noviembre de 1890. 

Ttesuelto : 

Teniendo en consideración la^ miiltiples atenciones del Cón- 
sul general de Venezuela en Francia, con residencia en París, y los 
crecidos gastos que aquella oficina reclama para su buen desonipc- 
ño, por disposición del Presidente de la República y cou npro- 
' bación del Consejo Federal, se aumenta en cuatrocientos bolíva- 
res el sueldo que hoy corresponde á dicho Cónsul. 

En virtud de esta resolución, devengará el mencionado Cón- 
sul el sueldo mensual de mil seiscientos bolívares, desde el 15 de 
noviembre en adelante. 

Comuniqúese y publíquese. 

Por el Ejecutivo Nacional. 

(Firmado) 

Marco-Antonio Saluzzo. 



i 

^ 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA 

Ministerio de Relaciones Exteriores. — Dirección de Dei-echo In- 
ternacional Privado. 

Caracas : 16 de octubre de 1890. 

Resuelto : 

Atendida la circunstancia de que el consulado de Vene- 
zuela en Barranquilla (Colombia) no produce lo necesario 
no ya para el digno sostenimiento del funcionario que lo de- 
sempeña, sino ni aun para que pueda atender á gastos que 
son indispensables, por disposición del Presidente de la Re- 
pública y con aprobación del Consejo Federal, se fija á dicho 
consulado el sueldo de quinientos bolívares mensuales. 

Comuniqúese y publíquese. 

Por el Ejecutivo Nacional. 

(Firmado) 

Marco-Antonio Salüzzo. 
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NÚMERO 1 



Consulado Gf^eneral de los Estados Unidos de Venezuela en 
Londres. 

Londres: 23 de noviembre de 189(K 

Señor Ministro: 

Entre los deberes anexos á mi empleo, está el que im- 
I)one el artículo 34 de la Ley vigente sobre Cónsules de Ve- 
nezuela, y por el cual debo contribuir anualmente con. una 
memoria ó escrito que pueda redundar en favor del buen ser- 
vicio consular venezolano y por consiguiente, en beneficio de 
los habitantes de esa República. 

Nada más importante, nada más propio, ni nada más na- 
tural, de informar á ese Ministerio de cómo estaban servidos 
los consulados apenas hace un año, y de que modo lo es- 
tán actualmente, en el radio á que por la Ley me toca vigilar 
el servicio, que ellos prestan á la Nación. 

Para llenar mi cometido, he ocurrido á los actuales Cón- 
sules, exigiéndoles me dijesen si sus antecesores llevaban todos 
los Hbros que manda la Ley, y si les han entregado un ar- 
chivo regularmente ordenado; si en él están formados los ex- 
pedientes por orden cronológico; si la cuenta sobre el despacho 
de buques está llevada claramente, anotándose el valor del 
cargamento, su tonelaje y el nombre del barco; como taúx-* 
bien, el producto neto de los emolumentos consulares. 

Y siento tener que confesar al señor Ministro, como el ór- 
gano para que llegue á conocimiento del Presidente de la Re^ 
pública, que loa informes que tengo delante revelan clara y 
terminantemente, el profundo abandono ó descuido de aquellos 
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empleados respecto al cumplimiento de los debei-es á que por 
la Ley estaban obligados. 

Sin embargo, aquello hasta cierto punto era cónsono con 
la profunda desmoralización porque ha pasado ese desventura- 
do país, tolerando por el largo período de veinte años, un Qo- 
biemo personal que presidió una era, que por chocante an- 
títesis se Uamó la Regeneración \\ 

La falta, pues, del cumplimiento á sus deberes, es la causa de la 
carencia de preciosos datos, que publicados, importan y no poco al 
Ministerio de Hacienda, como también, al comercio de eso país y á 
su estadística general. 

Principiaré mi informe para ese Ministerio, por lo que sé del 
consulado de Liverpool, que es uno de los más importanter 
de esta jurisdicción consular y por el cual se haííen pava pues- 
tos venezolanos grandes y valiosas importaciones. 



Dice el Cónsul O^Brien: "Al encargarme del Consulado 
de este puerto no encontró en él ningiin libro ni ningún dato 
que me indicara las cuentas y asuntos oficiales, pues únicamen- 
te dos libros que había de cuentas eran de la época de otros 
Cónsules antiguos, no de los dos últimos. 

"Yo, en la actualidad, además de tener un libro de cuen- 
tas corrientes tengo un copiador de notas, así como cuenta 
exacta de los vapores despachados y de las facturas, etc. 

" Ahora, en cuanto á las cuentas de los anteriores Cónsu- 
les, no hay datos como le he dicho; el que hay es el que 
empezó Veloz Goiticoa, y en el cual Castro Ibarm con- 
signó algo. El único libro que existe es el mío, que se lleva 
con toda regularidad." 

La lectura de los anteriores apartes bastan para fomiar 
juicio respecto á lo que dije más aiTiba. 

No puede dudarse que en los últimos años, el comercio 
entre la Gran Bretaña y Venezuela ha aumentado notablemen- 
te: pruébalo así, el que hoy visitan los puerto venezolanos mu- 
chas más naves mercantes inglesas que en años anterioi-es; 
pero ¿cómo saberlo? 
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No es fácil; porque si se ocurre á las oficinas consulares 
en que debieran constar, allí no existen I 

Sin embargo, á pesar de lo dicho, puedo informar á ese 
Ministerio, que el incremento de las exportaciones hechas por 
Liverpool para puertos venezolanos, es muy notable, por Ío 
menos en los últimos diez años. 

Estos informes se los debo á la bondad de un caballero 
irlanctés, muy amigo de Venezuela, y quien los obtuvo de las 
Compañías de vapores de aquel puerto. ^ 

Según dichos datos se sabe, que en t»odo el año de 
1879 salieron para La Guaira, Puerto Cabello, Maracaibo y Cor 
ro, (vía Curazao) 36 vapores, los que llevaron 5,632 toneladas, 
de un valor de £ 300.000. Diez años después, ó sea para 1889, 
se exportaron en 52 vapores, que tocaron en los mismos puer- 
tos que antes, 15.868 toneladas de mercancías, cuyo y^Iot subió 
á la cifra de £ 900.000! 

Como se vé, el tonelaje y valores de los cargamentos se ha 
triplicado en diez años, debido, sin duda, al incremento propor- 
cional de las exportaciones de los productos agrícolas venezo- 
lanos, gracias á los cuales, ha podido la República ponerse á 
cubierto de las crisis financieras ^n que están envuelti^ la gene- 
ralidad de sus hermanas latino-americanas, donde hoy la mone- 
da circulante es el billete de banco nacional^ cáncer que devora la 
producción, que disminuye y consume gran parte de la renta na- 
cional, para hacer frente al descuento por el oro, — como está su- 
ce^endo en la bien gobernada Chile, en el desgraciado Perú y en 
la opulenta Confederación del Plata, etc. etc. 

Hay algo más que hacer notar, y que no deja de ser satisfac- 
torio para Venezuela, y es que, si se compara el movimiento co- 
mercial entre Liverpool y los puertos venezolanos, con el que 
ha tenido dicho puerto con los de Sabanilla y Cartagena en 
Colombia, resulta que, cuando se ha triplicado en Venezue- 
la en los últimos diez años, apenas se ha duplicado en el mismo 
tiempo para Colombia. 

Así se tiene, que en el año de 1879 se exportaron de Liver- 
pool para Sabanilla y Cartagena, en 36 vapores, 5.068 toneladas 
de mercancías, de un valor de £ 350.000. 

Diez años más tarde, ó sea para 1889, salieron para los ante- 
riores puertos colombianos 52 vapores, que condujeron 10.691 
toKieladas, cuyo valor fué de £ 700.000. 
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Como se vé de la compamción, se deduce : que Colombia 
consume menos que Venezuela, y si se tiene en cuenta que la 
población de la primera es una tercera parte mayor que la nues- 
tra, se Uegá á la conclusión lógic-a y necesaria, en pueblos tan 
éemejántés y parecidos, qué Venezuela eS más rica, puesto que 
puede consumir más. 

Sin embargo, este solo hecho no es lo bastante para formar 
jtii<^o seguro sobre el consumo total de mercancías inglesas 
entre' ambas Repúblicas, pues, como se comprende, habría que 
comparar las exportaciones hechas en los mismos períodos 
por Southampton; y desgraciadamente en aquel puerto no ten- 
go una persona idónea que me los busque ; pues el Cónsul ac- 
tual no puede dármelos, por no haber dejado los libros en que 
debían constar, un señor R. Blanco, ( español ) á quien por años 
mantuvo en aquel empleo el señor Gu25mán Blanco en sus dic- 
taduras. Sin embargo que debió preferirse un venezolano, aca- 
tando el espíritu y letea de la Ley, que así lo ordena; y que 
es natural, puesto que nadie quede tomar mayor interés por 
los asuntos de la Patria que sus propios hijos. 

La disminución ó decadencia de las export-aciones en el puer- 
to de. Southampton es un hecho cierto; disminución que tien- 
de cada año á.ser mayor; á ta^l pimto, que ya los emolumen- 
tos no alcanzan á cubrir el sueldo del a<3tual Cónsul señor poctor 
L. Alvarado, cuya consagración á su empleo le hace honor- 
Pero si es verdad que el consulado antes citado, viene en 
progresiva decadencia hace ya algunos años, también es cierto 
que el de Londres adquiere cada vez más mayor importancia, 

Esta ciudad está llamada, por lo que se vé y se comprende, 
á ser el puerto por donde se hagan las mayores exportaciones 
para los puertos venezolanos. 

Gracias á su hermoso ó importante río Thamesis, tiene ella ' 

las ventajosísimas condiciones de un magnífico puerto de mar, 
sin los peligros á que éstos están expuestos. 

El consulado de Londres está á cargo de Mr. N. S. Burch 
hace muchos años, y según el cuadro é informes que él me ha 
remitido resulta: que es sólo desde 1883 que por aquella oñ- | 

ciña se despachan vapores y buques de vela para puertos ve- 
nezolanos. 

En dicho año salieron diez vapores con destino á Ciudad 
Bolívar; el tonelaje total fué de 14.573, cuyo valor declarado 
llegó á 25.684 bolívares. Desde entonces, como se verá en el cua- 
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di'o que acompaño, la exportación ha continuado; á veces dis- 
minuyendo, como en 1885, en que nada se exportó ó última- 
mente hasta setiembre de 1890, en que ha llegado á despa- 
chai'se por \ dicha oficina, nada menos que 15 vapores para La 
Guaira, Puerto Cabello y Ciudad Bolívar, más dos buques de 
vela, los que condujeron un tonelaje de mercancías que fué de 
18.503 y de un valor declarado de 781.763 boh vares; buques que 
produjeron como derechos consulares £. 81-80-0. 



12 tt. iflX'r. 
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Nada puedo informar de los demás consulados de Vene- 
zuela en el Reino Unido de la Gran Bretaña, porque casi no 
tienen comercio esos puertos con los de Venezuela y además 
estáu servidos por personas que no .escriben nuestra lengua. 

En conclusión, me es grato poder asegurar, que el comer- 
cio venezolano ha aumentado mucho en los últimos años con 
el de este país y que todo hace presumir que ese aumento se- 
guirá creciendo, si, como es de esperarse, el país sigue en paz 
y Hus fuentes de producción continúan prosperando. 

Soy de usted, señor Ministro, atento y obediente servidor. 

Manuel V. Montenegro. 

Al HcnoY Ministro de Relaciones Exteriores. — Caracas. 



NÚMERO 2 



Consulado geurral de los Estados unidos de Venezuela en 
Berlín. 

Berlín: 24 de noviembre de 1890. 

Señor Ministro : 

Como ya los diarios de Caracas y de algunas otras ciuda- 
des de la República'' han hablado del medicamento del Doctor 
Koch para curar la tuberculosis, creo de mi deber dar á us- 
ted algunos informes acerca del descubrimiento del sabio 
Profesor. 

En la primera sesión de X Congreso Internacional de Me- 
dicina, el 4 de agosto del corriente año, el señor Doctor Koch, 
en un discurso leído ante aquella docta asamblea, hizo alusión 
á un agente que inoculado en animales de experimentación era ca- 
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paz de producir una inmunidad contra la tuberculosis y dete- 
ner los piogresos de esta afección en los animales ya enfermos, 

A niL^diados del mes de setiembre se hizo la i>rimera apli- 
cuíáóii eu el hombre, y fueron tales las modificaciones de- 
rivadas después de la enfermedad ó fiebre que produce la in- 
yección en los tejidos tuberculosos, que inmecüatamente fué 
ompi-endida la experimentación terapéutica en grande escala en 
los ho.^pi tales y politécnicas de Berlín. 

Estas experimentaciones ftieron hechas bajo la dirección 
del Profesor Koch, por los Doctores Pfhul y Libbertz y en 
el ser\ici<) de Profesores muy renombrados de la escuela ale- 
inatia, como lo son Bergman, Brieger, Priintzel, Yon Kohler 
etc., etc, 

, A fines del mes de octubre S. E. el Ministro de Instnic- 
cióu Púlilica del Imperio, rindió un informe entusiasta acerca 
del inievo método curativo de la tuberculosis y habiendo pasado la 
noticia del descubrimiento al público, los diarios de Berlín y 
el loléa^rafo la propagaron en todo el mundo civilizado. 

Circularon las afirmaciones más inexactas acerca de la 
eílcaeía y prontitud de acción dí^l nuevo medicamento, y el 
Doctor Koch publicó el 13 de noviembre, en la Gaceta Sema- 
nal fie Medicina^ un estudio que es el primer documento cien- 
tífico sobre la cuestión y que informa del estado actual del 
pioblenia. 

E! Pi'ofesor Koch afirma que el remedio tiene un efecto 
específico sobre el proceso mórbido de la tuberculosis, sea 
cual fuere su especie, y por esta propiedad puede el médico 
diagnosticar desde su principio y con toda seguridad, la pi-e- 
sencia de la tuberculosis en (».ualquier órgano y período en que 
se encuentre. 

Al lado de esta afirmación capital emite otras muy im- 
portantes: la efic¿icia del método para curar la tuberculosis 
de la pie!, el lupus en que se ven y palpan las modificacio* 
nes del tejido enfermo, y su ehminación total en el breve lapso 
de dos ó tres semanas. Modificaciones análogas aunque no 
tan manifiestas se observan en la tuberculosis de los ganglios 
linfáticos, los huesos y las articulaciones. El Profesor Koch 
es m<Mios afirmativo, por lo que respecta á la curación de la 
tuberculosis, en estos puntos, y aun lo es menos cuando habla 
do la tisis pulmonar, pues si dice que se cura en el primer 
período, también hace observar que ha sido poco el tiempo 
de lo^ experimentos, para saber qué reserva el porvenir á estos 
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enfermos que por ahora parecen curados. En la tisis pulmo- 
nar avanzada, el agente de Koch no tiene ningún efecto. 

Insiste el Doctor Koch en las precauciones que deben to- 
marse para emplear su medicamento, cuya actividad es extra- 
ordinaria. 

Los informes que han publicado los médicos y cirujanos 
en cuyo servicio se ha ensayado el medicamento del Doctor 
Koch, confirman en todas sus partes las afirmaciones del in- 
ventor, relatan los detalles de la observación cUnica, insisten 
también en lo delicada que es la aplicación del agente tera- 
péutico y en que el tiempo transcurrido no permite aun saber 
cómo, cuándo y hasta qué grado se debe aplicar el nuevo agen- 
te en afecciones gi-aves. 

Todos, sin embargo, proclaman que el nuevo descubrimien- 
to entraña y dará en un porvenir más ó menos próximo la 
solución de un problema que interesa pn alto grado á la hu- 
manidad. 

Concluyo, señor Ministro, esperando poder enviar muy pron- 
to á Venezuela el célebre medicamento con las instrucciones 
para su aplicación. 

Con sentimientos de la más alta consideración, me sus- 
cribo del señor Ministro, muy obediente servidor. 

[Firmado] 

Martín Zuloaga y Tovar. 



Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
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NUMERO 3 

Consulado de Venezuela en Southanipton. 

Soutliampton : 30 de'' noviembre de 1890. 

El pueblo inglés es uno de los más cariñosos de la tierra. He- 
mos oído, cual más cual menos, en ultramar, expresiones muy váli- 
das en el lenguaje familiar, acerca de la genial exactitud y bue- 
na fe de estos sajones ; pero por mi parte no había comprendido 
bien el valor de estas expresiones sino examinando prácticamente 
á los habitantes del país. Se ha dicho que el espíritu de éste 
es en sumo grado práctico y realista, bien así como el do Norte 
América ; y el adjetivo ha logrado por cierto enmascarar tam- 
bién todo mal sabor, que se le emplea, sin temor de ofender á na- 
die, en lugar de esos mal sonantes vocablos de " absorción " y 
*^ egoísmo " que de vez en cuando usan los escritores y publicis- 
tas; porque según los principios déla moderna urbanidad, no 
hay cosa que revele peor educación que el que se empleen los 
términos ajustados para llamar las cosas y cualidades, mondo y 
hrondo, con sus nombres propios. 

Sea como quiera, ese fondo de maneras que constituye su 
carácter nacional se revela bastante bien en su vida exterior 
para que una mediana inteligencia pueda repararlo todas las ve- 
ces que la Nación inglesa busque cómo defenderse de la presión 
continental y engrandecerse á expensas de los débiles. Quid- 
quid deUrant reges Es hasta cierto punto divertido - el ver 

con qué facihdad acerca el interés del propio bienestar cosas de 
diferente naturaleza. El equilibrio europeo se puede ver en mi- 
niatura ó de una manera cómica reproducida por los vecinos de 
cualquier barrio. Dos naciones de primer orden disimulan (Cui- 
dadosamente sus antiguas rencillas, sus antepasados y héroes que 
vivían de cuernos entre sí, las diferencias de lenguajej de reli- 
gión, de legislación, de forma política, de costumbres, de clima, 
ae relaciones comerciales. El mar ó la distancia las separan ; el 
peligro ó un propósito secreto . las unen. El último problema 



DK BBIJICIONBB EXTEBXOBBS 9A 



de ajedrez déla tierra jaf ética fué planteado por Pedro el Grande, 
IJn rey pasó un estrecho y se apoderó de una ciudad, y la his- 
toria y la civilización cambian de repente. Los continuos ja- 
ques quitan el sueño á las potencias de Europa, La diferen- 
cia de las conquistas modernas con las antiguas, es que las 
primeras vienen consagradas por el Derecho Internacional y por 
la justicia distributiva del león. Además, está tolerado que el 
vituperio y el castigo estén en razón inversa del grado de po- 
der y de riqueza de la persona que los motiva. Esta triste 
reflexión motiva voluminosos tratados de moral y de derecho; 
pero ni los moralistas ni los juristas encontrarán jamás limpio 
su camino al querer retroceder á la fuente de la verdad. 

Ello es que la Inglaterra es como es, y no como el nacio- 
nalismo querría que fuera, Lucha por la existencia, predomi- 
nancias del mas fuerte^ he aquí el impulso que la mueve. Lo 
que hizo el oro contra el uno, hai*á el cinicerp contra el otro. 
La libertad individual, que tanto se ha ponderado en ella, es 
digna de ser estudiada, ya que es la expresión de esa máxima 
que suelen emple>ar los jurisconsultos: smníntimjuSj summa injuria. 
El derecho de los ingleses es como su medicina: ellos nada 
más la entienden. Quiere decir, que la practica los ha llevado 
á entender la propiedad de un modo que causa admiración á 
los extranjeros y considerar la terapéutica de una manera que 
hace honor á las fónnulas galénicas. Se ha observado que con- 
sumen una gran cantidad de alimentos, y ellos dicen que es un 
signo de poder intelectual, que no tienen los españoles ni los 
italianos ; por donde es dable deducir que Cesar y Napoleón, 
Castelar y Cicerón, Cervantes y Dante, Carlos V y León X y 
otros muchos portentos deben de haber heredado algo de la ra- 
za sajona ó por lo menos educádose en InglateiTa; y que si 
seguimos la ley de la progresión creciente en la unidad de la 
alimentación á proporción que nos apartamos del Ecuador, los 
pueblos del Norte deben ser los más adelantados del mundo. 
Las pretensiones de poseer un idioma universal tampoco han 
faltado por esto á los que fueron civilizados por los romanos y 
los normandos, á pesar de que se sabe latín ó se habla fran- 
cés adondequiera que han penetrado las ciencias y la cultura, 
y de que la Francia ha sido, en los tiempos modernos, el pue- 
blo glorioso que ha precedido á todos los otros para señalar el 
camino de la verdad y los métodos de la investigación cientí- 
fica, 

Al notar estas cosas no queda dicho que todo el mundo es 
así en la Gran Bretaña ; porque si así fuera, casi no habría 
necesidad de escribirlo. Hombres verdaderamente sabios y de- 
sinteresados, sin esas ridiculas preocupaciones de dominación ó 
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de avaricia y gente de ideas más liberales ha habido y hay en el 
snelo inglés ; pero así y todo hay mucho de reprochable en el mo- 
do de ser de esta gran Nación, que nunca se debe pei-der de ^ista, 
especialmente por parte de la raza latina. 

Sentado esto, vamos á considerar uno de los aspectos del 
pueblo inglés, bajo la denominación, hay ya algún tiempo inte- 
resante para los gobiernos los más civilizados, de males socia- 
les y á concretar todavía más el punto de vista con un lijero estu- 
dio de uno de los sistemas inventados para combatir ese maL La 
existencia de holgadas prisiones, de excelentes cuerpos de poli- 
cía, y el ejerció continuo de las horcas, supone lo que es muy 
cierto, á saber ; que la miseria y la corrupción hacen estragos 
considerables en el país. Las estadísticas y una sencilla inspec- 
ción de la manera de existir el noble y el plebeyo, del obrero que 
sucumbe de, frío y de hambre al lado del palacio del lord, son ca- 
sos bastante prácticos, aun haciendo caso omiso de la docena 
de señores que se reparten la Irlanda y la aniquilan á más y me- 
jor con sus gravosas contribuciones. La prostitución y la crá- 
pula por otra parte degradan á las clases bajas, las escuelas se 
abren con odiosas exclusiones, la instrucción superior es carísi* 
ma y el mismo germen irritante de distinciones alimenta los par- 
tidos que se dividen la esfera política, contribuyendo esto á ha- 
cer aun más difícil el mejoramiento intelectual del pueblo inglés. 
De que los preceptores y los ministros de la Iglesia anglicana 
llevan casi todos en el ojal de sus levitas una flor de prímula^ se in- 
fiere que líi educación elemental profana y religiosa sea casi para los 
torys. Esta oligarquía en la enseñanza tiene dos con-eetivos ; 
el partido liberal y la Iglesia libre ; pero la acción de estas fuer- 
zas es débil para contrarrestar el formidable impulso del ** to- 
dopoderoso Fuerte,*' como decía Irving ; "y como la vida animal 
no admite plazo para su pábulo, y los pueblos de la zona tem- 
plada, como es dicho, son liberales con el estómago, es seguido 
que la lucha sempitei-na, la lucha por la existencia se inau i fies- 
ta horrorosa y amenazante en la clase obrera. Es del caso aña- 
dir que de las principales Naciones de Europa, sólo la Francia, 
obsei-va Otón Seixner, publica sin hipocresía sus estadísticas en 
lo tocante á la policía, mientras que las otras temen laesentarae 
en su real situación bajo este respecto y con semejantes i^v 
comendaciones para la historia. Sin embargo, al mismo tiempo 
que la miseria se muestra espantosa, un tribunal augusto de 
prelados discute con grande interés y con no poco ruido ciertas 
iri'egularidades rituales cometidas por el obispo de Lincoln en la 
administración de la comunión, que han motivado un nniy grave 
proceso ! De la malaventurada Irlanda y de su ruina no se ocu- 
pan, sino en lo que pueda perjudicar el bienestar general. 



/ 
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Las sociedades benéficas ó ñlautrópicas y las continuas y 
nmeiiaziidoras prédicas del socialismo y del comunismo, apenas 
han conmovido esa gangrena lenta : aquéllas no alcanzan á re- 
mediar lo más apremiante y las formalidades que exige la su- 
perchería entorpecen casi siempre su acción; éstos representan 
el mundo al revés. El bueno de St. Simón fué atrapado por 
hi indigencia y alguno de sus discípulos tan sólo, se resolvió 
a acompañar su féretro á la última morada : la " ciudadana " 
Luisa Michel ha sido inspectora forzosa de las cárceles. De los 
uuüs han dado cuenta los consejos de guerra, de los otros di- 
ferente.s persecuciones. No hay término medio posible sino el 
detestable orden que se sigue por todos por no haber otro me- 
jor, ó más cauto para el Trabajo, ó menos inflexible para con 
el Capí tul. La rutina, cuando está de buenas para con el poder 
siempre tiene razón suficiente, como decía el filósofo, ó por lo 
menos duis causas que el no pagar, como decía el poeta; pero 
el hecho es que el mundo sufre más de lo tolerable y que el 
malestar so vuelve más recio y destemplado con el predominio 
de la rií^ueza y las maquinarias. 

Ya os tiempo de considerar uno de los medios propuestos 
para enmendar esta suerte de sinrazón social. Debe recordar- 
se á esto respecto la obra del " Greneral" Booth. El título de "Ge- 
neral," se refiere á la institución de que es autor y organizador 
desdo hace como 25 años: esta se llama " Ejército de salvación." Su 
idea, segiin se expresan sus prosélitos, se debe á que la clase 
obrera frecuenta con exceso las tabernas y lupanares, y prosti- 
tuyéndose, se hace improductiva para el trabajo provechoso y para 
su propia edificación. Esto no tiene nada de nuevo. Lo que sí 
tiene, es la segunda proposición, del silogismo, la cual reza que 
la misma clase, en idénticas condiciones, es sin remedio inca- 
paz de comprender á los ministros del clero secular ó regular, 
cualquiera que ellos sean. Ergo^ era preciso tratarlos, por de- 
cirlo asi, homeopáticamente. De aquí tres órdenes de consi- 
deraciones, referentes al espíritu, á la organización y á los proce- 
dirai cutos de este Ejército singular, cuya exposición emprende- 
mos en* lo principal y á la hgera. 

Lo primero, que debiera ser lo más claro, es, con todo, lo 
más confuso. Figuraos una mezcla de Don Bosco y del P. 
Mathew8, de Loyola y Fray Bartolomé de las Oasas, de San 
Fnineii^co de Asís y de San Vicente de Paúl, de Fox y de Santo 
Domingo, de un poco de ésto y otro de aquéllo, y os habréis 
formado una idea muy aproximada. Despertar del sueño de la 
ignonuici¿i y encontrar pegada al cerebro una hoja de la Bi- 
blia no es lo de menos. Cada salvacionista es un intérprete 
de ese misterioso libro. Extraña masonería ! Conviene no ser 

13 lí. líXT. 
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injxistos. Los predicadores no son entendidos con frecuencin 
ináa de lo que lo era el famoso Fray Genmdio de Campazas. 
*'Qué requetebueno el sermón!" se dicen muchos, en especial, 
ílt'l sexo femenino, al salir del templo. Así aproveche! Hay 
aquí un celebrado orador, el canónigo Wilberforce, cuya re- 
putación no necesita encomios. Algunos dicen con discreción 
V ingenuidad que no le comprenden a las veces ; de lo cual doy 
fu, porque en una de sus buenas oraciones le he leído con de- 
tfMición y he quedado como aturdido. La culpa no es de él, 
]ii de los que tienen igual suceso, sino de la torturada razón 
humana y del sagrado libro que se esfuerzan en descifrar. 

De los tres votos no ignorados de las órdenes regulares, 
el '* General" escogió el de la obediencia; y tal, que tomando 
por espejo á Ignacio, la exige de sus secuaces tanquan milites^ 
6 mejor, tanquan earhonarii (perdóneseme el barbarismo). Cie- 
gi\^ como para arrojarlos al corazón del África, absoluta, como 
si fuesen los emisarios del Viejo de la montaña. En realidad, 
un General no podría ser jefe sin semejante disciplina, aunque 
no se sabe si ha habido necesidad de algunas medidas hasta 
hoy motivadas por la infracción de las ordenanzas. 

Otra circunstancia que llama la atención en la trama del 
Ejército, es la prohibición adoptada en él de los bebidas espiri- 
tuosas. En esto se ha seguido el ejemplo dado por alguna 
Hecta de la religión judaica, y por el islamismo, y predicado 
con bastante éxito en Irlanda por el P. Mathews. Los salva- 
cionistas deben ser abstemios. Sólo les es permitido dirigir sus 
miradas á esas muestras exhibidas en las .calles con el letrero de 
'" Hotel de temperancia" ú otro igual: jamás á las tabernas. Pa- 
ra consolarles de este sacrificio, no sé qué método se ha segui- 
do. Pero el hecho es que los salvacionistas rechazan con ho- 
nor, no sólo á Noé, sino también á Gambrinus. En esto se 
oponen á las necesidades físicas que el hombre revela de una 
manera instintiva y la ciencia confirma y explica. La cola, el 
mate, el café y el té, así como la coca y el extracto de taba- 
co, las diversas bebidas alcohólicas, y el opio y el extracto de 
í'dñamo indiano forman una gradación que está muy lejos de 

constituir un absurdo en la raza humana. Hoffman y Poe 

pcTO sigamos nuestro camino. 

En Alemania, el pueblo depositario de los encantos y mis- 
trrios del arte musical, patria' afortimada de Beethoven y Mo- 
za rt, apenas se comprendería lo que voy á decir, que trae á 
l;i memoria el modo como Napoleón dio una lección á su 
bíLuda militar en la expedición de Egipto. Perfeccionamiento 
nii el Ejército es la costumbre de recorrer las calles y ejecu- 
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tar sus procesiones y servicios con la poderosa ayuda de una 
banda, marcando el paso con el atambor, haciendo oír el pene- 
trante cornetín, y entonando estrepitosamente cantos de gue- 
rra (dígase himnos) uniformadas las mujeres con trajes de 
sarga azul turquí y anchos y rústicos sombreros ceñidos á la 
cabeza. En un cuadrivio en una plazuela, en el ángulo de un 
parque se detienen y, como Cromwel un tiempo, un Capitán ex- 
plica á los soldados el texto de la bibha y alterna con los 
cánticos arreglados para el servicio, exactamente como si asis- 
tiesen en una iglesia ó capilla protestante á la explicación re- 
ligiosa. Cerca de aquí *festá el cuartel de la ciudad, donde por 
de contado son frecuentes las reuniones y la ruidosa música. 

La primera vez que reparé este servicio semi-religioso fué 
un domingo. Todos saben cómo es un domingo en Inglaterra; 
día de duelo. Me supuse por de pronto que aquello era uno 
de tantos charlatanes ó parte de una compañía de la legua ó 
de saltimbanquis en la previa é importante tarea del anuncio 
de una representación. Había asistido, por decirlo así, con 
CeiTantes, Malot, Hurtado de Mendoza y algún otro escritor, 
tan atento á esas escenas, que la clasificación no se hizo espe- 
rar. No era sin embargo así. Los espectadores presenciaban 
con gravedad el acto; acaso con esa gi'avedad observada por 
Humboldt en los indígenas del Orinoco. El orador hablaba con 
ese énfasis particular, que recuerda el tono monótono y can- 
sado de casi todos nuestros predicadores, usado por lo general 
aquí en el servicio protestante y católico. No hay más per- 
turbadores que el ruido de los cariiiajes, yentes y vinientes, 
la algazara de los compradores y azotacalles en los próximos 
establecimientos, cuando es día de trabajo, las octavas repeti- 
das sin desííanso por las campanas de alguna toiTe, los pasos 
del curioso que escudriña el gi'upo y las mismas ásperas palabras 
del exegeta salvacionista. Parece, no obstante, que no siempre es 
así. Hay ahora ocho años que en un libro publicado por el 
" General " decía éste : " Durante el año de 1882, 669 do nues- 
tros soldados, que sepamos, 391 de los cuales son hombres, 
han sido arrastrados y pisoteados, ó asaltados de cualquier 
otra manera; 251 son mujeres y 23 adolescentes de menos de 
15 años. No menos de 56 de los edificios usados por nosotros 
han sido atacados, fracturando en muchos casos todas las ven- 
tanas y en muchos otros exhibiéndose un daño muy más serio. 
A voces las reuniones han sido perturbadas por piedras que 
golpeaban el techo ó la ventana ; y esto sin decir nada de los 
innumerables casos de violencia cometidos contra los soldados 
ó contra sus propiedades, del todo fiíera de sus reuniones. La 
teoría de que causamos molestias ha sido repetidas veces bien 
refutada, no sólo por el resuelto testimonio de particulares y 
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íi(4(>ut(>8 d(í la policía, quo lian protestado que aun en presen- 
vln ih h\H mayores provocaciones, nuestros soldados no han 
tgnííutado nada quo pueda excitar ó acrecentar la violencia, 
híuo también p(n' deposiciones de la más grande autoridad en 
lo judicial y en lo eclesiástico." 

(>o«a de mayor interés ¡práctico son los asilos del Ejército. 
I\)sé(^l()s éHt(% dirigidos ])or Capitanes, para hombres y para 
nnijeres. Los vencidos en oscuros combates, las diferencias 
j Matrimoniales, los rezagados de alguna huelga, los que motiva- 
rna la ''Canción de la camisa" de Tomás Hood, van á parar 
¡\\\\. So encuentra (?n esos lugares luf aseado camastro y una 
vnia frugal á pr(H»io ínfimo. Las necesidades más apremiantes, 
lüs pere(»imientos orgánicos, son batidos ahí palmo á palmo. Se 
fluiría pensar que reina la armonía y la igualdad donde la 
i'Ktrenuí pobreza nivela todos los corazones y regula tiránica- 
nuMito hasta el lenguaje ; pero la humanidad es la humanidad. 
Homo ^nm et uil a me alienum hnmanum puto^ decía Terencio, 
vnUv \o^ aplaus<^s do un gran pueblo y por boca de un actor. 
i t¿ué hay, en efecto, n\ás apropiado para agriar los más dulces 
i'íU'ai^teivs, envenenar los más apa(*ibles sentimientos, deslustrar 
las más nobles ideas, marchitar las más altas aspiraciones, que 
una uo intorrmupida mendicidad, unida á una ilustración muy 
limitada y á los linderos infranqueables del an*abal ó la ca- 
llejuela? Kl mundo no os liarmonía sino á expensas del dolor: 
alli como en cualquiera otm parte hay episodios que pueden 
wr fácilmente apwveehados para obras como las de Darwin y 
de Zola. Tal hay quo mira á su vecino, como mira la Rusia á 
In Tun^uia, ó el Austria á Italia, ó la Lidia y la Llanda á la 
higlaternu o la IMisia á Francia, Después de la comida viene 
o! sorvieio ivligivvso, S;\be Dios cónu) turitiidon al Capitán sus 
rt vdntas. Kso íibn> heterogéneo que lia vi:;- -.o tanto rnibajo para 
la intorpwtaeión, so estudia allí fácilniciu^., Lo-> urros ^-o^tezan. 
W otrv^ oyen oou aunuión, niioiur 
his niis^iuas rarones, loiuluyon p. 
una venta vio rvnvu '^la aivu os:s é 
2í^^ oxp\vs.\ un pv riédivv\ Un ¡ :ir i 
lanionto lo viov.on á ustovL" iX Iav,v 
*:o n\ujvr, quo oí Cwp:::i:: w:u::^:: 1 
ir^nios^ y s<^ v'onchuui do x>:o r.u .1/ 
oiv u vvuriruia do **A ver Io> Ov ' r. <* 
p::rLg:iy, y cvriuiia rvd.xlvu o ;:-: : 
^d^rtt. uolo vv^nsíT^uirú do<iiu>.^ 

Coi:::^v:o o:s:a ui: lio^sv:/:: : -' 
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La parte que se puede llamar económica no es lo de menor 
digno de atención Cuando se considera que una institución 
como esta puede sostener sus establecimientos y personal cuando 
apenas se percibe el periódico que vende aquí (Kl grito de guerra) 
ó el té que ofrece allá ó los donativos que pueda obtener, se cae 
de manifiesto en im error. Un libro publicado últimamente por el 
"General" bajo el nombre de "Bosquejo social," ha levantado una 
gran polvareda. Es su gran plan de campaña. Las medidas que 
propone para completar su obra son vastas y atrevidas. No em- 
barg0,nte, según el análisis hecho del libro por el Profesor Huxley 
y otras personas competentes, las razones fundamentales expues- 
tas por el "Greneral" son hipotéticas unas, é incompletas las 
otras ; porque sin duda la ignorancia, la condición depravada y 
los defectos de organización social producen no poca miseria en 
las clases bajas ; pero no se pueden admitir sin observaciones 
los principios sentados en el libro, que son de esta manera : 

1. Que el único medio de reformar el hombre individual- 
mente es la adopción de una forma de cristianismo coribánti- 
co, de que, son misioneros los salvacionistas, por medio de sus 
levantamientos y convites. 

2 Que los instrumentos apropiados son esos misioneros, mi- 
litarmente instruidos y dirigidos. 

3 Que el éxito lo confirma ; amén de que son una prueba 
de la asistencia divina los 2.416 oficiales del Ejército, su capi- 
tal de % de millón de libras esterlinas, su renta de otro tanto y sus 
1.375 cuei-pos en el país y 1.499 en las colonias y naciones ex- 
tranjeras. 

Por otra parte se calcula que el décimo de la población, ó 
sean 3 millones, están " sumergidos," conteniendo sólo Londres 
entre los más pobres, 509 mil almas. 

Por lo tanto, el " General " propone : Iv Una colonia urba- 
na, que comprende varios ramos, como los Asilos, los Refugios, 
etc., y sirv^ecomo de preparación y 'aprendizaje á los nuevos 
hombres. 2? Una (Bolonia rural, que es un paso más en el mejo- 
ramiento y en las ventajas obtenidas en particular para cada uno 
de los salvacionistas que han pasado por la primera prueba ; y 
3? Una colonia oceánica, que es el punto final y la completa 
redención del paria británico. Con esta triple maquinaria, como 
la llama un escritor, verán redimidos los 3 millones consabidos ; 
para todo lo cual resulta que se necesitan para acometer la empre- 
sa tierras y 2.500.000 francos. Se asegura que más de la mitad 
de esta suma está conseguida. 
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Se ha comparado este nuevo plan á la obra de San Franeis- 
(»o do Asís y á la de San Ignacio de Loyola ; pero fuera de que la 
diferencia de los fundadores es enorme, la asociación no tiene 
los motivos religiosos de las de aquéllos, los cuales, con tales 
ventajas por medio, bien se sabe qué efecto produjeron á la lar- 
ga, en cambio de sus grandes é incontestables servicios. Toda- 
vía es más caracterizada que la de los salvacionistas la agitación pro- 
ducida por los cuáqueros y los mormones, aun con no ser tan im- 
portante como la de los franciscanos y los jesuítas. Si vamos 
á las cifras, so nota que Booth se lia ocupado de todo menos de 
ofrecer datos acerca de los Asilos. Cuántos van á ellos ? Quié- 
nes son ! Por qué van i Qué mejora encuentran f Qué benefi- 
cio reciben ¡f Cuántos vuelven i Cuáles mejoran de suerte ? 
Cuántos mueren ? De dónde vienen f Sobre esto y otras cosas 
so guarda silencio. 

üi) debe notar, por íin, que aunque el Ejército tiene ^divi- 
siones en la India, Australia, Canadá, Francia, Suiza, África 
austral, Norte América, el esfuerzo se contrae particular y evi- 
dentemente al pueblo inglés. Hodie vnJu\ eras tibí. Aun con esto 
rasgo do egoísmo, la obra merece aplauso, porque los sentimien- 
tos generosos no son exclusivistas. En Londres la miseria es in- 
mensa porque liace contraste con el bienestar de las clases ricas : 
su población, aunque de menos densidad es el doble de la do 
París y la jniseria toma allí el aspecto más horroroso. Bajo 
sus eternas nieblas y su atmósfera oscurecida por el humo de las 
(*himeneas, en medio de sus tortuosas calles y perdidos callejo- 
nes, á favor de sus absurdas libertades y su admii*able policía, 
do sus rancias instituciones y su alabado hablas ror}m.% de sus 
prácticas modernas y sus boxeadores públicos, sus florecientes 
industrias y sus bandas de ladrones y rateros, la indigencia toma 
un aspe(*to feroz difícil de pintar, mas la escena se repite aquí 
y allá en toda la extensión del orbe y algo más lata del)ería ser 
la obra del ^^deneraV' Booth pava ser del todo laudable. 

VA Reverendo (íuillernio Booth nai'ió en Nottingham en 
1829* Con\o Jorge Fox, él se creyó temprano destinado á una 
ohnx divina sobiv la tierra. A los 24 años fué recibido Minis- 
ti\> metodista* Una voz enformó, y su animosa esposa liizo el 
servicio del domingo y pivdicó en su lugar, además de atender 
CiUi puntualidad á las necesidades de sus hijos y de su marido. 
l>esde entonces tomó parte activa en la labor de éste y se «/s- 
timal);^ su elot^uencia pei*suasiva en vez del nspero hablar del "Ge- 
uenü."' Li>s salvacionis^tns la llamaban la aladre dol Ejército*. 
La llamaban, porque hai^e algunos meses que muri*'». Los i»eii('>- 
dieos más serios de Londivs no han vaci latió en compararla cou 
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Holosia, y á su esposo coií Abelardo y con Pedro el hermitaño. 
Hay bombásticos en todas partes. 

Se habla tanto en la prensa inglesa de la obra de Bootli y 
se (*onsidera tan seriamente la cuestión, que ello por sí sólo ha 
motivado estas líneas, para los que en Venezuela se ocupan de 
considerar estos fenómenos ó movimientos sociales. 



L. Alvar culo 



Señor Ministro de Relaciones Exteriores. 



NUIVIEBO 4 
LÁ CUESTIÓN SOCIAL 

ESTUDIO rPiESENTADO AL EXCELENTÍSIMO SEÑOll MINISTRO DE RELACIO- 
NES EXTERIORES EN DICIEMBRE DE 1890 POR EL CONSULADO 
DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA EN MÁLAGA 

Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en Málaga. 

Excelentísimo señor: 

Cumpliendo el deber que el artículo 34 de la Ley de 31 de 
mayo de 1887 impone, á los Cónsules, voy á permitirme ocupar la 
ilustrada atención de V. E. con algunas consideraciones sobre la 
amenazadora Cuestión Social, que en la actualidad embarga el 
espíritu de toda Europa, especialmente de las clases acomodadas 
y los poderes constituidos, que ven aproximarse un período pa- 
voroso de funestos acontecimientos ; indicando á V. E. algunas 
de las causas que á mi humilde entender puedan motivarla. 

Asunto es este, que merece la más solícita atención de los 
Gobiernos, pues que se trata nada menos que de transformar el 
orden social en sus tradicionales hábitos ; y aunque felizmente 
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á Venezuela no amenaza el peligro que cual espada de Damocles 
pende sobre los Estados de Europa, pues sobre la República 
aun no gravita esa inmensa clase i)roletaria que abrumada du- 
rante cincuenta generaciones bajo la férula del capital y los 
privilegios viene ganando palmo á palmo sus derechos y cree 
poder completar su rehabilitación con atentados insanos, pudiera 
suceder que, verificándose los proyectos de inmigi*ación en 
grande escala que nuestros Gobiernos acarician, con ella se 
importasen también tales ideas subversivas y peligrosas. 

Cierto es, que sembrado como está el suelo de la Nación é 
impregnada su atmósfera del verdadero principio de igualdad, 
progreso y respetó á la Ley ; teniendo abiertas para todos las vías 
de la prosperidad á la sombra protectora de las instituciones 
sabias ; ante un vasto horizonte de riquezas materiales ávidas de 
ser explotadas y no siendo allí los derechos del hombre y sus 
legítimas aspiraciones ima utopia temida ó desdeñada por los 
más, serían locos ó altamente criminales los que siquiera pensasen 
en imponer su voluntad al conjunto de sensatos ciudadanos. 

Sin embargo, cumple á Grobiernos patrióticos y paternales, 
vivir avisados para que, á las tentativas insanas y maquiavéhcas 
del Anarquismo, se antepongan saludables y potentes medios de 
defensa y que, el pueblo laborioso que de ellos aguarda toda 
vigilancia y protección, siga tranquilo en sus vivificantes tareas 
bajo la eficaz salvaguardia de sus legítimos y obligados pro- 
tectores. 



La Cuestión Social 



En 1840, há apenas medio siglo, se oyó por primera vez en 
París y en público, la extraña frase "la Propiedad es el Robo." 

Esta singular especie, defendida en el Folleto '^Qu'est ce 
que la Proprieté," eco de los arranques entusiastas de 1789, 
produjo, como era de suponer, mucha sensación y comentarios 
más ó menos ásperos del mundo literario; pero la más carita- 
tiva opinión, le concedió apenas la honra de ser producto de 
un cerebro enfermo, sobre un corazón generoso y compasivo 
ante la penuria y miseria que afligía la gran mayoría de la po- 
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bre humanidad. Con todo, no dejó por eso de costar á su 
autor la pérdida de una pensión de 1.500 francos anuales, que 
le tenía asignada la Academia de Bensan^on para que comple- 
tase sus estudios filosóficos en París. 

Sin embargo, estas radicales ideas tan sabrosas á las ham- 
brientas masas, como perniciosas al orden social, no dejaron de 
germinar, y en 1848 fué su autor llevado á la Asamblea Consti- 
tuyente como representante del pueblo francés por el Departa- 
mento del Sena, con una mayoría de 77.094 votos. Este 
hombre singular fué Proudhon, del cual se dice que, al contraer 
matrimonio en la prisión de Jacint Pelagie hasta donde le ha- 
bían airastrado sus opiniones anarco-filantrópicas y en la cual 
estuvo confinado tres años, al formalizar su contrato nupcial y 
no hallando muy en regla las cuentas presentadas por el nota- 
rio de su futura esposa respecto á ciertas propiedades pertene- 
cientes á la misma, se mostró tan solícito y suspicaz, que dicho 
notario hubo de hacerle alguna alusión á su tema favorito : 
"La proprieté c'est levol" respondiéndole Proudhon, que aquel 
no era el lugar ni el momento para gracejos. 

Tales ideas subversivas y perturbadoras, quedaron latentes 
en el pueblo francés y aunque aparentemente olvidadas con la 
astuta política de Napoleón III improvisando constantemente tra- 
bajos públicos para emplear y distraer al pueblo, gastando y 
haciendo derrochar caudales para deslumhrar á los pequeños 
industriales con las pingües ganancias que le proporcionaba la 
aglomeración en París de potentados de todos los países, atraídos 
3or los desvaneos y goces que siempre ofrece lo que se dio en 
lámar la Capital de la civilización, no tardaron en brotar cual 
longo al pie del tronco enfermo de aquella situación precaria y en- 
gañosa, durante la noche tenebrosa de Sedán. 

Mientras tanto, Alemania, .fría y pausada en sus procedi- 
mientos, venía sin cesar elaborando el plan de operaciones socia- 
lísticas: creando comités y centros en todas las ciudades euro- 
peas, y hast-a levantando fondos con que socorrer á los que se 
aventurasen al peligro, costeando el procedimiento de organi- 
zación y propaganda. 

Fué aquel el período de incubación de la nueva idea; yco" 
mo todas las que nacen sin inmediatas probabilidades de éxito, 
se discutieron largamente, estudiándola por todas sus faces hasta 
encontmrle atrayentes bellezas, sin siquiera preocuparse de su 
prisma peligroso. El socialismo que los unos pedían en 1848 y 
el socialismo que los otros lemían, no era el de Proudhon ni 
el de Piérro lioroux ni el de Cabet : no era la organización del 

1.4 K. EXT. 
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trabajo de Luis Blanc ni la extinción del pauperismo de Napo- 
león III; algunos curiosos habían estudiado esos sistemas; los 
unos, en pequeño número, se habían ingerido con éste ó con 
aquel, pero todos estos pequeños batallones, no formaban un 
ejército: los otros, no lo habían estudiado más que para com-% 
batirlo ; pero todo parecía tan poco práctico, que pronto se can- 
saron y abandonaron tales polémicas. Lo que en 1848 era ya 
realmente temible, no era tal ó cual sistema de socialismo, sino 
el espíritu que la cuestión entrañaba; el miedo en los que po- 
seían algo, y la avaricia en los demás : los unos decían van á sa- 
queanne, y los otros, aquellos que realmente sufrían, vamos á 
resucitar. 



*** 



Bajo dos distintos aspectos puede considerarse el socialismo; 
(1) el teórico, que sincero é inofensivo, piensa, siente y predica 
sin £¡puntar al camino de la violencia, y el de acción, que se 
mueve y agita oculto, y sin doctrina concreta, se propaga y hiere 
la fibra sensible de la clase proletaria, excitándola á la anarquía. 
El primero, tiene mucho de sentimental y poético. Ese bello 
ide^l de igualdad de bienes, imposibilidad de penuria, despreo- 
cupación del porvenir y garantía de subsistencia en cualquier 
circunstancia de la vida, cautiva y atrae suficientes prosélitos 
de almas generosas, para haber algunos llevado su fe hasta la 
abnegación, entregando todos sus bienes para la tentativa que 
con negativo éxito se practicó, estableciendo varias comunida- 
des : entre ellas la de Oneida en el Estado de New York, á la 
cual un Mr. Robert Orrén contribuyó con trescientos mil do- 
llars de su fortuna, sin pretensión á remuneración alguna. Este 
es el comunismo de Sir Thomas Moore, de St. Simón, del pa- 
dre Rapp, de Owen y de Humphrey Noyes, el Jefe de la ex- 
tinguida Colonia Oneida. 

Las empresas de esta índole, necesitan para perpetuarse, que 
al lado del ¡sentimiento sublime de la filantropía y el desinterés, 
se coloque otro capaz de ahogar el de la ambición y egoís- 
mo innatos en el corazón humano, y anime y fortifique 
aquél; por eso, mientras fracasó la tentativa de Oneida, 
que no tenía otro objetivo que la realización de un bellísimo aun- 
que utópico ideal, las Colonias fundadas con idéntico objeto por 

[1] Aunque el Socialismo y el Comuuismo son dos ideales diferentes, 
van aquí fundidos en uno, i)orque esa es en realidad la creencia de las ma- 
sas, eu quienes se ha inculcado el principio de que el socialismo y la guerra 
al capital son los medios, y el comuni^imo el fin objetivo. 
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la secta Shakers en varios puntos de los Estados Unidos del 
Norte, y en número hasta hoy de diez y ocho, uniendo á su co- 
munismo el principio religioso, continiian en cierto grado flore- 
cientes aun en medio de un pueblo práctico que tiene el cami- 
no de la prosperidiid y los altos cargos públicos abierto á todos, 
y donde no hay casta ni clase con privilegio que á los demás 
esté vedado. 



*** 



No así el socialismo de acción, que es el que actualmente in- 
quieta á Europa. 

Nacido éste entre el despecho del avasallado siervo de Ru- 
sia, que no vé siempre otra imagen delante de sí que la de un 
señor irascible, injusto é implacable, y el flegmático obrero ale- 
mán que desde algunos años viene empleando sus ocios en redu- 
cir á algerísmos los agravios de cien generaciones bajo la pre- 
sión del detestable dominio feudal, surge este engendro empon- 
zoñado con el nombre de Nihilismo ; y mientras en Berlín, cuar- 
tel general del socialismo, se preparan proclamas, reglamentos y 
catecismos para divulgar las doctrinas de la nueva era, los estu- 
diantes rusos se dedican á confeccionar las más refinadas ma- 
terias explosivas, hasta poder introducir en el limitado espacio 
de dos botones de puños, suficiente cantidad de ella para chocándo- 
los, causar la muerte al desgraciado delincuente antes que perecer á 
manos de la inexorable justicia del Czar, ó sufrir la muerte len- 
ta y cruel de un destierro á la Siberia, con la nota **á perpetui- 
dad ; " hechos de desesperación verídicos, que la historia relata. 

Es preciso convenir, en que aun existen en nuestra máquina 
social y bajo el amparo de la Ley, múltiples causas que, aunque 
indirectamente, favorecen el socialismo ; y que, presentadas al 
pueblo menesteroso convenientemente adornadas por hábiles 
propagandistas, establecen visibles contrastes de tan irritante 
desigualdad, que con poco esfuerzo consiguen exacerbar los áni- 
mos hasta la locura, y fácilmente se dirigen por el desastroso 
camino de los desaciertos, (a) 



(a) Imagínese la impresión que debe eaiisar en el ánimo de la multi- 
tud de labriegos que acude á presenciar la tradicional ceremonia de la llegada 
del Czar á su Palacio de verano después del deshielo del Neva, en cuyo mo- 
mento el gobernador le presenta un vaso de agua fresca y cristalina de dicho 
río, y S. M. Imperial le devuelve el vaso lleno de monedas de oro. 4 No ocu- 
rrirá á muchos de estos desgraciados, que una sola de aquellas monedas, in- 
necesaria al que ya tiene un pingue salario y muchos gajes, haría la felicidad 
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Si el espíritu investigador se fija en el origen de muchas de 
las grandes fortunas particulares y modernas, encuentra, que no 
pocas de ellas se han amasado á la sombra de contratos con el 
mismo Gobiei'no para servicios públicos, en que éste se hace soh- 
dario con el contratista para abusos escandalosos : bien el con- 
trabando, más ó menos tolerado por agentes de la autoridad ; es- 
peculaciones en fondos púbhcos inspiradas por altos funcionarios 
depositarios de secretos de Estado, ó bien empleos públicos que 
por su naturaleza y potestad, les habilita á ejercer expoliaciones 
sin límites, contando siempre con la impunidad más absoluta. 






Existen también clases privilegiadas, á quienes la Ley no po- 
ne límites en sus exageradas pretensiones ; y que, no poco con- 
tribuyen á despertar el encono en el espíritu de la clase proleta- 
ria, la cual, ávida de emociones, acude á escuchar sus oradores en 
los meetings socialistas que frecuentemente se celebran bajo la 
actual ley de reunión y asociaciones, en los cuales salen á lucir 
estas bellezas. 

Dicen y con algunos visos de razón las mujeres que desde 
há algún tiempo pugnan por sus derechos civiles, que siendo los 
legisladores invariablemente hombres, claro está, que las leyes han 
de llevar siempre el cuño de la parcialidad en favor del sexo ; 
por más que quieran presentarse como sus naturales protectores, 
á fuer de buenos padres, buenos esposos y buenos hermanos ó 
hijo8, 

Igual reflexión han venido haciéndose á los jornaleros con 
referencia á los letrados y hombres de carrera, que son los que 
llevan necesariamente el timón gubernativo, bien sea en lo legis- 
lativo, administrativo ó judicial. 

"No sólo se permiten los letrados, médicos y otros profesio- 
nales presentar por sus servicio cuentas de honorarios tan exa- 
geradas que horrorizan al interesado y muchas veces deciden de 
una pequeña fortuna, sino que están ellas rodeadas de tanto pres- 
tigio legal, que son indiscutibles y revisten en muchos casos el 
carácter de ejecutoria sin apelación. 

de sus faioilias durante un mes ? Felizmente frente a esos inmorales despil- 
tarros pueden boy verso Presidentes y altos funcionarios de Repúblieas dando 
el ejemplo de una modestia y economía severa, dignas de todo elogio. Es el 
único medio de moralizar los pueblos: los ejemplos de inmoralidad y derroche, 
siempre parten de arriba y como el agua, viene extendiendo su iqivel basta 
las más bajas esferaa. 
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"Así, ol operario inteligente que trabajando de nueve á doce 
horas recibe de tres á cinco pesetas de renumeración y vé que 
un médico se hace pagar mil ó más por una visita so pretexto de 
hora ó distancia, y que un letrado para recuperarle algún crédito 
á que tiene derecho, le exige más de honorarios que el importe de 
la deuda cobrada ó perdida, sin que exista un criterio legal al 
cual deban sujetarse tanto el letrado como el jornalero, parece dar- 
les el derecho á tomar por bien 6 por mal aquello que necesitan 
del que lo posee sea quien fuere, así como los privilegiados lo 
toman de ellos al amparo de la Ley." Esto dicen, cuanto á los 
que con poco trabajo ganan cuantiosas sumas ; y respecto á los 
capitalistas, que, " acosándolos por el hambre, los obUgan á 
multiphcarles los haberes con su trabajo, reduciendo la remune- 
ración á la última palabra, y gozando en orgías é inmoralidades 
lo que es producto de sus esfuerzos y desvelos ; ó usando sus fra- 
ses favoritas, de su sudor y su sangre." 



*** 



Tales son las enseñanzas que de palabra y por escrito han 
venido excitando los ánimos de la clase jornalera, hasta produ- 
cir los conflictos que desde 1? de mayo se han presenciado en va- 
rios puntos de España, repitiéndose durante los meses de junio 
á setiembre en diversas ciudades no sólo de Europa, como tam- 
bién de América. 

Una recopilación de los telegramas y noticias concretas de 
los acontecimientos durante ese término, dará á V. E. idea de la 
marcha que el socialismo de resistencia ha llevado, aunque hasta 
ahora sin resultados favorables para ellos y altamente perjudicia- 
les para los industriales y capitalistas, cuyo retraimiento se acen- 
túa de día en día. 

18 de julio. 

Los obreroíi de Manresa se niegan á volver al trabajo, á pesar 
de llevar una semana parados. 

Día 20. 

Muchos huelguistas de Manresa piden limosna por las calles. 
Continúa la excitación de los fabricantes, los cuales admiti- 
rán mañana á cuantos se presenten escepto á los despedidos. 

Se teme im conflicto, con cuyo motivo, se han enviado re- 
fuerzos de tropas, 
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En la reunión de los representantes de fábricas do Manresa, 
un socialista disparó dos tiros contra uno de ellos, el cual contes- 
tó a la agresión con tres disparos, hiriendo á su agresor en la ca- 
beza ; ambos están presos. 



Día 21, 



En Manresa, continúan ceiTadas las fábricas, no habiendo 
acudido á ellas los obreros. 

Llegó un batallón de Luchana, ceiTándose todos los talle* 
res y tiendas en señal de protesta ; mañana se abrirán éstos, 
pero de seguro continuará la huelga. 

Declárase la huelga en Málaga por tres mil tejedoras, en la 
fábrica "Industria Malagueña" exigiendo un aumento deme- 
dio real en cada pieza de tela tejida ; á cuyo efecto se presentan 
en masa al despacho de los fabricantes en el centro do la ciudad. 



Día 22. 



Acuden al trabajo sobre cincuenta ; las cuales son agredidas 
por los huelguistas, maltratando á varias de ellas. 



Día 23, 



En Barcelona, se delaran en huelgas 2.200 obreros ; grupos 
numerosos recorren las calles, siendo disueltos por la Guardia 
civil, visto estar prohibidas las reuniones al aire libre. Se han ce- 
rrado varias fábricas. 

En Málaga, continúan las huelguistas - reuniéndose en las 
proximidades de la casa Laríos, en actitud amenazadora. Presén- 
tanse al Gobernador, el cual tiene una conferencia con los fabri- 
cantes declarando éstos, no poder acceder á las pretensiones de 
de las abreras. 

Día 24. 



En Barcelona, tranquilidad relativa : decláranse en Sabadells 
1.500 tejedoras en huelga pidiendo aumento en los precios. 



\ 

) 
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Días 25, 26 y 27, 

En Málaga, nombranse comisiones entre los huelguistas, pa- 
ra salir á pedir limosnas por las calles, reuniendo hasta tres mil 
pesetas.* 

Día 28. 

Piden las obreras de Málaga licencia al Grobernador para una 
manifestación púbHca que tiene lugar en el mismo día, recorrien- 
do las principales calles en niimero de 5 á 6.000 entre mujeres y 
hombres. 

Día 29. / 

En Barcelona, se han repartido hojas clandestinas invitando 
á la resistencia, aunque ya trabajan muchos obreros. 

Telegi'ama de Valparaíso. 

Obreros de las fábricas del Estado en número de 5.000 
declarados eu huelga, atacaron, robaron o incendiaron catorce 
almacenes y muchas casas particulares. Un comerciante, cuyo 
establecimiento intentaron robar, se hizo fuerte y dispar(3 mu- 
chos tiros desde ima ventana, matando é hiriendo varios de 
los amotinados. 

La población de Valparaíso, se encuentra presa de la ma- 
yor anarquía. Todas las casas de comercio están cerrada ; los 
barcos de guerra, han hecho fuego sobre los amotinados pro- 
duciéndoles numerosas bajas. 

10 de agosto. 

Madrid. — Reúnese en el cafó de San Isidro el gremio de 
peluqueros, con el fin de tratar sobre el cierre de los esta- 
blecimientos. 

Barcelona. — Trescientas mujeres se han amotinado contra 
sus compañeras de la fábrica de Puig, impidiéndoles que asistan 
á sus talleres. El G-obernador envió fuerzas que restablecieron 
el orden. 
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Burdeos : 13 de agosto. 

En virtud de la aceptación por patronos y obreros do una 
tarifa especial, ha terminado la huelga de seiTadores mecáni- 
cos en los talleres de Burdeos y Bonscat. 

New York : 18 de agosto. 

Han estallado gi*aves desórdenes en Albany. El popula- 
cho recorrió las calles, produciendo manifestaciones ruidosas, 
La policía quiso disolverlos, trabándose una lucha entre ésta 
y el pueblo, de la cual resultaron quince agentes gravemente 
maltratados* y muchos heridos. 

Barcelona : 18 de agosto. 

Continúa la huelga de Can Gana en SanAndrós, A pesar 
de las gestiones hechas, no se ha conseguido llegcar á un aiTe- 
glo y normalizar los trabajos en las fábricas del Alto Llo- 
bregat. 

Se ha reproducido en Olot la huelga con ligeros desórde- 
nes, instantáneamente reprimidos. 

Día 20. 

En Cádiz, se declaran en huelga los mozos de tahona, 
por haber sido despedido de una de ellas un mozo de pala. 

Continúa en Villanueva y Geltrú la huelga de oficíalos 
panaderos, los cuales se niegan á trabajar los lunes y no quie- 
ren tampoco que los dueños trabajen ese día. 

New York, 26. 

Los obreros dedicados al trasporte de mercancías en o\ fe- 
rro oarril de Albany, se ' han declarado en huelga. 

Londres : 10 de setiembre. 

La huelga de Southampton, reviste gravedad. Anoche ape- 
drearon los huelguistas a unos soldados, lo que motivó una vo- 
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lisiÓD, resultando hei'idos varios paisanos, xm teniente y dos sol- 
dados ; estos, de mucha gravedad. 

Créese que el tumulto se renovará mañana. 

Día 11 



Continúa la huelga de Southampton : han ocurrido algunos 
desórdenes al querrer despejar la policía una de las plazas de 
los Docks. No ha desaparecido la gravedad de los hechos, te- 
miéndose nuevos conflictos. 



15 de setiembre 

Decláranse en huelga los trabajadores del muelle on , Má- 
laga, suspendiendo las faenas en momentos de hallarse varios 
buques á la carga y gran cantidad de frutos expuestos á la in- 
temperie. Presentan condiciones altamente onerosas para el 
comercio y las compañías directoras de ese trabajo, que ellas 
no pueden aceptar. 

Pudieran multiplicarse las noticias sobre el mismo tema, 
pero basta con las que anteceden, para considerar la magnitud 
del movimiento. 

Mientras que en las provincias se realizaban estos actos, 
tenía lugar en Madrid una gran reunión de socialistas en el ''Li- 
ceo Rius" bajo la presidencia del compañero Crespo, á la cual 
acudieron nutridas representaciones de todos los gremios. 

Un orador dijo, que ahora más que nunca necesitaba la 
clase obrera unirse íntimamente, para ayudar á los trabajadores 
de Manresa y Málaga, víctimas de los explotadores. Que era 
preciso hacer la guen*a á los verdugos ó patinónos : que éstos ne- 
gal)an protección á la clase trabajadora y en cambio gastaban el 
dinero en vicios. Apostrofó duramente á los burgueses y dijo, 
que todos sus méritos se tendrían en cuenta el oportuno y deseado 
día. 

Otro orador dijo, que si los trabajadores tuviesen unión, los 
explotadores, ó sean los tiranos, no podrían subsistir; aseguró 
que con fe, constancia y valor, el obrero llegaría á ser conside- 

15 R. BXT. 
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rado y no escarnecido y explotado. Protestó contra los fa- 
bricantes de Manresa y Málaga y excitó á los concurrentes á 
contribuir con su óbolo al socorro de las víctimas de tan justa 
causa, terminando con un viva á la unión de todos los trabaja- 
dores del orbe, que fué respondido con gran entusiasmo. 

Otro orador explicó el origen y fundamentos de las huelgas 
en Manresa y Málaga y repartió tajos y mandobles á los fa- 
bricantes y capitalistas, así como á los periódicos que los de- 
fendían ; añadiendo, que / con mucha unión, llegarían á hacer 
morder el polvo á los burgueses, que los aniquilan y destruyen. 

Otro orador, el companero Iglesias, el más furibundo do todos, 
dijo, que el despotismo patronal, no se cansaba de hacer de las 
suyas : que los crímenes cometidos en Málaga y Manresa, por- 
que crímenes eran los actos realizados por los dueños de las 
fábricas, tendrían su expiación. Que los dueños de fábricas 
que no tienen en cuenta el amargo llanto de la mujer ni la pre- 
sencia de los niños, merecen no el nombre de viles explotadores, 
sino de verdugos, de asesinos de la raza humana, los cuales de- 
berían morir no en un patíbulo, sino arrollados por la masa 
trabajadora cansada de sufrir, y harta de razón y de justicia. 
Muchas voces gritaron ¡ que mueran ! y otras ¡ ya morirán ! yá! 
El presidente reclamó el orden, y restablecido éste siguió el com- 
pañero Iglesias su largo ó incendiario discurso en los mismos 
tonos, siendo con frecuencia interrumpido por manifestaciones de 
aprobación y apoyo. 

Esta reunión fué numerosísima y presenciada por Don Ar- 
gamiro Blay, delegado del Gobernador. 



*** 



Este estado alarmante y peügroso á la clase que la nueva 
idea marca como su natural enemiga, no podía dejar de exci- 
tar dicha clase á la defensa, cuando no fuese sino por instinto de 
conservación. 

Al efecto, Alemania, que fué el terreno donde se cultivó la 
ponzoñoza planta, es también la primera en prepararse á su ex- 
tirpación, oponiendo á la violencia la astucia y á la organización 
sistematizada, otra tan potente y temible, como la que de muer- 
te amenaza su progreso material. 

A propósito de tales trabajos y con motivo del último viaje 
de recreo del Emperador, dice el periódico de París X' Europe 
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en su número de 4 de setiembre último : '^Mientras que el im- 
perial viajero resume sus impresiones paseando su melancolía 
por las alamedas de Postdam, las clases conservadoras y la bur- 
guesía alemana, lanzan un nuevo grito de alarma en presencia 
del peligro socialista. Las huelgas, las coaliciones de obreros, la 
violencia de los ofadores revolucionarios y sobre todo la indul- 
gencia más ó menos sincera del Gobierno por esta propaganda, 
han exaltado la cólera de los capitalistas é industriales hasta el 
paroxismo. Recientemente se ha firmado una liga entre los due- 
ños y gentes de fábricas, para la organización de una policía te- 
mible sobre el personal de las fábricas, altos hornos, y manufac- 
turas diversas. 

^^Según los reglamentos de la asociación, cada director de tra- - 
bajos se obliga á vigilar los obreros en sus convei*saciones y sus 
actos, a infonnarse de sus opiniones, y a despedir sin piedad á to- 
dos los adictos á la anarquía, así como á los partidarios de las 
huelgas. Una comisión central, cuidará de recibir las quejas ó 
delaciones. De acuerdo con las decisiones de este jurado, todos 
los obreros ó contra-maestres anotados en el índice ó designados 
como peligrosos, serán excluido^ de los talleres. La comisión 
celebrará sus sesiones secretas, y sus dehberaciones no podrán 
ser divulgadas. Toda infracción contra los Estatutos ó las sen- 
tencias, será castigada con una multa de mil á mil doscientos 
marcos. Como se vé, es la institución de un .tribunal inquisito- 
rial adoptado por la ohgarquía industrial, para defenderse con- 
tra los ataques del proletariado. Así, la Alemania se encuentra 
al presente dividida en dos clases, animadas la una contra la 
otra de un odio furioso, próximo á romper en una guerra im- 
placable. En esta lucha, que sin duda absorberá por largo tiem- 
po las fuerzas vitales del imperio, ¿ cuál será la misión del Esta- 
do providencial de ese socialismo oficial imaginado por M. de 
Bismarck, que debería por uña especie de mágica virtud, recon- 
cihar las clases y sanar todas las heridas sociales por la mano 
bienhechora de la autoridad?" 

Sigue el articulista francés discurriendo sobre el asunto y 
la responsabilidad que cabe á gobiernos inhábiles ó poco celosos, 
que consienten el desarrollo de tales tendencias en sus dominios ; 
pero sin señalar los medios que aprovecharse pudieran para evi- 
tarlo, y más bien se esfuerza en den*amar la mal contenida bilis 
nacional sobre el antiguo Canciller, á quien atribuye todos los 
males que á su país aguardan. 

Tales proporciones ha asumido la cuestión vertiente, que 
S. S. el Papa León XIII en la Encíclica que con fecha 15 de 
octubre último ha dirigido á los Obispos, al Clero y al pueblo de 
Italia, les decía los siguientes párrafos. 
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"Uno de los mayores peligros de la sociedad actual, 8ou las 
agitaciones socialistas, que amenazan destruirla; é Italia no ostá 
exenta de él, si bien en otras Naciones hace más estragos e«te 
espíritu de subversión y de desorden. 

''Tal es la perversidad del socialismo, tal el pofler de sn 
organización y la audacia de sus proyectos, que es necesario 
reunir todas las fuerzas conservadoras para atajar sus progre- 
sos ó imi)edir su triunfo. 

"La primera y principal de estos fuerzas, es la que pueden 
aportar la Religión y la Iglesia, sin las cuales las )eye^ íiias se- 
veras, el rigor de los Tribunales y la fuerza armada', uu tiuniíM 
'valor ni eficacia alguna. 

"Asi, como en los tiempos pasados la fuerza material uo pu- 
do vencer a los bárbaros, al paso que la virtud de la Reli- 
gión cristiana, penetrando en el espíritu de aquéllos, hizo de.^i- 
parecer su ferocidad, suavisó sus costumbres y los ioriií) do 
ciles á la voz de la, verdad y de la fe evangélica ; contra el 
furor de la muchedumbre desenfrenada, no hay bandera pusiblu 
sin la saludable virtud déla Religión, que, iluminando los es pí- 
ritus con la luz de la verdad y despertando en los curazonrs 
los preceptos de la moral de Jesucristo, la hará oír la voz de 
la conciencia y del deber, y aplacará la impetuosidad de las 
pasiones malsanas. Atacar, i)ues, la Religión, es priva i- á Italia 
del más poderoso auxiliar para combatir á un enemigo que ái\ 
día en día se presenta más formidable y amenazador/' 

Además, acaba de nombrar una comisión compuesta de cin- 
co Cardenales y dos Obispos italianos, cinco Obispos franceses^ 
cinco alemanes, cuatro austríacos, cuatro españoles, uno búlgaro, 
uno portugués, uno ruso y un irlandés, para que estudien de- 
tenidamente tan trascendental cuestión y sobre ella dictamineu. 



.*** 



Grave es indudablemente el problema que la cuestión pre- 
senta á los gobiernos para su solución, y á ellos cumple estu- 
diarla como de vital interés para los pueblos. 

Desatender las aspiraciones legítimas de la clase proletaria, 
sería impiedad é injusticia; y no corresponder á la protec- 
ción que de ellos aguardan las clases acomodadas, sería tam- 
bién faltar á sus más sagrados deberes. 



•de relaciones extekioebs 117 



Aunque no es dado á los gobiernos el poder alterar brus- 
camente las relaciones de antiguo establecidas entre el capital 
y el trabajo, algo pudieran hacer para mejorar la condición 
del obrero, así en su punto de vista moral como material. 

Bien presente tenemos la circunstancia feliz que en 1855 
sirvió de punto de partida á la i>opularidad y carrera política de 
uno de los hombres públicos más notables de los Estados Unidos 
del Norte, el cual, desde su modesto taller de sastrería en Mur- 
freesboro, peiiueno i)ueblo en el Estado del Tenessee, después 
de educarse á sí propio aprendiendo los primeros rudimentos de 
lectura de su misma esposa, pasó sucesivamente de alH á la 
Legislatura del Estado, á Grobernador, al Congreso Nacional como 
Diputado, a Senador, y á Vicepresidente y Presidente de la 
Nación. Este hombre afortunado por su patriotismo, fue An- 
drew Johnson el cual .subió á la Presidencia al ser asesinado 
Abraham Lincoln, y su gran i)opularidad partió de un *'bill" que 
tuvo la inspiración de presentar cuando miembro de la Le- 
gislatura del Tenessee, tendente á proteger los derechos de la 
clase obrera. 

Era, y sigue siendo costumbre en aquel ijaís, el dar las edifi- 
caciones por contrata á constructores de responsabilidad, los 
cuales á su vez la dividen entre varios c(mtratistas por secciones 
ó ramos de diferentes especiídidades, y éstos después contratan 
las faenas á destajo con los operarios. Mas, con harta frecuencia 
sucedía que quebrase el contratista principal, dejando en des- 
cubierto dichos sub-contratistas, sin que aquél ni éstos tuviesen 
bienes tangibles que poder embargar: en tales casos, sucedíalo 
del proverbio "el último mono so ahogaba". Pero Johnson, co- 
nocedor de estas necesidades por su íntimo contacto con el pue- 
blo, tuvo la feliz idea de presentar á la Legislatura su célebre 
bilí ''The Mechanies Lien" por el cual, cualquiera que fuesen las 
vicisitudes por que pasasen la edificación de propiedad ii otras 
obras, todas las deudas relacionadas con- la mano de obra ó los 
materiales empleados en ellas, habían de salir necesariamente del 
valor de la construcción misma, fuese quien fuese su actual 
propietario, y á pesar de cuantas hipotecas ó compromisos gravi- 
tasen sobre ella. Esto, constituyó desde entonces á los propie- 
tarios en fiscales del fiel cumplimiento de los cantratistas con sus 
obreros, cuya garantía quedó siéndola obra misma; y por aña- 
didm-a, llevó Andrew Johnson a la Casa Blanca. 



*** 



Una de las espinosas tareas de los Gobiernos, quizás la que 
más, es la atinada distribución de los impuestos, de forma á ha- 
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ceiios .si no simpáticos, porque eso es imposible, al menos to- 
lerables y poco irritantes á la mayoría de la Nación. Asi lo 
lian comprendido algunas, y al" efecto se crean con el beneplá- 
cito de los Poderes "Ligas de. Contribuyentes" cuya misión es 
estudiar la equidad y conveniencia del reparto en los presu- 
puestos, y solicitar de aquéllos las modificaciones ó supresiones 
que conduzcan á armonizar los intereses y aun los gastos de sus 
asociados. 

Todo ciudadano sabe que tiene el deber de contribuir con 
su cuota al sostenimiento de las cargas del Estado ; pero mien- 
tras la contribución territorial y urbana la paga en rea,lidad el 
inquilino, no se da de ello cuenta, y á lo sumo se enoja con el 
propietario creyéndole tirano cuando le sube el alquiler en virtud 
de liaberse elevado los impuestos, y clama en coro con los demás 
dontra lo caro de la vida y principalmente los alquileres ; pero 
este encono, repartido entre todos los propietarios y ocupantes de 
fincas, se distrae del Grobierno y debilitado como pequeña porción 
de veneno disuelta en gran cantidad de agua, se toma inofensivo 
y de fácil digestión. Lo mismo sucede con los derechos de 
importación, del timbre, de las herencias y otros ramos que la 
clase menesterosa no paga ó cree no pagar ; pero no así aquellos 
cuya recaudación y fiscalización es omnipresente y constantemente 
les irrita. 



Es asunto en nuestra humilde opinión digno de los estudios 
de los gobiernos patrióticos, el alejar de sí todo procedimiento 
de actividad pública, sea comercial, industrial, agi'ícola ó mi- 
nera, que el pueblo con razón sobrada crea de su exclusivo de- 
recho. 

Los monopolios por el Gobierno de cualquiera de estos 
ramos de actividad, son casi siempre negativos en sus i'esultados, 
y en general conducentes al atrotíamiento del sentido del pro- 
greso ó iniciativa en el pueblo. Buena prueba de ello nos facilita 
la historia del Paraguay, que es el que á mayor latitud llevó 
estos monopolios bajo el régimen del Doctor Francia y los 
Liópez, i3adre c hijo ; que, entorpeciendo su natural progreso, pu- 
sieron el país á la cola de toda civilización americana. 

Quizás en el fondo de la política centralizadora de estos go- 
bernantes habría algo de patriótico, entreviendo á su manera 
el engrandecimiento de la Nación, en la concentración de sus 
riquezas ; y quitando al pueblo los cuidados y azares del co- 
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mercio al constituirse el Gobierno en único comerciante' o^ 
grande escala, obteniendo para el labrador del mate mayor re- 
muneración por sus productos, que si los pasase a manos de 
otros especuladores. Pero el sistema era falso, y no podía dar 
otro resultado que el decaimiento total del país y la catástrofe 
á que lo condujeron tales errores. 

Las operaciones y trabajos de empresas del Gobierno, siem- 
pre diiigidas y fiscalizadas por dirección y fiscalización mercenaria, 
que así puede llamarse toda aquolla cuyos resultados no han 
de reverter en beneficio de entidades visibles, son en general 
frías é indiferentes. El mejor de los empleados públicos, llena 
cumplidamente sus deberes, atendiendo á' los de su cargo y obli- 
gaijdo sus subalternos á cumplir los suyos; pero entre esto y 
la observación escudriñadora de iin dueño, ó sus asociados cuan- 
do tienen alguna participación en los lucros, siempre estudiando 
el medio de aumentarlos, hay vasta diferencia y aquí cabe el 
proverbio verdadero aunque vulgar, de que, "el ojo del amo 
engorda el caballo." 

Creemos, pues, que toda explotación, toda empresa, todo co- 
mercio ó industria que tienda a fomentar la riqueza pública 
de un país, debe ser del dominio público ; rcsei^vándose el Go- 
bierno la intervención necesaria apenas para garantizar la le- 
galidad en sus procedimientos con relación á intereses de tercero, 
principalmente tratándose de sociedades anónimas. 



cf*^ 



Uno de estos monopolios y que mucho contribuye al des- 
contentamiento del pueblo en España, es el estanco del tabaco : 
artículo que si bien no de primera necesidad, es tan universal 
su uso en España, Francia ó Italia, que constituye uno de los 
productos de mayor movimimiento y que el pueblo, principal- 
mente la clase agrícola, clama contantemente contra la prohibi- 
ción de su cultivo. 

No sólo en punto de vista moral son los resultados de 
este monopolio altamente perjudiciales al Estado, creándole un 
ejército de desafectos en millares de individuos que buscan en 
el contrabando el medio de subsistencia y se constituyen "ip- 
so facto " enemigos naturales del Gobierno, haciéndole cons- 
tantemente cruda aunque pasiva gueiTa, alejados de ocupaciones 
más útiles y morales, sino también en punto de vista mate- 
rial, teniéndose en cuenta el inmenso gasto necesario para la 
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vigilancia y persecución de aquél; sumas estas tan cuantiosas 
que, deducidas del producto bruto, queda éste bastante mermado. 

Añádase á esto, la necesidad de poner frente á frente pa- 
ra combatirse de un ipodo encarnizado por tan estéril motivo, 
á gran número de ciudadanos, que se acostumbran á conside- 
rarse mutuamente enemigos, sin que ninguno do ellos sea ver- 
dadero amigo del Gobierno, que los sacrifica á un ideal admi- 
nistrativo de muy dudoso i*azonamiento. 

El contrabando que se persigue en España con todo ensa- 
ñamiento, es exclusivamente el tabaco por ser monopolio del 
Gobierno, dado recieniemente en an*endamiento á una empre- 
sa especuladora que por su explotación paga una enorme su- 
ma, habiendo creado para su garantía un nuevo cuerpo de fuer- 
za armada, sin haberse por eso disminuido la de carabineros 
ya existente. Mientras tanto, se desatiende el contrabando que 
en grande escala pudiera hacerse con otros géneros no menos, 
importantes, y que, se practicaría fácilmente por las mismas 
aduanas. Este medio que se afirma haberse practicado en al- 
gunos países, consiste en despacharse una clase de mercancía 
por otra, ó bien el de cargarse un pequeño velero, por ejem- 
plo en Marsella, de género de tejidos ya preparados con las 
marcas de fábricas del país á que se destinaban; despacharse 
en lastre para el puerto B, allí solicitar licencia para desem- 
barcar, por ejemplo, 300 toneladas de lastre, (que no se desem- 
barcan aunque el guarda encargado de presenciar la operación 
lo afirme), sacar guías de embarque para 300 toneladas de gé- 
neros fabricados en dicho pmito con destino á M. S. ó C. 
(los cuales nunca se embarcan aunque los guardas que reco- 
gen las guías también lo afirmen), y zarpar el buque despa<*ha- 
chado de cabotaje, sin que nadie le moleste, hasta entregar 
los géneros á sus honrados consignatarios. 

Es pues, el tabaco, el pomo de discordia entre la legali- 
dad y la ilegalidad armadas, y su campo de operaciones favo- 
rito, el pequeño espacio que media entre Gibraltar y Ronda; 
terreno escabroso llamado la Serranía, y muy á propósito para 
operaciones guerrilleras. Allí, suelen encontrarse (cuando quie- 
ren hacerlo), fuerzas de carabineros y contrabandistas, que 
durante algunas horas discuten á tiros el derecho que á cada 
uno asiste ; y termina la escaramuza quedando en el campo al- 
gunos cadáveres, algunos caballos también cómplices inconscien- 
tes do la ilegalidad, y algunos fardos de tabaco que entran des- 
pués en la aduana de Málaga con gran aparato de triunfo, 
para hacerse de ellas un fmto de fe, quemándolos como man- 
da la Ley. 
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Esto sucede periódicamente, (porque debe suceder); pero 
en los largos intervalos, no cosa la introducción del género 
por aquellos jiarajes ; es fama, que los pueblos de " Arriate," 
^-Benaojan," "Jucar," "Pujerra," "Parauta,'' " Cartajima,'' "Be- 
naliíivis" y otros de la cercanía do Ronda, viven exclusivamen- 
te del contrabando. 



*\. 



Nada más fácil para un mediano estadista, que presentar 
con la elocuencia y vei^dad indiscutible de los números, las 
ventajas que traería al Tesoro español la abolición del tabaco 
estancado; pues sumando los enormes gastos de vigilancia, 
persecución, administración, etc., y restando el importe de éstos 
del producto líquido, se vería que el aumento en Iris contri- 
buciones sobre las industrias y comercio en dicho género, á 
más de la contribución temtoriai que él acrecería y los múl- 
tiples veneros de prosperidad que su desarrollo pudieran des- 
cubrir, habían de superar en mucho, la parte que este mono- 
polio representa en los presupuestos. 

Hay que añadir á este conjunto de ventajas, el contingente 
do simpatías que acumularía el Grobiemo, de un x>ueblo siempre 
entusiasta de toda casta de libertados ; pudiendo agregarse, que 
tal medida amenguaría en mucho los motivos de agravios que 
nutren la clase obrera, ya inclinada al socialismo, en cuyos oídos 
rosuenaij constantemente los millones que giran entre los afor- 
tunados accionistas de la compañía arrendataria y el Gobierno. 
Estas pobres gentes, no dejan de pensar á cada bocanada de 
hinno extraída de su eterno cigarrillo, el cual aunque alguna vez 
sea* bueno, ellos consideran siempre malo, que, mal que les 
pese, están condenados á contribuir con su óbolo diario, para 
engrosar las ganancias de esas absorbentes empresas. 



.)^*X- 



Otra de las causas que mucho irritan al pueblo y que, como 
la del tabaco está constantemente operando en su espíritu, es el 
impuesto de consumos, llamado ''Octroi" en Francia y ''Dazio 
consumo" en Italia, y el cual produce en todos los países que lo 
adoptan idénticos efectos. 

Hay instintos que son comunes á todos los pueblos, y la 
resistencia á una ley que á más díil despojo de parie de su 

IG R. KXT. 



122 DOCUMENTOS DE JjÁs, MEMOBIA 

nutrición diaria, por demás parca en muchos casos, le expone á la 
práctica avasalladora de un registro personal á la entrada del 
pueblo, no siempre practicado por agentes delicados y cuando 
necesario por mujeres no menos groseras, tratándose de recono- 
cer deformidades naturales ó fingidas en personas de su sexo, es, 
hay que convenir, costumbre irritante y que, frecuentemente 
provoca los más desagradables episodios. 

Los pueblos, cuando privados de sus derechos de interven- 
ción en la cosa pública ó irritados por desbarajustes ó irregula- 
ridades en la aplicación de sus fondos, con dificultad se avienen 
á pagar gustosos la contribución que les toca periódicamente ; 
pero la resistencia sube de punto, cuando el acto de pagar un 
impuesto es constante, y rodeado de tan enojosas circunstan- 
cias ; pues como en el caso del tabaco, cada vez que un indi- 
viduo come una ave ó alguna fruta que él mismo haya introdu- 
cido, piensa que podría comerla más barata, si no fuese por el 
ho7nble impuesto. 

Este ramo de la administración, se da también en España 
por contrata ; y cuando el esquilmado consumidor considera que 
el procedimiento supone algunos millones anuales de ganancia 
líquida para el contratista y otros millones más j^ara el Go- 
bierno, que no siempre les da la oportuna aplicación, su rebeldía 
amnenta y busca el desquite aguzando su inteligencia hasta en- 
contrar medios de defraudar al contratista, que con su ejército de 
empleados, forman un cuerpo enemigo del resto del pueblo. 
Constantemente se descubren medios nuevos y hábiles para este 
objeto. 

Los recortes de periódicos que á continuación me permito 
presentar á V. E., le darán justa idea de los incidentes des- 
agradables ó gi-otescos que con frecuencia tienen lugar por el 
rigor de esta fiscalización. 
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SEÑORAS MATUTERAS 



Se uos refiere un caso originalísimo, ocurrido el domingo 



en Málasca, 



t)" 



Al pasar por el fielato de Levante uno de los coches Ri- 
pert, que recorren el trayecto comprendido entre Puerta del Mar 
y la barriada del Palo, llamó la atención de los empleados el 
aspecto de cinco señoras que iban confundidas con los demás 
viajeros. 

Todas ellas estaban elegantemente vestidas, luciendo manti- 
llas ó velos, pero tan obesas, que desde el primer momento 
parecieron sospechosas. 

Hubo con este motivo la escena que pueden suponer los 
lectores. Se dispuso que descendieran del carruaje, y tuvieron 
que ceder por la fuerza. En seguida la matrona se encargó de 
registrarlas, contra su voluntad, pues ellas bien se resistieron, 
como es natural, y el registro dio por resultado el descubri- 
miento de que dichas señoras iban cargadas de vejigas de buey 
llenas de alcohol. 

Las Uevaban en los pechos, en el vientre, atadas d la cin- 
tura, en los muslos y además en las espaldas. Si por casuali- 
dad alguien les ai-rima un fósforo, arden todas y estallan como 
bombas. 

Según se nos dice, pesadas en la báscula del fielato todas 
las vejigas que llevaban entre las cinco, el peso total ascendió 
á cerca de sesenta kilos. ¡Irían cargadas! 

Por supuesto, mientras el alcohol pague un impupsto tan 
exorbitante, se inventarán nuevos medios de fraude. 

En estos casos el contrabando es inevitable. 

Durante un largo rato, las cinco señoras fueron objeto de 
la viva curiosidad de ciertas personas que se acercaban al fielato. 



lU 



DOCUMENTOS DE LA AIEMOKIA 



LOS MATUTEROS 



Un cabo del i-esguardo de consumos de Madrid ha deseu- 
hierto un fraude que demuestra hasta qué extremo aguzan el 
ingenio los matuteros. 

Cnizaba desde la calle de O'Donnel á la carretera qno 
conduce á la Plaza de Toi*os un carrito guiado por un trapero, 
en cuyo vehículo iba una mujer lanzando quejidos. 

Sospechando que pudiera el caiTO conducir matute, el do- 

Í>eudiente indicado, á pesar de las protestas de la mujer y del 
Lombre, que decía conducn» la enferma al Hospital, regiíítró el 
carrito y halló que los colchones sobre que iba acostada la mujer 
eran dos grandes lonjas de tocino de considerable peso. 

Descubierto el fraude, la enferma se puso buena de repente, 
ochando á correr. 



MATUTE INGENIOSO 



Bien merece este nombre el descubierto hace dos días un 
Málugti, por una pareja de empleados de la ronda volante de 

(jonsumo8. 

Habían éstos observado que desde hace algún tiempo en- 
traba todos los días por el fielato de Levante una berlina du 
plaza, ocupada tan sólo por un individuo de humilde aspecto, y 
suponíase desde luego que en ella se introducía algún matute. 



/ 
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Todos los esfuerzos que se hicieron para descubrirlo habían 
iíido iuvitiles. Se registraba al cochero y al citado individuo, 
lo.s cajones de los asientos del pescante, pero nada se encontraba 
y em preciso dejar el vehículo continuar sus cuotidianos viajes. 



Una casuahdad hizo que uno de los indicados dos agentes 
suiprendiese hace tres días cierta conversación entre el cochero 
y HU acompañante, por la que tuvo la seguridad de lo que se 
^íispechaba, es decir, de que el caiTuaje servía para burlar al 
Arriendo, y entonces, á la mañana siguiente, esperaron am- 
bos en el camino el paso de aquél, y mandándolo detener, su- 
biendo uno de ellos al pescante, y dando al cochero la orden de que 
los condujera á la oficina central de consumos, intimidóse éste y 
cantó de plano. 

Lo que en el coche se introducía era alcohol, y nada menos 
que siete an*obas de cada viaje. La caja de aquél está hueca, 
escepción hecha de la parte destinada á portezuelas y cristales 
delanteros. Entre el revestimiento exterior de madera y el tapi- 
zado del interior hay un espacio de cuatro ó cinco centímetros, 
y cíl líquido á que venía sirviendo de envase se introducía por un 
pequeño agujero, perfectamente disimulado en la montera ó techo, 
y se extraía luego, con toda comodidad, por medio de un grifo 
oculto con uno de los muelles. 



Ignórase á quién pertenece tan ingenioso aparato^ 
conductores parece que no han querido declararlo. 



pues 



los 



BATALLA CAMPAL 



Se dio á eso de las tres de la tarde en las inmediaciones del 
cementerio de San Isidro. 

Hallábanse \'igilando por aquellos alrededores un cabo y 
cuatro guardas de consumos, cuando vieron venir hacia el sitio 
por ellos ocui)ado unos cincuenta matuteros, bien provistos 
de géneros que trataban de introducir en Madrid, sin pagarlos 
derechos correspondientes. 
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Los del resguardo diéronles el alto, mas los defraudadores 
en vez de detenerse ó huir en distintas direcciones, como tie- 
nen por costumbre en casos tales, hicieron frente á los vigilantes 
y comenzó la batalla. 

Los cincuenta matuteros verificaron un movimiento envol- 
vente y cogiendo en el centro a los guardas de consumos, á 
punto estuvieron de dar buena cuenta de ellos. 

Uno de los vigilantes logró llegar hasta una instalación tele- 
fónica que había cerca del sitio de lá ocurrencia, 5^ pidió au- 
xiho al Gobierno civil. 

Inmediatamente dispuso el Gobernador que salieran cuatro 
parejas de Guardia civil de caballería, los cuales llegaron con 
oportunidad para conseguir que los matuteros rompieran el cer- 
co en que tenían á los vigilantes. 

De un resguardo próximo acudieron en auxilio de sus com- 
pañeros dos parejas de guardas de consumos, y entre éstos y 
la Guardia civil dispersaron á los 50 matuteros. 

Perseguidos los fugitivos por dicha fuerza, disemináronse por 
las cercanías del río, pero cinco de ellos fueron presos. 

Uno de los matuteros se halla herido. 

Los dependientes resultaron ilesos. 

Los cinco detenidos han sido puestos á disposición de la au- 
toridad judicial. 



LA CARIDAD Y LOS CONSUMOS 



Se nos refiere un suceso ocurrido recientemente. 

Un caballero que tiene su domiciUo en Málaga tuv^o que ir 
á Cártama, acompañando á su familia. Con este motivo le rogó 
una señora de esta ciudad si quería dispensarle el favor de 
llevar á dicha villa cincuenta panes para repartirlos á los po- 
bres, según una i)romesa que había hecho. No tuvo inconve- 
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niente en acceder á este ruego, teniendo en cuenta lo piadoso 
del propósito. 

Llega á Cártama y sale á su encuentro un empleado de 
aquel resguardo de consumos, al cual declarí") que llevaba cin- 
cuenta panes, que entregaría al señor Cura para que los dis- 
tribuyera entre familias necesitadas. 

Así lo hizo, y á poco, con grande sorpresa suya, otros em- 
pleados de consumo se acercaron á manifestarlo que había de- 
fraudado al Estado, añadiendo otras cosas por el mismo estilo, 
siendo así que había hecho la declaración previa. Y como le 
preguntaron dónde estaban los cincuenta panes, expresó que con 
arreglo á su primera declaración los había entffegado al señor 
Cura, cumpliendo las indicaciones de los donantes. 

Parece ser que fueron por los panes para decomisarlos, en 
tan mala ocasión que ya habían sido repartidos, y no fué posible 
quitárselos álos pobres. 

Mientras tanto, dicen que el Alcaide llamó á la digna persona 
que había llevado los panes, manifestándole que si se le seguía 
una demanda tendría que pagar 500 pesetas de multa ; que no 
hubiera tenido ninguna molestia si los panes se los 
hubiera llevado á el para el reparto ; y al fin tuvo que pagar los 
derechos de consumos, que importaron una peseta y céntimos. 

Después de tantos disgustos, sinsabores y contratiempos, por 
el dehto de haber llevado un socorro á los pobres, la pei'sona de 
que se trata dio gracias á Dios por haber salido con el pellejo. 

Si todos los detalles son exactos, cosa de que no respondemos, 
el suceso tiene tres bemoles. 



Pensamos, pues, que si tanto en España como en los otros 
países donde tal arbitro existe hubiese medios de compensarlo con 
algún otro que al público i)areciese menos oneroso y más equita- 
tivo, se- alejaría uno de los motivos que más contribuyen á 
conservar en estado esfervescente el ánimo de las masas. 

Siempre que en España han tenido lugar motines políticos, 
lo primero que han hecho los amotinados, ha sido quemar las 
casetas de los guardas de consumos situadas en todas las en 
tradas de la población ; pnic^ba evidente que de antiguo viene 
siendo ésta, una de las llagas más dolorosas del pueblo. 
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En conclusión y recapitulando, creemos, que á los graves 6 
inevitables conflictos que la cuestión amenaza, habrán de bijscarso 
solutdones en los elementos de atmósfera reaccionaria que han 
necesariamente de crearse, por la inmensidad de intereses en ella 
comi>rometidos y los medios que los gobiernos han de emplear 
para garantizar los derechos de la burguesía y de los obreros 
pacíficos. 

El movimiento ya iniciado en Alemania por las coalisiones 
de capitalistas y fabricantes, se reproducirá en otros países y 
agregándosele el contingente de obreros sensatos y do aspira- 
ciones legítimas que no quieran hacer causa común con sur 
compañeros revolucionarios, [mucho contribuirán á neutralizar *'> 
entorpecer los movimientos anárquicos, mientras los poderes del 
Estado estudian y resuelven las medidas á tomar. 

Entre tanto, estos mismos poderes plantearán las reforma?^ 
quo crean justas y oportunas para satisfacer las razonables exi- 
^^eiirias del proletariado, y abriéndole tales vías de progreso que 
todo el que de buena fe quiera ocuparse en faenas provechosíi.s 
OHíniontre campo fértil para ellas, se hallarán en el caso de ai)li- 
car hi mayor severidad de las leyes sobre aquellos, que ilusos ó mal- 
vados, pretendan perturbar el orden con actos subersivos y crimina- 
les, ocultando á veces fines personalísimos tras el prestigio de un^i 
'idvií más ó menos popular y noble. 

Siéntese vivamente la necesidad de leyes que pongan freno 
á las exigencias desmesuradas de ambiciones bastardas ; no bas- 
ta que se proclame el gran principio de igualdad ante la Ley ; 
es necesario que este no sea letra muerta y que, todo ciudadano 
pueda hacer valer sus derechos aunque no tenga con qué juagar 
un hábil abogado ; que la vara de la justicia sea recta y que, 
aihninistrada gratis (en verdad^ llegue á temerla más el abasta- 
do potentado que sabe puede gastar mucho y al fin x)erder si no 
tiene razón, que el pordiosero sabiendo también que teniéndola, 
ha de hacerla efectiva. 

Una de las medidas preventivas que á nuestro ver mucho ])U' 
diera contribuir al restablecimiento del justo equilibrio entre 
la Imrguesía y los obreros, sería la creación de tribunales, como 
lt>s que de antiguo han existido en diversos centros fabriles, con 
el nombre de pnid' hommes (del latín hombres pinidentes) cuya 
misión es la de ejercer equitativa y prudencial jurisdicción como 
arbitros en las cuestiones entre fabricantes y obreros. 
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Estos consejos, existentes ya en Marsella y Lyonsá principios 
de la Edad media, (c) fueron reintroducidos por Napoleón I en 
1806 con grande utilidad práctica, encontrándose toda^ia al- 
gunos en París y Lyons, donde habían sido reinstalados en dicho 
año por los fabricantes de sederías y otras artes relacionadas 
con aquella industria. 

El consejo consiste de fabricantes, directores de fábricas, 
maestros, tintores, y demás obreros elegidos entre ellos ; y está 
revestido do poderes ampüos, para arreglar definitivamente y sin 
apelación, todas las dificultades entre fabricantes y empleados ó 
entre maestros y sus oficiales ó aprendices, cuando la suma en 
cuestión no pasa de 200 francos ; pudiendo también juzgar en 
primera instancia sujeta á apelación al tribunal de comercio, cuando 
exceda de dicha cantidad. 

Otras funciones de diversas clases pertenecen también al 
'^ Consejo de prud' hommes," inclusa la de inspeccionar los talle- 
res ó informarse del número de telaren y de operarios, dando su 
opinión cuando es solicitada por las autoridades administrativas, ó 
por los interesados, en cualquier asunto que le sea presentado. 
En 1844 so estableció en París uno do estos consejos, á favor 
(le las industrias en metales y todos los ramos á ellas relacio- 
nados. Otros tres más se establecieron en 1847, uno para la 
fabricación de tejidos, otro para la de productos químicos, y 
el tercero con jurisdicción sobre todas las demás artes. 

Nos parece, pues, que organizaciones de este género 
íiue trabajasen con imparcialidad y emjjeño estudiando las cau- 
sas de agravios de los unos y los otros, la relación entre los ca- 
pitales empleados y la parte que en justicia con*esponda á las 
manos que los mueven, al par del apoyo de los gobiernos miran- 
do siempre con solicitud y parternal cuidado todo cuanto con 
esta (íuestión se rozase, acabarían por restablecer el orden, tan 
apetecido y necesario á todas las clases de la sociedad. 

El Cónsul, 

J, F. Vefias 



Señor Miinstro do líelaciones Exteriores. 



(c; Oliamber's. Libray of Universal kouwolcd^íd voj. Xll ]). 23(>. 
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NUMERO 5. 

(luu^iilado ih: V«Miezuela en LoTidi'(».s. 

4 Tokoiihoiis(* Buildinu's. 



Londres : 1? de diciembre de IS^MK 
Número 29. 



.Señor Ministro : 



En obediencia á lo dispuesto por el artículo 34 de la Ley re- 
glamentaria del servicio Consular, me permito proponerlo los da- 
tos que voy á detallar para el ''Libro Amarillo." 

La reanimación del comercio en general de este país, que 
tíinto se había desaiTollado cuando le hice mi relación anterior, 
so mantuvo firme y constante, á pesar de las numerosas huelgas ó 
combinaciones obreras que aquí llamamos " striks " y que se decla- 
raron en casi todos los centros de mayor actividad, paralizan- 
do completamente el tráfico marítimo de algunos puertos- Co- 
mo es fácil comprender, estas combinaciones entre las clases obre- 
ras constituyen una amenaza continua contra la marcha regular 
do este comercio, pero hasta aquí, á pesar de ciertas intermpcio- 
nes más ó menos extensivas, no han producido ninguna catástro- 
fe general ni empedido el progreso industrial de la Gran Breta- 
ña como en efecto lo demuestran las estadísticas siguientes Cí)- 
iTespondientes á los primeros diez meses del año pasado, compara- 
das con las del presente, á saber : 



Año 



Importación 


Exportación. 


1889 1^348.306,743 

1890 344.355.274 


t 259.548.302 
275.528.878 



Disminución £ 3.951.469— Aumento t 15.980.576 
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Como se vé, el aumento neto fué de £ 12.029.107 lo cual 
puede considerarse como satisfactorio hasta cierto punto, pero no 
es de compararse con el que se había notado en el mismo período de 

1889 comparado con su predecesor, durante el cual, el aumento 
de las importaciones dio £ 34.349.321 y las exportaciones 
£ 8.997.200. 

Los productos que más han contribuido á este aumento en 

1890 en las exportaciones fueron los combustibles y los metales 
labrados, al paso que en las importaciones el que más disminuyó 
fué el azúcar, que se calcula en 910.621 quintales ingleses, por 
valor de £4.357.272. 

La importación del café, cuya disminución ha venido notán- 
dose desde algunos años há, también ha seguido su curso restricti- 
vo en el período de que vengo ocupándome, como en efecto lo de- 
muestran los datos siguientes : 



Cantidades Valor, 

1889 966.504 quintales £ 4.045.391 

1890 788.172 " 3.663.897 



Disminución 178.332 £ 281.494 



Por lo que se vé, lo que más ha contribuido á producir 
esta disminución fué la introducción en grande escala de nue- 
vos tés indianos y chinos de clase barata, juntamente con la 
ley que permite la venta del café, mezclado con chicoria. 

Por otra parte, la importación del cacao señala un au- 
mento continuo, aunque no en tanta cantidad como en los 
años anteriores. Durante el período de que me ocupo, se re- 
cibieron 23.644,460 libras de este producto, ó sean 492,096 li- 
bras más que el año anteríor, avaluadas en £ 745,744 es á decir 
:£ 49.953 más. 

Pasando ahora á considerar el tráfico entre Venezuela y 
este país, hallamos que en los nueve meses que finalizaron el 30 
de setiembre próximo pasado, el valor de la exportación ascen- 
dió á £ 596.828 lo cual constituye un aumento de £ 6.950 
mientras que el género recibido de Venezuela representó un valor 
de £ 223.809 con una disminución de £ 4.636. 
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Como indicación del progreso que está haciendo la prospoii- 
dad interna de este país, se puedeseñalar el resultado de las ope- 
Ilaciones ó tráfico de los ferrocamles en ejercicio, y que á conti- 
nuación detallaré con la fecha de inauguración, capital invertido, 
valor del tráfico, ingresos y productos 





Millas en 


Capital 


Ingreso hrt. 


Ingreso neto 


Proel ucfo ao- 






£ 


£ 


£ 


hre el citpifal 


Año* 


ejercicio 


Millones. 


Millones. 


Millones 


por vieiifo 


1884 


18.864 


801,4 


67,7 


31,7 


3,97 


1885 


19.169 


815,9 


66,6 


31,2 


3,83 


1886 


19.832 


828,3 


66,3 


31,5 


3,8t) 


1887 


19.578 


845,9 


67,9 


32,2 


3,81 


1888 


19.812 


864,6 


69,7 


33,3 


3,86 


1889 


19.943 


876,5 


73,7 


35,1 


4,01 



De estas cifras se deduce que los gastos del tráfico aumenta- 
ron considerablemente el año pasado, á consecuencia de la subi- 
da en el precio de los materiales y las mayores atribuciones del 
personal; pero á pesar de todo esto, el año 1889 concluyó con un 
producto más ventajoso para los accionista que anteriormente. 

En la parte financiera hace algunos días que existe una 
excitación enoraie, llegando al punto de poderse calificar como 
una especie de pánico, sobre todo en el mercado de títulos ar- 
gentinos y del Uruguay, causado por las dificultades relacionadas 
con los asuntos de la muy acreditada casa de los señores Baring 
Brothers & C? de esta plaza ; pero, gi'acias al pronto auxilio pros- 
tádole por las principales casas y banqueros del país, guiados 

f)or el Banco de Inglaterra, se logró aliviar la crisis, y rescatar 
a situación de la catástrofe inminente y sin paralelo, que la 
amenazaba, tina do las consecuencias, fué la baja de todos los 
fondos sudamericanos, pero los títulos de Venezuela se man- 
tuvieron casi inalterables durante todo el tiempo más ciítieo, y 
parece hasta que van ganando mayor aprecio entre los capita- 
listas de este país. 

Aquí, la clase comercial y política, abriga la mayor esperanza 
de que bajo el Gobierno ilustre del señor Doctor Andueza Palacio, 
paz, prosperidad, confianza general y progreso han de reinar 
supremos en ese país. 
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Me cabe el honor de reiteraime, sefioi' Ministro, 
Sil aí^nto y sojifuro servidor, 

N. G. Burrh. 
Cónsul. 

Seüor Ministro de Eelacioues Exteriores. — Caracas. 
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Consulado de la República de los Estados Unidos de Venezuela 
en Gante. 

Bélgica, Gante : 1? de diciembre de 1890. 

Señor Ministro : 

Me ha llegado su circular número 1.370, fecha 15 de octubre 
pasado, y según sus instrucciones, tengo el honor de suministrar 
al Departamento de Relaciones Exteriores los datos que se me 
pidieron en lo relativo á mis atribuciones. 

I Desde hace poco tiempo, la población del reino y en 
particular la de, Excmo. seüor Ministro de Relaciones Exteriores, 
mi jurisdicción consular, se halla animada de vehementes 
deseos de emigrar. Ciei'to número de pei-sonas se han dirigido 
ya a Estados Unidos, la mayor parte á California ; algunos se 
han establecido en Méjico para dedicarse particularmente al cultivo 
del Uno, otros se han transportado á la costa oriental de Áñ'ica, 
y unos cuantos á las regiones del Congo, cuyo clima conviene 
poco al eiu*opeo. Los belgas que han emigrado hacia el Brasil 
son bastante numerosos, pero el número de los que han 
transportado sus hogares á la Plata es mucho más considerable : 
en los í'uatro últimos meses del año pasado, cerca de seis mil 
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pevHouas se han embarcado en Amberes con destino á Buenos 
Airei^, La mayor parto do estos emigrantes son cultivadores y 
artesiiiiüs, y según noticias que he recibido^^ en 1889 la 
llepiilílii^u Argentina recibirá un número mucho más considerable 
de emitírantes belgas. Hay que agregar que el Gobierno argén-' 
tino a^lolanta el pasaje á los emigrantes belgas. 

8al>ido es que Gante es uno de los centros hortícolas más 
importnutes de Europa. Los negocios á que da lugar el ramo 
do Hurí ¡cultura no bajan de cinco millones de francos. Las im- 
portantus publicaciones, la Ilustración hortícola y la Londenen 
que dirige el señor Emilio Rodigas, vicecónsul de la República 
on e.>l.a añudad, indican que la Confederación de Venezuela 
pruvrr los conservatorios europeos de notable cantidad dn 
vegetal L*H, en particular las orquídeas que tienen hoy tanta 
boga. Los soberbios grabados de esas publicaciones dan á co- 
nocen- i^sas plantas al mundo entero ; por consiguiente, sería do 
(lesiva r que establecimientos de horticultura situados á px'oxi- 
iiiiilad ílr las ciudades venezolanas se fundaran, y es de creer quo 
proHtarían grandes servicios á los centros similares de Europa. 

Merced á las obras considerables que se han ejecutado en 
estos últimos años, la ciudad de Gante se ha transformado en 
pni^rto marítimo. 

i^]l [>rimer vapor, en viaje derecho de América, llegó á este 
piiertií en noviembre de 1885 y desde entonces el movimiento 
marítiiiin ha tomado grandes proporciones. 

ti ¿LUÍ o exporta en particular : 

Lms }iroductos de la industria de lino, 
id. id. id. de la juta, 

id. id. id. del algodón, 

id. id. id. azucarera, 

id. id. id. destilación y cervecería, 

id. id. id. mecánica y las maquinarias. 

Además exporta granos, plantas, vidrios. 

Los principales artículos de importación son : maderas do 
tíh'liis í spoeies, cacao, café, canela, algodón, conservas, especias^ 
iiilos, fratás, licores, metales, papol, pieles, azúcar de caña, ta* 
haí^o.^, fk's, vidrios y vinos. 

11 Jíl ramo de ferrocarriles, correos y telégi'afos ha to^ 
11 lado r]i Bélgica un desarrollo enorme. En su pequeño territo 
rinspnn^ntan cuatro mil seiscientos kilómetros de ferrocarriles í 
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las tres cuartas partos pertenecen y son explotados por el 
Gobierno ; los demás pertenecen á Compañías concesionarias. 
En estos últimos aüos se han construido pequeños ferrocarriles 
])ara reunir los pueblos de poca importancia ; estas obras son 
¡íoco costosas y de gran utilidad para la agricultura. 

Todos los pue))los del reino tienen organizado un servicio 
de (tórreos completo, ([xio dirige y explota el Gobierno mismo, 
dejándole una. utilidad do seis millones de fraíK^os anuales, siendo 
de catorce ol total d(^ las entradas. 

Casi todos los pueblos están tamlúén reunidos por telégrafos, 
y las principales ciudades por medio de telefonos. Se emplean 
en general paráoste servicio los aparatos de Morse. 

Los gastos hechos por el Gobierno, en 1885 son de 4 millones 
uovíMdentos ochenta mil francos y los gíistos anuales de explota- 
(*ión ascienden á 3.587,600 francos. 

La extensión de las líneas telegráíicas es de 6.000 kilómetros: 
hay ¡JO.OOO kilómetros de alambres y 6.000 empleados y auxi- 
liares ; existen 1.600 aparatos, sin contar los de repuesto. En 
las ciudades, el teléfono del sist(*ma Bel], lo explotan diversas 
compañías. 

III Con el objeto do dar una idea del movimiento general 
de las industrias en Bélgica, he aquí un cuadro de los princi- 
pales artículos de exportación, según los dociunentos oñciales en 
1880 y 1885: 



Movimiento de las inchistrias en Bélgica 



Exportación 1880 1885 

Animales Frs. 20.241,000 Frs. 29.346,000 

Al-mas 14.068,000 11.332,000 

Maderas 4.312,000 5.117,000 

Bujías : 11.973,000 10.632,000 

Carbones 60.320,000 68.299,000 

Productos alimenticios . . 169.172,000 107.459,000 

Abonos 11.571,000 12.892,000 

Hilos 133.355,000 135.988,000 

Frutas 6.481,000 9.631,000 

Vestidos 2.811,000 8.156,000 
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Expoi-tucióu 1880 

Acuites Frs. 7.890,000 

Máquinas 43.618,000 

Miiterias miuerale.s. . . . '. 0.964,000 

Matcria.s tle tejidos 86.127,000 

MtTCíailoría ;{.386,000 

iletulos 90.;J28,000 

Obras de iii-tt- 6.016,000 

P:iI»olc'.s 21.587,000 

L'ii4c>s- 4.3.257,000 

Piedras 58.164,000 

Pr(Hlu<-tus (luítiiicos.... 10.399,000 

Azúcan'fj 3Ü.4Í)3,000 

Tejidos 70.408,000 

Vidrio.^ 48,406,000 



Frs. 



1885 

13.041,000 
60.990,000 
18.051,000 
73.052,000 

6.397,000 
88.611,000 

4.180,000 
21.911,000 
70.448,000 
60.935,000 
14.908,000 
29.977,000 
71.141,000 
48.492,000 



l.>e]itvo de poco tiempo, tendré el lioiior do enviarle á iS. E. 
tjtro traltujo iiuty detallado de la industria y del eomeieio del 
rtíiuo de Bélgica. E.ste trabajo, muy laborioso, no podré cuu-' 
el iii rio antes del fin del mes de enero. 

8oy de V. E. con el más profundo respeto, su luuy atento y 
obsecuente servidor, 



Q. B. S. M. 



León Hye. 

Cónsul. 



AS. lí. L-I si-fiyr .Miuistro de llela«iouo8 Extcriurcs ile la llepública de Vi-iitíziidii. 



1 



DE RELACIONES HXTBRIORHa 13T 









I 



NUMERO 7 

Coi Lsu lado (le loy Estados Unidos do Venezuela en Genova, 

Genova: 1? de diciembre de 1890. 

A7 dí'scuhyimkiito del Profesor Koch referente á hi cura 

de la tisis 



En el año de 179S, cuando Eduardo Jenner, después de un 
tnUiajo do 22 años, anunciaba al mundo que mediante la varu- 
nacion se preservaba de las v^iruelas, no solamente eran po(íos 
los que le daban fe, antes bien le hacían una furiosa guerra, 
íumqno las viruelas en aquellos tiempos fuesen una terrible (mi- 
ferniedad. Hoy se conoce con seguridad que aquel descubrimien- 
to^ debía quitar casi enteramente el carácter epidémico de las vi- 
ruelas y salvar la vida cada año a millares de individuos. 

Kl descubrimiento de la inoculación de la viruela ha sido hoy 
i^upenido por otra más grande y que da nueva esperanza y nue- 
vo aliento aun gran número de individuos, para los cuales la muer- 
te inii cierta y próxima : la cura de la tisis. 

El Profesor Koch, en Berlín, después de un trabajo de 10 
años consiguió su objeto, que siempre había buscado sin de- 
^;an¡nlarse. Este descubrimiento el Doctor Koch no lo ha hecho 
por viiso fortuito, sino siguiendo en sus experimentos una teoría ló- 
í^ica y exacta, y un método nuevo, descubierto por él mismo. Su 
<lí.\seul)rimiento es el fruto de una ciencia que muchísimos tienen 
por teórica 3^ casi inútil para la cura de las enfermedades, la bactív 
rioloi^ía, cien(na utilizable solamente desde el tiempo en que los 
inétíitlos Kock vienen seguidos. 

IS R. MXT. 
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A este nuevo descubrimiento no se le hace la guerra como al 
de Jenner, porque está fundado sobre una base sólida y in- 
contestada, y además no sólo sirve como preservativo, sino para 
combatir victoriosamente el proceso morboso que empieza ya 
en nuestro cuerpo. 

Para comprender mejor la invención del Profesor Koch, creo 
conveniente recordar lo que es la tuberculosis, y cuáles las en- 
fermedades que se comprenden bajo esta denominación. 

La palabra tuberculosis se dei^va del latín, hibercuhim^ esto es, 
pequeños abscesos que se producen en la superficie del pulmón, 
ó en otros tejidos del cuerpo. 

Una de las propiedades de los tubérculos, es la tendencia á 
invadir siempre más el tejido sano, multiplicándose prontamente, 
destruyéndolo hasta formar una masa caseosa, muerta é inútil, pa- 
ra las funciones de nuestro cuerpo. Se hallan á menudo en los 
pulmones y producen la tisis : en la laringe producen la tisis la- 
ríngea, en el intestino la tisis intestinal, en las articulaciones los 
tumores blancos, en los huesos la caries, etc., etc. ; en fin pueden 
invadir todos los tejidos del hombre, excepto los músculos y los 
cartílagos. 

El Doctor Koch descubrió que no hay tubérculo sin parásito 
especia], que produce siempre la misma enfermedad. Este pa- 
rásito es llamado " bacillum " de la tuberculosis. 

El '^bacillum "es una especie de los bacterios, que son los 
más pequeños animales que viven. Su multiplicación se hace 
mediante la segmentación transversal y puede ser tan pronta que 
cada veinte ó treinta minutos su número se redobla. Casi todos 
pueden formar las llamadas '' Spore " que resisten muchísimas 
veces á los medios de su destrucción. 

Estos pequeños bacterios, por su inmensa cantidad y por sus 
diversas funciones, descomponen todo lo que sea muerto, proceda 
de las plantas ó de los animales. 

De todos los bacterios entrados en nuestro cuerpo, pocos son 
los que tienen una buena influencia; la mayor •parte son muy 
funestos, y los científicos creen que no existe enfennedad infecti- 
va que no sea provocada por estos pequeños animales. 

Muchos bacterios gozan de una vida parasitaria, que de manera 
que fuera de nuestro cuerpo mueren ó por lo menos se desarrollan 
muy poco. En el cuei^po humano casi todos los bacterios patógenos 
(dañosos al hombre) forman substancias muy venenosas para nuestro 
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cuerpo; substancias que se llaman en medicina : " Ptomaine " " To- 
xalbumine," y en general se cree que más que la presencia del ba- 
cillum en el cuerpo, sean las solas capaces de provocar todas las 
enfermedades infectivas. 

No hay duda de que de esta facultad del "bacillum" de for- 
mar aquellas substancias tosigosas, se baya servido Koch para 
componer, a lo menos en parte, su linfa capaz de matar ó 
echar el ''bacillum" de la tuberculosis de nuestro cuerpo. 

El "bacillum" de la tuberculosis se presenta bajo la forma 
de un pequeño palo delgado, largo de 3 á 4 micromillmetros 
(4 mil veces más corto de un milímetro ordinario) que se ve 
sólo mediante un aumento de tamaño 1000 a 1300 veces más. 

Se encuentran muchísimos bacterios que, por su forma, son 
semejantes á los del profesor Koch y este último descubrió 
el medio de distinguirlos de los otros. 

Este consiste en que, colorando una mezcla de bacterios 
diversos y lavando . después esta mezcla con ácido nítrico, todos 
pierden su color, quedando sólo colorados los del profesor Koch. 

El método descubierto por Koch es de una ejecución tan 
fácil, que todos los Doctores pueden emprenderlo y desde luego 
hacer el diagnóstico para conocer si se trata de verdadera tisis 
ó de simples catarros. 

Antes de ahora, la cura de la tuberculosis no tenía un 
práctico resultado; se hacían curas climáticas, dietéticas, aerote- 
rápicas, pero la mayor parte de los enfermos peligraban y mo- 
rían. Cuando se supo que la tuberculosis es originada por un 
"bacillum" todos quisieron pi-obar á matar el mismo, y muchí- 
simos fueron los experimentos y los medicamentos; pero éstos, 
que tenían la propiedad de matar el bacterio fuera de nuestro 
cuerpo, se mostraron en la prueba de un valor ilusorio, porque 
introduciéndolos en el cuerpo humano, pronto se veía que no 
podían ser soportados en la cantidad necesaria para matar el 
bacterio: el hombre moría antes que el mismo ''bacillum." 

El profesor Koch, después de largos estudios, comunicó al 
Congreso Internacional de Medicina en Berlín, que había des- 
cubierto un cuerpo, el cual no solamente tenía la propiedad 
de preservar de la infección de la tisis, sino de ciu-ar los ani- 
males infectos de tuberculosis. Esta materia debía ser necesaria- 
mente incapaz de hacer daño al cuerpo del animal. 
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Df^ todo lo que resulta, que desde entonces Kocli había, 
heelio el gran descubrimiento, habiendo creado el inodicamento 
jior la cura de la tuberculosis en los animales, sin que sus 
<'UoriK>s temiesen daño, mientras los medicamentos antiguos no 
curaban con seguridad la tuberculosis, porque si se daban en 
altas dosis perjudicaban el cuerpo. 

' En el mes de agosto próximo pasado faltaban solamente 

los i^esultados do los mismos experimentos hechos im los hom- 
bres, y el ilustre profesor publicó en fecha 13 de noviembre, en 
Lii>sia, su memoria en el diario alemán : jDcukiche malicinhuúe 
I JVfjvhrascherift, y que titula: '' Weitere Mittheilun.i>'en uber 

j ein lieilmittel gegen Tuberculose" — von profesor lí. Koch, 

Berlín. 



El profesor Koch en su memoria dice que se hicieron 
muchísimos experimentos en el hombre, y estos fueron ejecu- 
tados bajo la dirección de los Doctores A. Libbertz y C. Pfuhel, 
Los enfermos fueron presentados por el profesor . Briegel de la 
Policlínica, por el Doctor Levy en su clínica privada, por el 
profesor Frantzel, por* el Doctor Hohler en el hospital de la 
'^ ( liarite" y por el profesor Bergmann en la clínica de la 
universidad. 

El Profesor Koch no creó bien hablar del origen y de 
la píx^paración de su medicamento, por(|ue todavía no están cuní 
plidos sus estudios. Pero se cree en general, que se tra- 
ta de una substancia obtenida pot la cultura artificial del '' ba- 
cillnm" de la tuberculosis mezclada tal vez con preparativos 
quí luiros. 

El medicamento, dice el Doctor Koch, es un líquido de 
color oscuro y hmpio, el cual ee nuintiene siempre tal, sin es- 
peciales medidas. Sáe necesita usarlo con agua y entonces esta 
solución muy fácilmente^ se descompone y se hace turbia ó 
iiiútiL 

El medicamento debe ser inyectado bajo la piel porque 
no tirne acción si se introduce en el estómago. 

i jas inyecciones son siempre hechas en los lomos entre las 
(Ins escápulas, evitándose de tal manera el dolor sin ocasio- 
nar irritaciones. 

/ Como ya se ha dicho, estos experimcvntos siendo hechos 
sobre los animales, y especialmente sobre los conejos, se en- 
cuentra mucha diferencia en la reacción del medicamento apli- 
cado al hombre. En efecto, el hombre se muestra más sensible 
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bajo ol ei'ecto del medicamento qxie el conejo; éste soporta 
(lo.s centímetros cúbicos y más sin demostrarse alterado, mien- 
tras (jue en el hombre sano bastan solamente 0,25 centímetros 
cúb'uíos pava prodncir una fuerte acción, y si se hace la con- 
fiontaiúón del peso del cuerpo del hombre y del cone- 
jo resulta que la liAiu'"* parte de la cantidad que sobre el co- 
nejo no tiene algiuia acción, influye mucho en el hombre : los 
síntomas que se presentan después de una inyección de 0,25 
he(dia en el brazo, son los siguientes: Tres ó cuati'o horas 
después de la inyección se nota un estiramiento en las articu- 
laciones, debilidad, ligtíra tos, dificultad en la respiración la 
<*ual pronto aimienta. En la quinta hora se siente un gran 
iVío que dura (?asi una hora, acomi)aüado con náuseas y des- 
pués vómitos y aumento de calentura, hasta 39^6 centígra- 
dos. Después de 12 horas empiezan á disminuir todos estos 
síntomas, y la calentura desaparece. Una pesantez en las ar- 
ticulaciones y un pocpiito de debilidad persisten por algunos 
días, no dejando más que una rojez y dolencia en el pimto 
de la inyección. Como se hca visto que existe una gran di- 
ñ^rencia en la acción del medicamento entre el animal y el 
hombre, calculada la dosis con arreglo al peso del cuerpo, se 
necesita añadir que en otro sentido existe también un acuerdo 
Tiotable. La n^is importante de estas calidades es la ac- 
ción específica ^ sobre todos los procesos tuberculares de cuales- 
quier género (pie sean. 

El hombre sano no siente como ya se ha dicho, con 
una dosis de 0,01 cent. c. más que una reacción muy débil, y 
lo mismo se obsen^a en un hombre enfermo si no está 
afecto de tuberculosis; i)ero hay muchísima diferencia si la 
inyección se practica en un tuberculoso; en este caso la ac- 
ción cí; muy diferente porque la misma inyección practicada 
produce una reatíción fuerte tanto general como local. 

La reacción general empieza con un gran* frío, después si- 
gue una calentura que llega quizás á 41^; al mismo tiem- 
po el enfermo siente dolores en las articulaciones, ganas de 
toser, fuerte debilidad, náuseas y vómitos. Alguna vez se 
observa un calor ligeramente ictérico y un exantema rojo, se- 
mejante á los del sarampión. 

Estos efectos empiezan generalmente 10 5 horas después 
de la inyección, y dura do 12 á 15 horas. 

Los enfermos sufren relativamente poco, y apenas la reac- 
ción se acaba, so encuentran bastantemente aliviados y mejor 



que antes. 
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La reacción local [esto es, el efecto del medicamento en los 
tejidos afectos de tuberculosis] se puede observar mejor en los 
enfermos que tienen una afección tubercular de la piel, por 
ejemplo los enfermos de lupus. En estos individuos se ven 
en el tejido enfermo las variaciones, que muestran de una 
manera sorprendente, la oñcacia del medicamento. Pocas hp- 
ras después de la inyección, empiezan á hincharse y á arrojarse 
las partes afectas por el lupus; y durante la calentura estos 
síntomas aumentan siempre, hasta que las f)artes enfermas se 
vuelven de un color rojo oscuro y puede resultar tal vez la 
necrosi. 

Pasada la calentura, la rojez disminuye hasta que después 
de dos ó tres días desaparece enteramente. El tejido enfermo 
se cubre de escaras, que después de algunas semanas caen, y 
descubren tal vez un tejido ya exento del ''bacilluní" de la 
tuberculosis; de modo que desi3ués de una sola inyección el 
enfermo puede ser curado. Pero generalmente se necesitan 
varias inyecciones, y es notable que los efectos del medica- 
mento quedan limitados al tejido enfermo, no produciendo 
ninguna reacción en los sanos. 

En la enfermedad del lupus los efectos del medicamento son 
muy seguros ; menos evidentes, x>ero siemiDre aprefciables son los 
efectos en las glándulas tuberculosis, los huesos y las ar- 
ticulaciones afectas de tuberculosis. En estas enfermedades se 
observa tumefacción y aumento de dolor, y si las partes enfermas 
están cerca de la superficie del cuerpo, se ve una rojez. 

La reacción de los órganos internos y especialmente en los 
pulmones, se sustrae á la observación directa, pero si hay la tos y 
la expectoración aumenta, estos síntomas pueden indicar muy 
bien la reacción local en los pulmones. 

La reacción ahora mencionada se produjo hasta ahora en 
todos los casos usando la dosis de 0,01 cm.c. si en el individuo 
había un principio de tuberculosis, y por esta razón este medi- 
camento desde ahora puede servir á conoc(ir si en el cuerpo en 
que se liace la inyección hay tuberculosis, porque si no existiese, 
no se tendría reacción. 

Mucho más importantes de las calidades susodichas, son las 
que posee para la cura de esta enfermedad. 

Describiendo los efectos de las inyecciones ya se ha dicho 
(jue después de la hinchazón, la piel no queda como antes, sino 
viene destruida y más ó menos desaparece. En varios puntos 
este proceso se cumple de modo que después de la primei^a in- 
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yección el tejido muere y más tarde cae. En otros puntos pa- 
rece que se produce una rarefacción ó una fusión del tejido. 
De qué manera suceda esta especie de reacción, hasta ahora 
no se ha podido decir, porque faltan las obs(>rvaciones microscó- 
picas. Pero es seguro que no se trata de la nmcrte del "baci- 
llum " del tejido enfermo, sino que solamente es curado el tejido 
enfermo. Acaecen en este caso los disturbios en la circula- 
ción déla sangre y en consecuencia un cambiamiento en la nu- 
trición del mismo tejido ; y son los mismos que según el modo 
con el cual se hace obrar el medicamento, hacen morir el tejido 
enfermo, más ó menos pronto y más ó menos profunda- 
mente. 

Con este medicamento no se destruye el "bacillum", pero sí 
el tejido enfermo en el cual viv^e, y por este motivo se puede com- 
prender la verdadera eficacia del medicamento- El mismo 
inñuye solamente en un tejido afecto de tuberculosis todavía 
vivo ; pero no tiene ninguna influencia en un tejido ya muerto, 
como las masas gaseosas y huesos necrosificados, como no tiene 
más influencia en el tejido muerto por acción del mismo medi- 
camento. 

Con estos tejidos muertos, se puede encontrar siempre el 
^^bacillum'' vivo, mediante el tejido necrosificado abandona el 
cuerpo ó si queda dentro puede en condiciones especiales pasar á 
los tejidos vecinos y sanos ; por lo que Vie necesita antes 
destruir todo el tejido enfermo y después echarlo del cuerpo, 
sirviéndose de medios quirúrgicos, y cuando no sea posible hacer 
continuadas inyecciones para salvar los tejidos todavía en peli- 
gro, hasta que el cuerpo mismo haya echado las partes que contie- 
nen el "bacillum". 

Por el hecho de que el medicamento destruye el tejido afecto 
de tuberculosis y ejerce su acción solamente en el tejido Advo, 
se deduce fácilmente otra particularidad interesante del me- 
dicamento, esto es, que el mismo puede ser usado en dosis siem- 
pre crecientes. Este fenómeno no i^esulta por acostumbrarse el 
enfermo al medicamento, porque pudiéndose usar libremente 
una dosis 500 veces más grande de la tomada el primer día, no 
es posible científicamente creer que con tanta rapidez se pueda 
acostumbrar á un medicamento tan enérgico ; otra debe ser la 
explicación. 

Y en efecto, sabiendo que la reacción resulta por la acción 
del medicamento sobre todo el tejido vivo afecto de tubercolosis, 
las primeras inyecciones encontrando mucho del mismo, deben 
producir una reacción mucho más fuerte de las inyecciones si- 
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guientes, las cuales se practican en una época en que la mayor 
I)arte del tejido enfermo ya está curado ; resulta, pues, natural, 
que pronto se pueden aumentar las dosis y se necesita hacerlo 
á fin de obtener una reacción sienii>re igual. 

En el caso más seguro del lupus, el profesor Kocli nmiñ- 
nistró la dosis O, 01 cm, c, y luego esperó el fin de la reuí*- 
ción y después de una ó dos semanas inyectó nuevamente la 
misma dosis, siguiendo hasta que no se produjo más roací/ión. 

En dos enfermos de lupus en la cara, se cicatrizaron los 
tejidos afectos haciendo tres ó cuatro inyecciones. 

De modo semejante se procedió con las afecciones txiber- 
ciliares de las glándulas, de los huesos y de las articulaciones 
usando las dosis con largas interrupciones. El resultado fué 
como en el lupus, esto es, cura rápida, en los casos recientes 
y ligeros ; mejoramientos progresivos en los casos graves. 

En los tísicos, sintiendo los efectos del medicamento, más que 
los enfermos de tuberculosis de carácter quirúrgico, se m:H.^e8Íta 
disminuir la dosis de O, 01 cm. c. hasta O, 002 cm. c, ]jero 
después de poco tiempo se puede usar para los mismos las dosis 
comunes. Generalmente fué usado el siguiente método de cura: 
se inyectaba cada día O, 001 hasta que se producía la caluntura 
y cuando no se obtenía más reacción se llegaba á suministrar 
la dosis á O, 002 hasta á O, 001 cm. c. Este tratamiento pai*ecí:i 
especialmente útil en los casos en que al cuerpo le faltan Liier- 
zas. Procediendo con este método se juiede llegar muy ))i(^n á 
suministrar dosis muy grandes sin molestar el enfermo con luertu 
calentura. En algunos tísicos todavía robustos parece que so 
llegue más pronto á curarlos, usando desde el principio díísis 
más fuertes. En general, al principio de la cura aumcnita la 
tos y la expectoración, disminuyendo hasta cesar enteramente 
en los casos de éxito feliz. 

El número de los bacterios en el esputo empieza a dis- 
minuir cuando la expectoración pierde su aspecto purulento 
liaciéndose mucoso. Entonces cesan los sudores nocturnos, 
el aspecto mejora y crece el peso del cuerpo. Los ini- 
fermos que se encontraron en el primer período de la tisis so 
curaron todos en cuatro ó seis semanas, y también en fe unos 
con cavernas, pero no demasiado grandes, notablenienlo 
mejoraron y casi fueron sanados. Solamente en aquellos tísicos 
que tenían muchas y grandes cavernas el resultado fué nulo, 
pero disminuyó la expectoración y los mismos decían encon- 
trarse aliviados. Considerando todos los expresados hechos, di- 
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ce el profesor Koch, creo que la tisis incipiente sea segura- 
mente curable con mi medicamento, y en parte se puede espe- 
rar lo mismo en enfermos que se encuentren en un período más 
adelantado. 

Dice el profesor Koch que todavía es incierto si se tuviese 
recaídas, pero cree que se curarían de la misma manera. 

Será necesario en la cura de los tísicos no tener un mé- 
todo inalterable; antes bien regular según el individuo, y en 
los casos graves no contentarse con este sólo medicamento, sino usar 
también de todos los medios existentes, con arreglo á los sín- 
tomas del caso. Será muy eficaz una buena asistencia, y son 
preferibles por este motivo las curas en los institutos especiales, 
á las hechas en casa del enfermo, donde la asistencia y la ob- 
servación son muy difíciles. 

La cosa más esencial en el nuevo tratamiento, es la de em- 
pezar la cura, cuando la enfermedad todavía está en su prin- 
cipio, porque en este momento es principalmente eficaz. 

Será de grande utiUdad examinar si los esputos de los en- 
fermos contienen los bacterios de que se trata, porque con este 
iiiedio se conoce muy fácilmente la naturaleza de la enfermedad 
y de ésta depende la vida ó la muerte del enfermo. 

En los casos dudosos será útil una inyección del nuevo medi- 
e-amento para hacer un diagnóstico cierto. 

Sólo cuando todos los casos de tuberculosis sean curados en 
su principio, el método Koch será un beneficio para la humanidad 
Y entonces no so verán más los casos graves, los 6uales han has- 
tia ahora infectado también los sanos. 

Como todos los métodos nuevos, también este del profesor 
Koch, será capaz de mejoramiento y el autor estudia siempre para 
conseguir este objeto. 

Se esperaba en general de Koch, un medicamento que mata- 
se el "bacillum," y este era el objeto de muchísimos experimentado- 
res, mas él descubrió sólo el medio que deja vivir el " bacillum '' 
pero destruye el tejido en el cual se encuentra. 

Este medio para curar la tuberculosis parece mejor que el pri- 
mero y tal vez el sólo posible, porque según las leyes de la fisio- 
logía, aunque se descubriese aquel medicamento, no podría atacar 
más que los bacterios que se encuentran en el tejido vivo, 
mientras que los que están en el tejido ya muerto no 

19 B. EXT. 
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pueden gozar de la ventaja del medicamento, no existiendo 
ya en el mismo los vasos sangíneos, única vía por la cual una 
medicina puede ingerirse en á todas las partes de nuestro 
cuerpo ; y quedarían siempre vivos una gi*an cantidad de bacte- 
rios. 

Quien sabe si la vía indicada por Koch no sea la más prác- 
tica, para descubrir los medicamentos propios para la cura de las 
otras enfermedades infectivas y por las cuales tanto sufre todavía 
la humanidad. 

E. Eatto. 
Vicecónsul, 



Señor Ministro do Eelaciones Exteriores. 



NUMERO 8 

Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en Demorara, 

Gteorgetown : 5 de diciembre de 1890. 

Señor Ministro : 

En cumplimiento de lo preceptuado en el artículo 34 de la Ley 
sobre servicio consular, tengo el honor de dirigir á usted el pre- 
siente informe, que espero se considere digno de ocupar un lugar 
eu el " Libro Amarillo '' de Venezuela. 

El desarrollo general de esta Colonia en estos xilf inios años 
es de gran consideración, y para mayor claridad y mejor exposi- 
clon creo conveniente dividir todo en capítulos, á saber : 



s 
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Comercio 



La Importación en 1889 alcanzó á £ 1.803.776, 10 8 

1888 " " 1.240.540, 18 2 



ó un aumento de £ 56.3.235, 12 6 



y hasta 30 de junio 1890. . . £ 1.043.204, 10 2 



La Exportación en 1889 alcanzó á £ 2.471.199, 16 1 

1888 " •' 1.943,100, 18 4 



ó un aumento de £ 528.098, 17 9 



y hasta 30 de novbre. 1890 £ 2.532.201, 16 6 



Esta gran diferencia consiste en la gran ayuda de la industria 
minera principalmente, como se verá más adelante. 



TRÁFICO 



El movimiento de Importación y Exportación en esta Colonia 
se ha hecho : 

Entradas : 

En 1888 por 172 buques de vapor con 122.400 toneladas 
y 192 " de vela- '* ... 142.250 

ó sean 264.650 " 



Y en 1889 por 197 buques de vapor con. . 154.852 " 
y 719 " de vela " . . 169.450 " 

osean 324.302 " 



lis 
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Salidas : 

En 1888 por 194 buques de vapor con. 148.248 toneladíi;^ 
y 714 " de vela " . . 166.100 

osean 314.348 

Y en 1889 por 207 buques de vapor con. . 162.736 
y . 689 " de vela " ... 156.369 

osean. 319.105 

La Expoi*tación es la siguiente según datos tomados de la Eh 
tadÍHÜca de la Colonia desde el 1? de enero hasta 30 de noviembres 
del presente año ; a saber : 

Azúcar 85.618,9/24 tonls. 

Ron 1.583.200 galíi. imp. 

Melaza 18.650 bocoye^^ 

Maderas de construcción 285.750 pie cú[>. 

Carbón vegetal 55.052 sacos 

Tejamaniles 1.188.250 

Balata [reciña] 221.159 libras 

Cocos 160.678 

Cacao 25.410 libras 

Café 1.684 Id. 

Maiz 2,912 Id. 

Galletas [fábrica colonial] 50.438 Id. 

Goma [caucho] 4.412 Id. 

Almidón 181 barriks 

Cola do pez 3.897 libran 

Plátanos 2.571 racimos 

valores de 

Oro de greda : en 1889 27.006 onz. 3/3 $ 501.396,853 
1890. 55.295 onz. 1/8 975.467,63 
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La Agricultícra, como se puede ver por el cuadro anterior, se 
compono de : 



96 


Haciendas de Azúcar con 71.618 


acres 


51 


Id Cacao ail5 


Id 


4 


Id Café 1.000 


Id 


15 


Id Cocos 2.600 


Id 


20 


Id Plátanos, etc. 1.200 


Id 



Que hacen 82.533 acres en cultivo que tiene la Colonia. 
El azúcar que es el principal ha adelantado considerablemente 
en los iiltimos tres anos, y se han hecho grandes adelantos 
respecto á maquinarias, principalmente con los evaporadores eco- 
nómicos, que no únicamente contribuyen á economizar leña y 
brazos, sino el tiempc/ que es lo principal. El proceso de difu- 
sión está i^robado ser el mejor hasta ahora, y ^últimamente se 
han montado seis establecimientos más, de la acreditada fábrica 
de los señores Fawcett, Presten y Cí, estilo "Yaryan." El cul- 
tivo de arroz también se extiende, y con el propósito de ayu- 
dar la emigración, el Gobierno ha dispuesto últimamente de 
3.000 acres de tieiTa que han arrendado con grandes ventajas 
para los Culios que cumplen sus contratos, y de éstos hay ya 
868 acres cultivados. 

El cacao no se da bien aquí por lo pantanoso del terreno, 
sin embargo han logrado en la parte alta del río Demerara, 
así como en el Fumaron, establecer algunos haciendas que prin- 
cipiaron á cosechar en 1886, y en el presente año, de enero á 
30 de noviembre, han dado las 25.410 ib que indica Ja lista de 
exportación. 

Los frutos menores han avanzado también, y con el ne- 

focio propuesto á la Colonia, por la Compañía de frutas de 
{oston en el presente año, se espera pronto el desaiTollo de 
ésta, para lo cual el Gobierno ofrece una subvención de $ 10.000 
anuales por 5 años. Ya tienen un nximero de 7.156 acres reu- 
nidos entre varios agricultores y han principiado á sembrar 
muchas frutas, pero principalmente plátanos. La Colonia se 
compone de 66,556^853 acres^ de las cuales, como ya dije, hay 

cultivadas 82.533 

principiando 77.156 

en poblaciones 12.833 

en bosques 66.384,331 



Total. 66.556,853 
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EMIGRACIÓN 



Hace algunos años que el Gobierno retiró la emigración 
Portuguesa, continuando sólo con la de la India como hasta 
ahora, pero como la Colonia ha extendido sus industriafí en los 
últimos años, se encuentra hoy sin brazos para atenderla. Las 
haciendas de caña este año, no han podido trabajar lo snfi- 
íñoiite para disponer de todas sus siembras y las de eocao y 
café, coco etc, están casi abandonadas. El (Gobierno preocupa* 
do hoy tan tarde, ha mandado Agentes a Europa y las Anti- 
llas para ver si se logra introducir a la Colonia otros emigran- 
tes fuera de lo« Culíes, para lo cual se dictó ya una Ordenanza, 
de que mandé copia á usted, cuyo proyecto autoriza el gasto 
de £ 50.000 para la emigi^ación. En el año de 1888 llegaron de 
la India á esta Colonia G buques con 2.990 adultos emigrantes. 
En 1889, 7 buques con 3.200 y en el presente año hasta 30 
do noviembre han llegado 2.840 en 6 buques, y se esperan por 
momentos dos buques más. 



POBLACIÓN 



Según los datos estadísticos de la Colonia tomados dt^ Censo 
de 3 de abril de 1881, la población era de 252.186, de los cua- 
les : 

47.175 residen en la Capital, Georgetown. 

8.124 en el segundo puerto, Berbice. 

84.234 en todas las haciendas y 

112.653 en los pueblos y establecimientos. 



De 252.186 habitantes 



I 
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149.639 


son de la Colonia. 


18.318 


" " las Antilllas. 


6.879 


" " Madera, Azores y Cabo Verde. 


1.617 


" Europeos (blancos) 


205 


" Americanos. 


5.077 


" Africanos. 


65.161 


" (Culíes) de la ludia. 


4.393 


" Chinos. 


897 


" de otras partes. 



Total 252.186 habitantes. 



El Censo so tomará en abril x^róximo, y se cálenla la po- 
blación en 282.066 habitantes al 31 de diciembre de 1890, .sin 
contar más ó menos 7,200 Indios que se calcula que pertenect n 
á la Colonia. 



CLIMA 



El clima de esta Colonia es bastante cáHdo, y varía en -todo 
el año de 85° á 90° solamente. Reina siempre la fiebre malnriii 
qxu^ se atribuye á la humedad del terreno, principalmente vu 
esta ciudad que está á 3 pies bajo el nivel del mar. Afortuí ca- 
damente la fiebre amarilla que antes visitaba la Colonia 
con frecuencia, hace cuatro años que ha cesado. La estadística 
de la Colonia demuestra que anualmente fallecen 35^^ j^ersoiins 
por cada mil habitantes, tomando un año con otro. 



I 
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LA CRIA 



Las sabanas de esta Colonia son todas anegadizas, y \)ov lo 
tanto no se prestan para la cría de ganado vacuno, sobren todo- 
las de la costa oriental, donde hace algunos años se estable- 
cieron algunos portugueses con ganado de Venezuela, ol cual 
aiimoutó considerablemente, pero hoy se está reduciendo mucho 
y apenas pueden contarse un número de 10 á ll.OOi) rescB 
en toda la Colonia. Hay nueve establecimientos de cría, entro los 
cuales los mejores organizados ^on los délos señores Beekw i th y 
Grómez que tendrán como cinco mil reses, las cuales como UmIhí^ 
las demás están sufriendo mucho. En el año 1888 hicieron 
los dueños de ganado una petición al Gobierno para que impusiera 
' un derecho crecido sobre el ganado que se importara en la 
Colonia, y éste fué entonces elevado á $ 10 por res, lo cual 
paualizó enteramente el negocio que se hacía con Venezuela y 
Puerto Rico, pero viendo que el ganado que entonces existía 
no era suficiente para abastecer á la Colonia, principiaron 
pronto á importar de Puerto Rico, y consiguieron que 1>a Ja- 
ran el derecho á $ 5, en abril del presente año. Hoy, t^ue 
casi BO hay cría y que las 'pocas reses que tienen se lum 
alzado en los bosques, piden que les reduzcan todavía el de- 
recho que ellos mismos impusieron, lo cual el Gobierno parece 
que dilata en decidir. El vapor francés Victoire que hace la 
carrera entre Ciudad BoHvar y Cayena con escala en este 
puerto, ha desembarcado desde el 19 de enero hasta el 30 de 
noviembre último, 484 reses, y dos goletas venezolanas que han 
venido con 109 reses, que hacen la importación de Venezuela 
do ü9íj en el presente año. 



INDUSTRIAS 



Después, do las mencionadas anteriormente, hay también : 
2 fábricas de galletas, 1 fábrica de fósforos, 1 fábrica de cho- 
colate, 2 sierras muy bien montadas, 2 grandes fundiciones 
con buenos trenes é ingenieros competentes, 360 aparato b do 
destilación ó alambiques, un gran tren para la preparación del 
aceite de coco y la fibra, 2 pesquerías, y otras de poca impor- 
tanciaj que no merecen mencionarse por ahora. 
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EDUCACIÓN 



El Gobierno sostiene 168 Escuelas en toda la Colonia con 
un gasto anual de $ 99.095,68. El número de alumnos en 
i^egistro el año pasado ascendía á 21.225 de los cuales 12.355 
fueron examinados con resultados muy satisfactorios. Hay 
también un Colegio principal que corresponde á la Universi- 
dad de Cambridge, y el cual tiene este ano 79 alumnos, de 
los cuales ocho son candidatos para los exámenes locales de 
Cambridge, que tendrán lugar á fines del presente mes. Las 
misiones están también sostenidas por el Gobierno y éstas son 
ocho, subvencionadas con £ 800 anuales. De los 7.200 indios 
que so supone tenga la Colonia, hay 2.240 en la escuela, de 
los cuales 1.400 son protestantes y 840 católicos romanos. 



CONSTITUCIÓN POLÍTICA 



La Constitución Política de esta Colonia es muy particu- 
lar. Fué adoptada de la predecesora Holanda, y con algunas 
modificaciones* ha servido hasta ahora. El poder ejecutivo lo 
representa el Gobernador, quien está revestido de todos los po- 
deres de la Administración. 

El Cuerpo Legislativo, que se compone de diez, se llama 
"Corte de policía," y ésta se compono del Grobernador, el Se- 
cretario Colonial, el Apoderado Greneral de la Corona, el Abo- 
gado General, el Agente de Emigración y cinco elegidos j)or 
éstos mismos con el voto del Consejo de elección, que se com- 
pone de siete miembros nominados permanentemente. La Cor- 
te de Policía no puede tratar los asuntos de Finanza de la 
Colonia ; para esto hay un Consejo compuesto de seis repre- 
sentantes, elegidos igualmente como los cinco miembros de la 
misma Corte do Policía. Cuando se reimen ambas Cortes dos 
veces al año, se les llama "Combined Court. " Hoy se trata 
de reformar esta Constitución, pero se duda mucho que se lo- 
gre conseguir algo por ahora. 

20 R. FA'T. 
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Las leyes de la Colonia, son las mismas leyes romanas 
holandesas de antes para los casos civiles, modificadas de tiem- 
po en tiempo por el Consejo de Administración, de acuerdo con 
líi Legislatura de la Colonia. La ley criminétl es la misma de 
Inglaterra y se administra de la misma manera, con excepción 
de que no existe la intervención del gran jurado, porque el 
Abogado general hace sus veces en la Colonia. 



ESTADÍSTICA FINANCIERA 



Los presupuestos generales de ingresos y de egresos para 
ltíSn^l890j dan los siguientes totales : 

Por ingresos en 1889 £ 580.762,19,0 

engresos " " 605.535, 8,9^ 



-M5 



ó un déficit de £ 24.772, 9,9J 

Es do advertirse, que entre los gastos figuran £ 5.000 des- 
tinadas á la industria minera: £ 10.000 en obras públicas y 
£ 5^00(1 on la Inmigración, lo cual reduce el déficit á £ 4.772,9,9^ 
hasta 1? de abril próximo pasado. 



COMUNICACIONES 



Las únicas directas de aquí para Venezuela son, la Mala 
iteal eada segundo miércoles del mes, principiando por el 
miércoles 31 del presente según itinerario, los vapores helán- 
doles cada tres semanas que van á La Guaira, y el vapor 
rríLii<?é:s Vicioire que hace la carrera entre Cayena y Ciudad 
Bolívar con escala en este puerto, una vez por mes. Greneral- 
liiente aprovecho de las oportunidades para Trinidad, de donde 
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hay constante comunicación con Venezuela. La Colonia está 
bien comunicada por vapores en todos los ríos, á saber: de 
Georgetown á Bártica Grave en el río Esequibo hay un va- 
por diariamente que toca también en la penitenciaría de Ma- 
zaruni. En el río Demerara hay otro que sale tres veces por 
semana hasta Akyma, ó sean sesenta millas de Georgetown, y 
entre este puerto y el de Berbice, hay imo también tres ve- 
ces por semana, y otro de Berbice hasta Atick ó sean 72 mi- 
llas en el río de Berbice. El entrante año se establecerá una 
línea entre Georgetown, el Fumaron y el Barima que hará un 
viaje por semana. 



DECUBRIMIENTO DE ORO 



En 1860 siendo Gobernador de la Colonia el señor Philip E. 
Wodehouse fué que, con el consentimiento de éste, saheron las 
primeras expediciones exploradoras al interior de este territo- 
rio, animadas con los descubrimientos del Caratal. Estos vi- 
sitaron por primera vez el río Cuyuni, donde después de muchas 
pérdidas de vidas y dinero, lograron llegar hasta el salto de 
"Gran Matuck" donde pereció toda una expedición con excep- 
ción de un indio que se salvó y fuóá tener á "Wariri" que 
es el sitio donde primero descubrieron muestras de oro. Esto 
continuó así hasta mayo de 1862 que se estableció la primera 
Compañía minera en ese mismo sitio, llamada "La Bri- 
tish Guiana Gold Mining C?", cuyo Presidente el señor P. V. 
Abrahams organizó con un capital de £ 10.000 para principiar, 
y trajeron máquinas, edificaron casas, etc., y apenas habían 
dado principio á los trabajos, el Gobernador Francis Hincks 
pasó una ordenanza en ] 863 por la cual advertía á los explo- 
radores que entraban en los ríos Cuyuni y Mazaruni, que no 
tenían protección del Gobierno británico, por considerarse di- 
chos ríos en territorio disputado, donde él no podía ejercer 
jurisdicción alguna. La animación desmayó entonces, y la 
Compañía que nunca hizo nada, resolvió parar sus trabajos y 
abandonar el lugar. Durante todo este tiempo hasta 1866, 
no se habló más de minas ni á nadie se le ocurría pensar 
en eso, sobre todo cuando todos habían perdido tanto dinero 
sin resultado alguno ; pero en julio de 1866 llegaron unos ex- 
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l)loradores ingleses que venían de Londres con el proyecto de 
explorar el interior del territorio, y estando entonces el señor 
Hincks ausente, y en su lugar el Mayor Robert Mundy, 
T(miente Grobernador, obtuvieron peraiiso para introducirse por 
el Norte hasta el Moruca y por el Occidente hasta el sitio 
tlescubierto por los primeros exploradoi^es y donde se había 
establecido la Compañía antedicha. En 1867 regresó á la Co- 
lonia el señor Francis Hinkcs como Grobernador otra vez, y 
entonces confirmó el permiso dado por su predece^sor con la 
protección inglesa hasta el Moruca y el punto mencionado en 
el Cuyuni. Esto siguió así hasta 1869 cuando llegó el señor 
John Scott de Gobernador y dio libre entrada á los explora- 
dores, quienes á pesar del interés que tomaron, nunca pudie- 
ron encontrar nada hasta 1878 que encontraron nuevas 
muestras en el Esequibo. Mr. Sawkins uno de los explora- 
dores que llegaron en 1866 do Londres y que fué nombrado 
por el Gobernador Mundy, Inspector geológico de la Colonia, 
en su informe que hizo en 1868 dice así : ''Los tantos experi- 
mentos que he hecho en la Colonia, me prueban que no 
oxisten depósitos metálicos de venas de oro que puedan ani- 
mar ninguna empresa minera;" y el explorador Mr. Brown, 
< lili en había venido antes y en 1867 regresó, dice en su infor- 
me también : "En todo el distrito que he examinado no me 
])arece que hay ningún mineral de valor suficiente ó en can- 
tidades de que se pueda dar cuenta y merezca ]a pena ocuparse. 
Yo mismo he trabajado repetidas veces en busca de oro, i)ero 
nunca he encontrado un solo grano. A la vez me inclino á 
creer, que si más tarde se descubriese algún mineral en este 
ilistrito, será oro, pues estas sabanas tienen mucha semejanza 
mineralógica a los llanos del Caratal en Yenezuela, donde 
acaban de descubrir minas muy ricas." 

En 1873 hizo el señor C. B. Brown, que acabo de men- 
cionar, un mapa general de la Colonia fijando sus límites tal 
como se le ocurrió á Schomburgk en 1841, y este es el mapa 
(ine hoy circula con la aprobación del Gobierno, puesto que 
Iraza el límite del Norte en el río Ainacuro v los demás se ex- 
tienden sólo hasta el Barima, y liay otro mapa de Wilson, 
1868, de Londres, qiíe señala el Moruca como límite al Norte, 
de esta Colonia, pero no he podido conseguirlo, aun ofreciendo 
mucho dinero por él. 

En 1878, como ya dije, algunos exploradores encontraron 
algunas muestras de oro en el Esequibo y Puruni, pero nada 
de importante que llamase la atención, y siguiendo aumentando 
e! número de exploradores lentamente por esta vía del Ese- 
quibo, lograron á fines de 1879 descubrir algo mejor y desde 
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entonces principió á animarse la gente hasta ahora. El Gro- 
biemo dio un decreto en 1880, cuando era Gobernador Corne- 
lius H. Kortright, para organizar la industria minera ó imponer 
derecho de exportación sobre el oro, y así se hizo fijando el 
2 p3 sobre el valor de oro y plata exportada, y principiaron 
á dar concesiones temporales de no más de 500 acres á la vez. 
Las exploraciones entonces continuaron con más fuerza, pero 
sólo en 1882 fué que se hizo la primera exploración que me- 
rezca mencionarse, á saber : 
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En 1886 se hizo otra ordenanza dictada de acuerdo con el de- 
sarrollo que venía ya tomando la industria aurífera, y en 1887 
fué reconocida por la Legislatura. Este derogaba la ordenanza an- 
terior y fijaba en noventa centavos el derecho pagadero j^or el ex- 
portador sobre cada onza de oro, y cuatro centavos por la de plata. 

Como se ve, la industria se desarrolla cada día más. Hoy es- 
tán trabajando en los ríos Esequibo hasta el Potare que está á 
160 millas distanto de su desembarcadura, en el Mazaruni todo y 
011 el Ciiyuni hasta nuestro territorio Yuruary, como ya he parti- 
cipado á usted. Si no fuera por el temor á los inchos, quien sabe 
donde estarían ya, pues según veo, aunque el Gobierno pretende ha- 
cer respetar la línea caprichosa de Schomburgk como límites de 
la Colonia con Venezuela, no deja de atender á los intinisos que 
con frecuencia visitan nuestro territorio y vuelven aquí, reclaman- 
do protección inglesa sobre la parte que á ellos les interesa rete- 
nor. A mí me ha asegurado una persona de alto cargo piiblico, 
"que el señor Gobernador tiene instrucciones de Londres para 
no i)ermitir que se abuse de la jurisdicción política y civil del te- 
rritorio, cuyos lindes fueron demarcados por Schomburgk y que 
trate de impedir cualquier encuentro que pueda tener lugar entre 
los explotadores coloniales y venezolanos, hasta ver cómo se pue- 
de aiTeglar definitivamente esta cuestión." Ahora, pues, cómo es 
que el Gobernador ofrece protección á Hill y Rienne y otros más 
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que están lioy trabajando en el río Corunxo qne está enjurisdit!- 
ción venezolana, oí'reeiéndoles despaehav á Mr. Me. Turck eon ]inli- 
cías armados para defenderlos en easo de atacjiíes de partes de los 
venezolanos! No se eomprende hasta ahora líi delnlidad di> esto 
magistrado. Es eiíU'to (|ue este señor -no es (íohernador snu> 
por los títulos ííeales ([ue ha heredado, y (pie por obligaíM<'>n Ío 
tiene el Gobierno íiquí. Desde el 85 (pie vino el señor (charles 
Bru(íe como Secretario del Gobierno colonial, todos los intereses 
de la Colonia están dirigidos por el, y cuando lleg(3 el hnnorablo 
Visconde Gormanston que es hasta hoy Gobernador desde ene- 
ro lo de 1888, nada se ha hecho y los destinos de la Colonia con- 
tinúan en manos del señor Charles Bruce como antes ; sin em- 
bargo, creo que algo se ha hecho en esta Colonia en los últimos 
meses para intimar al Gobierno en que acceda á un arreglo fa- 
vorable entre Yenezuela y la Colonia. 

Para esto ]ne ha hecjlio mucha falta la prensa de esta Colo- 
nia como tantas veces lüe participado á usted, pues yo solo he 
trabajado personalmente con el comercio y otros gremios impor- 
tantes de la Colonia, logrando, aunque poca cosa hasta ahora, 
pero es siempre un principio que no dudo tendrá pronto uu ñn sa- 
tisfactorio en esta cuestión para Venezuela. 

En 1889 fue cuando primero descubrieron muestras de oro 
en el río Barama y sus confluentes, después se descubrieron pintas 
ricas en el Barima, y lioy no sólo se conforman con explorar este 
distrito, sino que han avanzado tanto liasta descubrir la nave- 
gación de estos ríos hasta internarse con facilidad al Coiiimo 
donde están hoy y de donde seguirán más adelante, sino se de 
tienen con tiempo Be las 54.295 onzas de oro exportadas has- 
ta hoy, pertenecen 8.240 al distrito Barima, 10,485 al Cuyuui, 
12.110 al Mazaruni, 1.210 al Demer¿ira y 22.250 al Esequibo y 
todos sus confluentes. 

El Reverendo Padre Mesini me ha dicho, que cuando el lle- 
gó á esta Colonia á principios del año de 18C1, fué enviado á las 
misiones católicas del Pumarón y que las órdenes que recibió 
del Gobernador señor W. Walker, fueron de no pasarse del Mo- 
ruca, y que después en 1869 el Gobernador John Scotties per- 
mitió llegar al Guainia ó Vv^aini. Después el Gobernador Ja- 
mes Robert Longden en 1874 los autorizó para llegar basta ol 
Barima con órdenes estrictas de no seguir de allí, contan- 
do con la protección británica, pero que él temiéndole á ios 
indios de ese distrito como también á una invasión de parte do 
los venezolanos, prefirió no extenderse mucho y sólo á principios 
de 1884 hizo su j)rimer visita á Barima, donde no había nada to- 
davía sino los postes que el señor Mc.Turk había puesto por 
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todas partes con unos avisos en inglés cuando fué áinvestigar los he- 
chos de la compañía Manoa, Poco después, en junio de 1885 volvió 
á Barima y encontró que se habían llevado á Nello preso, y que 
también había puesto Mr. Me Turk postes de demarcaciones no 
sólo en Barima sino en el Amacuro y había colocado varios avi- 
sos en inglés por todas partes. Entonces vino él á Georgetown 
y le participó esto al señor Obispo, quien inmediatamente se di- 
rigió al Gobernador Henry Turner Irving, quien no pudo infor- 
marle nada de lo que pasaba hasta 1886, después de la llegada del 
señor Charles Bruce á la Colonia. Su primera visita oficial sin 
embargo nunca la hizo hasta julio de 1888 cuando ya estaba 
allí el Comisionado especial y magistrado del Distrito señor 
Im Thurm, cuando llegó por primera vez al Amaruco, hasta donde 
tiene pleno permiso de lleglar. 

La primera visita á este territorio fué en *1884, cuando vino 
Mr. Me Turk con doce pohcías bastas el Amacuro en el vapor in- 
glés Lady Longden á investigar los hechos de la Compañía Ma- 
noa, y ese mismo año en octubre volvió en busca de Robert Ne- 
llo, Comisario de Venezuela en esa parte del Territorio Delta, des- 
pués volvió nombrado magistrado especial del distrito Fumaron 
y se estableció entonces en Mora juana, que está situado entre el 
Barima y el Guaima. Desde su primera visita colocó avisos 
en inglés y fijó sus postes etc., así os que á él se le debe sobre 
todo esta cuestión. El desarrollo de ese terrrítorio principia sólo 
de 1888, cuando j)rincipiaron á llegar los exploradores de este 
puerto á poblar esa parte on busca de oro. Hoy no faltan allí 
menos de 15.000 habitantes sin contar los indios que viven sepa- 
rados. En abril próximo se piensa tomar el censo general de 
la Colonia y se incluirá por primera vez este Distrito que hoy 
se llama ''Noroeste'' y " Pumarón," do donde es hoy Agente 
especial de la Colonia el señor E. P. Iin Thurm con residencia en 
Morajuana. 

Al señor Me Turk lo han dejado en el Esequibo, como magis- 
trado de este Distrito, y se dice que será también nombrado Ins- 
pector de minasen la Colonia, aunque hay dudas por estar de 
malas con el sefior Gobernador actuahnente. 

Como hace poco que el señor E. F. Seijas presentó al Go- 
bierno un informe general después de su \d sita á esta Colonia en 
desempeño de la Comisión que le fue confiada, no deseo repetir 
los mismo datos de que él trata, y termino el presente informe 
acompañando una copia de una parte de la "Historia de la Guaya - 
na Británica,'' por Wilson en 1870 que deseo sea de alguna utilidad 
al Gobierno. 
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Con la mayor consideraci(>ii y respeto tengo el lionor dí^ i-e 
potirmo de usted, señor Ministro, atento servidor, 

G. A. Krof/h. 



Al seüor Marco- Antonio Saluzzo Ministro de líelaciones Exteriores. 



Historia de la Guayana Británica 
(For Róbert Wilson en 1870) 



El nombre de "G-uayana'' ó Desierto se le ha dado á esa 
porción del Continente sudamericano situada entre 8^ 40' K. 
y 3^ 30' S ; y 50^ y 68^ 30' W; que se le calcula una área do 
690.000 millas cuadradas; y sus costas se extienden desde la 
boca del río Orinoco hasta el Amazona, estando dividida así: 

1? La Guayana venezolana, que acupa ambas márgenes del 
río Orinoco, se extiende al Sur y Suroeste hacia el río Negro 
3^ los establecimentos brasileños. Sus límites Noreste princi- 
pian de un punto cerca de la desembocadura del río Barima 
que desagua en la confluencia del Orinoco, pero no está detor- 
niinado aun. 

2? La Guayana británica se extiende desde la línea divisoría 
de Venezuela hasta el río Corentin. 

Hay diferencia de opiniones con respecto al verdadero do8tni- 
bvimiento de Guayana, y en lugar de ilustrarnos en esta im- 
portante cuestión, aclarándola con pruebas definidas, parece que 
cada día son más los impedimentos encontrados por los primeros 
escritores de esta historia. 

Algunos creen que fué Cristóbal Colón pocos años después 
del descubrimiento de América, y otros aseguran que Vas(H> de 
Núñez y Diego de Ordaz son los que sólo tienen derecho do 
reclamar este honor. 
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Según Schomburgk, los primeros detalles relativos á las 
costas de Guayana son, que en 1580 algunos habitantes de 
Geoland, una de las provincias de Holanda, ocuparon un sitio 
cerca del río Fumaron y subsiguientemente en las costas del 
río Esequibo. 

En 1613, estos exploradores hicieron conocer la Colonia en 
un estado floreciente con sus constantes informes halagadores, 
y en 1621 el Gobierno de Holanda tomó á su cargo la emi- 
gración de esclavos del África para esta parte de América. 
A causa de las fuertes controversias con España, que sólo 
fueron aclaradas por el tratado de Münster en 1648, Holanda 
no pudo en todo este tiempo prestar atención directa para pro- 
teger este territorio que formaba parte de sus poseciones de 
América, pero en 1657 nuevos exploradores salieron de Geoland 
que se dirigieron hacia el Pumq,rón y Moruca, y fué entonces 
que se fundaron los pueblos de New Geoland y New Middle- 
burg en las costas de ambos ríos, respectivamente. En esta 
misma época llegaron también algunos exploradores que funda- 
ron establecimientos en el río Berbice. Parece que desde el año 
de 1732 el Gobierno de Holanda había decretado la colonización 
de Berbice, y en 1739 pasó una ordenanza sobre la de Demerara, 
pero como la colonización aumentaba tan poco á poco, nunca se 
ha hablado de ninguna exploración en el río Demerara antes de 
1745, mucho después de las ordenanzas antedichas. 

Para esa época ya las costas del Moruca, Pumarón y Ese- 
quibo estaban cultivadas y se explotaba para Holanda azúcar, 
algodón y café, en cantidades que principiaban á llamar la aten- 
ción del Gobierno. 

Entonces el Gobierno de Holanda hizo edificar fueries en 
las desembocaduras del Pumarón, Esequibo y Moruca, temiéndo- 
le á Francia y España. 

En 1781 los ingleses tomaron posesión de todas las Colo- 
nias holandesas en el Continente sudamericano, pero en el tra- 
tado de 1783 les fueron devueltas á Holanda. Inmediatamente 
á principios de 1784 fueron tomadas por Francia, la cual edi- 
ficó también fortalezas en ambas costas del río Esequibo y 
Demerara, en la desembocadura de ambos. En 1796 las Colo- 
nias de Berbice, Demerara y Esequibo que comprendía toda 
esa margen hasta la boca del Orinoco sin límites determinados, 
volvieron á ser otra vez posesiones holandesas, pero fueron en 
seguida capturadas por los ingleses, bajo cuya protección se 
desarrolló el comercio y la agi'icultura rápidamente ; y antes de 
la restitución por el tratado de Amiens en 1802 con la Repú- 

21 n. iixT. 
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blica Bataviana, la exportación ascendía á 20.000 bocoyes con 
35.840,000 tb azúcar, 10.000.000 it) café y 2.000 balas algodón. 

Cuando se declaró la guerra en 1803, estas Colonias fue^ 
ron nuevamente tomadas por los ingleses, y hasta ahora son 
posesiones británicas. Berbice fué entonces en 1804 incorpo- 
rada á Demorara y Esequibo y todas juntas se llamaron en 
1831, "La Guayana británica." 

En 1860, fué dividida la . Colonia en Departamentos que se 
denominaron así: Berbice que se extiende desde el río Coren- 
tin hasta el Abari, comprende 95 millas; Demerara del Abari 
al Boerasirie ó sean cerca de 65 millas, y el Esequibo, el más 
gi'ande, se extiende desde el Boerasirie hasta el pimto de 
las demarcaciones militares que mantenían los holandeses en la 
costa cerca, del Orinoco, ó sean más ó menos 120 millas ; ha- 
ciendo juntas una costa ó fachada de 280 millas con un in- 
terior de Norte á Sur que varía de 300 á 450 millas. Los lí- 
mites de esta Colonia no están determinados ni con Venezue- 
la ni con el Brasil, y sería por supuesto difícil decir con exac- 
titud la extensión de la Colonia en este momento. España, 
que fué la sola dueña de la América del Sur, no puede hoy 
aclarar este punto, mucho menos lo puede Holanda que futí 
la primera que ocupó esta porción del Continente.* Tomando 
los límites como están hoy hasta el Barima desde el Corentin, 
el área de la Colonia toda serían 76.000 millas cuadradas. 

El interior de la Gruayana nunca fué bien explorado por 
temor á los indios, y aunque se dice que Su- Walter Ralegh 
en su tercer viaje á Guayana en 1598 visitó hasta el *'Eorai- 
ma" después del descubrimiento de la Manoa que los es- 
pañoles llamaron ''El Dorado," existen dudas, y me inclino á 
creer que estas obras han sido terminadas con datos recogidos 
por otros más tarde. Los españoles sí tenían entonces y mu- 
cho antes todo el Orinoco y su interior ocupado, pero no 
se dice nada de sus exploraciones en el interior de Guayana 
británica. Sir Robert Schomburgk, en su primera expedición 
en 1835-30 trató de internarse, pero le fue imposible conse- 
guirlo por haber perdido casi toda su gente y tuvo quo regre- 
sarse. En 1839 volvió y recorrió el Orinoco y las costas to- 
das de Guayana, presentando cuando volvió á Londres un in- 
formo muy favorable sobre la j)resonte y futura condición de 
Guayana, j^oro todavía no so había internado, hasta 1841 cuando 
fué comisionado por el Go]>ierno de Su Majestad para hacer 
una exi^cdición al interior < expresamente. Entonces fué que 
se internó por la costa del Orinoco, temiéndole á las tribus de 
indios malos que decía haber en v^l interior del Esequibo y 
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Demerara, y según su informe que presentó junto con un ma- 
pa y doce vistas del interior, parece que en realidad se inter- 
nó por el Barima y atravesó el Cuyuni y Mazaruni y llegó 
hasta el Roraima. Este es el punto más elevado de la Gua- 
yana (según Schomburgk) y está situado en latitud 5°9'30" N, 
Long. 60^47' W con una altura de 7.500 pies sobre el nivel 
del mar. El interior todo se compone de una gran variación 
de montañas, extensas sabanas y bosques densos, con una in- 
mensidad de ríos que hacen toda la Colonia la más fértil. 

Los ríos principales son: el Esequibo, Demerara Berbico 
y el Corentin, este último divide la Gruayana inglesa con la 
holandesa, El Esequibo tiene sus cabeceras en las montañas 
de Acarai á 41 millas al Norte del Ecuador, y tiene un curso 
de no menos de 620 millas. Después de recibir muchos tribu- 
tarios, continúa su* curso hacia el Norte, donde se encuentra 
con las desembocaduras de los ríos Cuyuni y Mazaruni que 
bajan de Venezuela, y en su boca que tiene como 20 millas 
de ancho hay una inmensidad de islas qué varían de 12 a 15 
millas de largo, las cuales están hoy todas en cultivo de caña. 
Este río es navegable por buques mayores hasta 50 millas de 
su boca, pero después principian los grandes raudales que has- 
ta ahora han impedido la completa exploración de su interior. 
En la época de lluvias sube hasta 30 pies de su natural. 

El interior de Guayana comienza ahora a ser explorado 
por expediciones en busca do oro y otros metales que supo- 
nen puedan encontrarse como en Venezuela, pero hasta ahora 
no se dice nada sobre descubrimientos de metales. Sus pre- 
ciosas maderas se principiaron á exportar para Europa desde 
1848 y hoy so exporta tanto como 200.000 pies cúbicos por año. 
Asimismo el carbón. No hay duda que la Colonia promete 
bastante, pero soy de opinión que debieran reformar su Cons- 
titución para darle más libertad. 

El Grobierno, con la idea de proteger á los exploradores, tra- 
ta hoy de catequizar á los indios, pero lo creo muy difícil. Al- 
gunos residentes en el río Demorara y Esequibo como también 
de Venezuela bajan á Grcorgctown de tiempo en tiempo en partidas, 
y traen preciosas maderas, plumas, hamacas y otros efectos riue 
venden, y con el producto ^ (Compran vestidos, cuentas y armas. 
Estos algunas veces consienten en servir de baquianos en los 
ríos, pero no se les puede tener gran confianza todavía. 

La ciudad de Georgetown, antes llamada Stabrock está si- 
tuada en la costa oriental del río Demerara cerca á su desem- 
bocadura. Fué originalmente establecida en 1750 por los ho- 



164 DOCUMENTOS DE LA MEMORIA 



landeses que fueron los primeros exploradores de ese río. En 
1810 tenía 6.400 habitantes, en 1820, 8.600, en 1829, 12.604 en 1841, 
18.585, en 1851, 25.608, en 1861 tenía 29.174 y hoy se le cal- 
culan 36.000. Tiene un museo donde se pueden ver todas 
las ricas producciones de la Colonia, adornado con las plumas 
y otras curiosidades de los indios, y regalos de todos los ex- 
ploradores que han visitado la Colonia hasta ahora. 

La lista de los Commandeurs de la Colonia desde 1624 has- 
ta la fecha es la siguente: 

Gobierno holandés. Jacob Conijn, Commandeurs del Esequi- 
bo de 1624 á 1627. Primera autoridad llegada á esta Colonia 
llamada "Esequibo." — Cornelio G-olist, primer Commandeurs lle- 
gado para la Colonia "Fumaron" de 1657 á 1661. — Aert Ad 
G-roenewegel, primer Commandeurs llegado para Kyk-over-al en 
1657 á 1666. — ^Jonathan Llorm Van's Gravesande, primer Co- 
mmandeurs que vino para el Demerara en 1750 á 61. — Lieut Col 
Robert Eangstoü, primer G-obernador inglés en las Colonias en- 
tonces unidas y capturadas por Inglaterra en 1781. En 1782 á 83 
regresó un Gobernador mihtar holandés General La Perriere 
para Berbice; Ordonnateur Lescathyk para Demerara; Count 
de Kersain, para Pumarón; y Marqués de Lusignan, para el 
Esoquibo. Después vino Jan L'Espinasoe como Directeur Ge- 
neral cuando fueron tomadas por Francia en 1784 y se quedó 
hasta 1789. En 1796 volvieron á manos holandesas y llegó Abraham 
Jacob Van Imbijze, Van Batenburg como Gobernador, y en 
1803 el Lieut Col Robert Nichalson se encargó del Gobierno 
General de las Colonias que pasaron á ser posesiones británi- 
cas. Así siguieron separadas las cuatro Colonias hasta 1831 
que llegó el Mayor General Sir B. D'Urban como Gobernador 
y unió el 25 de julio de ese mismo año las cuatro Colonias 
en una, que llamó como hasta ahora "Guayana británica," 
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Consulado General de los Estados Unidos de Venezuela on 
Bruselas. — Número 160. 

Bruselas: 6 de diciembre de 1890. 

Señor Ministro: 

En conformidad con lo dispuesto en el artículo 34 de la 
Ley sobre el servicio consular, tengo el honor de enviar á us- 
ted un informe sobre la organización consular del reino de 
Bélgica, por si usted lo creyere digno de figurar en la próxi- 
ma edición del "Libro Amarillo." 

Creo deber agregar aquí algunos datos generales sobre i^l 
comercio, la navegación y las minas de este país, en los iil- 
timos años. 



COMEECIO 



Eii 1888 las importaciones se elevaron á fr. 3.087.24l!,4>^7 

Las exportaciones á 2.800.02ri,liL'H 

Y el comercio de tránsito á 1.556.32 'í^íHHJ 

En 1889 las importaciones ascendieron a 3.106.84r!,(>7S 

Las exportaciones á 3.013,02(íjlil ü 
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Y el comercio de tránsito á 1.554.500,250 

Las importaciones por mar de se elevaron en 
1SS8 á 1.302.495,967 

Por tierra y por ríos á 1.784.750,520 

Las exportaciones, por mar, en el mismo año á 1.220.918,938 

Por tierras y por ríos á 1.579.106,290 

Y el comercio de tránsito por mar á 718.594,524 

Por tien-a y por ríos á 837.730,482 

En 1889 las importaciones marítimas fueron de 1.327.867,876 

Por ferrocarril de 1.565.632,835 

Por canales y ríos de 213.342,367 

Las exportaciones marítimas en el mismo año 
acendieron á 1.326.292,463 

Por ferrocarriles á 1.377.503,086 

Por canales y ríos á 309.230,667 

El comercio de tránsito por mar se elevó á 724.257,671 

Por ferrocarriles á 746.121,850 

Por canales y ríos á 84.120,729 

En cuanto al cambio de productos entre Bélgica y Venezue- 
la es difícil, sino imposible, establecer una estadística exacta, 
porque nuestros principales frutos de exportación, como el café, 
no llegan á este país directamente, sino que son comprados en 
l(.)s mercados intermediarios del Havre, Burdeos, Liverpool y 
Hamburgo. Ninguna estadística los menciona : ni la oficial, en 
cuyos cuadros aparece el comercio de Venezuela confundido con 
el de la República de Haití, ni las especiales que suelen pubü- 
ear las Cámaras de Comercio. Y sin embargo, nuestro café es 
conocido y apreciado por su buena calidad. La creación de un 
sei-vicio directo de vapores entre Amberes y Venezuela, de que 
se habló el año próximo pasado, hubiera modificado esta situación ; 
poro la compañía empresaria parece que tropezó con serias difi- 
cultades y tuvo que renunciar al proyecto. 

Nuestro consulado en Amberes proporcionará, sin duda los 
datos sobre la exportación do Bélgica para los puertos venezolanos. 
Yo me limitaré á observar que si esa exportación no alcanza ma- 
yores proporciones se debe á la misma ausencia de relaciones di- 
voctas. Los negociantes belgas no parecen muy dispuestos á esta- 
lilceerlas, enviando agentes que popularicen sus productos en 
nuestro país. Hasta ahora sólo de uno tengo noticia que ha via- 
jado en Venezuela por cuenta de varias casas de aquí, logrando 
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hacer algunos negocios en pequeña escala. Si el ejemplo se imi- 
tase el resultado, á no dudarlo, sería satisfactorio. Por ahora los 
fabricantes que he visitado ignoran en absoluto nuestro mercado, 
y si sus productos llegan á él es por medio de los exportadores in- 
gleses y francés. 



NAVEGACIÓN 



En 1888 entraron en los puertos belgas 6.930 buques, de los 
cuales sólo 1.496 eran nacionales ; el resto ó sean 5.434 pertenecían 
á otras banderas. El total representó 4.912.601 toneladas. Los 
buques salidos de los mismos puertos fueron 6.915 con 4.907.498 to- 
neladas. 

En 1889 el movimiento fué algo mayor, pues las entradas se 
elevaron 7.010, y las salidas á 6.994 con un total de 5.158.436 y 
de 5.146.000 toneladas, respectivamente. 



MINAS 

La extracción hullera fué en 1889 de 19.869.960 toneladas 
que representan un valor de fr. 187.718.000, siendo la producción 
de esto año la más considerable que se ha obtenido en Bélgica. 
En efectos estas sumas acusan un aumento de 651.499 toneladas 
y de fr. 25.700,00 con relación á los resultados del año de 1888. 
El precio medio de la tonelada ha sido de fr. 9,45 ó sea de fr. 1,02 
sobre los precios del año anterior. 

El número de trabajadores empleados en las minas ha sido 
de ^8,382 ; su producción media do 184 toneladas cada uno y su 
salario medio de 932 francos anuales. 

Soy de usted, señor Ministro, muy respetuoso servidor. 

Luis López Méndez. 
Al señor Ministro de líelacioiies Jíxku'iorcs. — Oavaciis. 
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EL SERVICIO CONSULAR DE BÉLGICA 

La alta inspeación y centralización de todos los asuntos 
del servicio consular del reino corre á cargo de una Dirección 
General de Comercio y Consulados en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Bruselas, desempeñada por un Director Greneral, 
un Director á título personal, un jefe de djvisión, y tres jefes 
de sección. 

r 

Las atribuciones de esta Oficina son las siguientes : 

Primera división 



I. Negociación de los tratados y otros actos públicos re- 
lativos al comercio y á la navegación ; cuestiones comerciales 
incluidas en los tratados públicos ; relaciones con los G-obiemos 
extranjeros en materia comercial; estudio de los puntos que 
interesen á las relaciones exteriores en materia de legislación 
aduanera y preparación de los aranceles de importación, ex- 
portación y tránsito; régimen marítimo é impuestos de nave- 
gación ; vías de comunicación y condiciones de trasporte en el 
interior y en el extranjero; correos y telégrafos desde el 
punto de vista comercial; estudios y trabajos relativos á los 
medios de desaiToUar el comercio exterior y el movimiento 
marítimo ; cuestiones monetarias en Bélgica y en el extranjero ; 
reglamentos para el trasporte de los emigi-antes; sociedades 
mercantiles cuyos estatutos hayan sido homologados antes de . 
la ley del 18 de mayo de 1873. 

II Depósito y conservación en orden de los aranceles y 
reglamentos aduaneros del reino; depósito, traducción y mo- 
dificaciones sucesivas de los aranceles extranjeros; tarifas de 
los impuestos de navegación en Bélgica y en el extranjero; 
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publicación de los aranceles extranjeros y de las modifica- 
ciones que en ellos se introduzcan ; comunicación de extractos 
de estos docimientos a los interesados; colección de datos es- 
tadísticos, belgas y extranjeros relativos al comercio, la in- 
dustria y la navegación; estudios y trabajos de todo género, 
concernientes á la estadística comercial; informes que deban 
solicitarse en el extranjero ; colección de los inf onnes de las 
antiguas Cámaras de Comercio y de las asociaciones que las 
han reemplazado. 



Segunda división 



I Leyes y reglamentos relativos á la organización de los 
consulados; jurisdicción consular; asuntos de administración 
consular ; convenciones consulares ; personal de los consulados ; 
relaciones de los Cónsules con la marina mercante ; atribucio- 
nes de los Cónsules en materia sanitaria ; informes comerciales 
de los Cónsules; instrucciones á este respecto ; revisión y publi- 
cación de los informes; envío á los Cónsules de los datos su- 
ministrados por las asociaciones industriales y comerciales ; re- 
compensa de los servicios consulares. 

II Administración del museo comercial, de sus sucursales 
en provincias y de sus depósitos en el extranjero ; oficinas de 
informes ; adjudicaciones en países extranjeros ; colección y 
examen de los libros,^ periódicos y demás publicaciones ex- 
tranjeras que puedan interesar al comercio y á la industria 
del reino ; redacción del boletín del museo comercial. 



II 

PERSONAL Y REMUNERACIONES CONSULARES 

El cuerpo consular de Bélgica se compone actualmente de 
143 Cónsules generales. 
291 Cónsules. 
108 Vicecónsules. 
44 Agentes consulares. 

22 E. EXT. 
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De los 43 consulados generales, 26 solamente reciben del 
Estado una remuneración que varía entre 18 y 25.000 francos 
anuales, con excepción de los consulados de Colonia y Luxem- 
burgo, que tienen asignados 15.000 y 12.000 francos, respectiva- 
mente. Las demás funciones son gratuitas. 



to^ 



De pocos meses á esta parte se está ensayando un sistema 
de remuneración de los consulados generales, cuyos elementos 
son: 

I Un sueldo fijo de 8.000 francos anuales. 

II Un primer aumento, calculado según las condiciones 
de la vida y la salubridad del clima donde el agente reside. 
Este aumento se divide en cinco categorías: 

Primera fr. 14.000 anuales 

Segunda ' 12.000 " 

Tercera 10.000 " 

Cuarta 8.000 " 

Quinta 6.000 " 

III Un segundo aumento, dividido también en cinco ca- 
tegorías, calculado según la antigüedad de la persona en el ser- 
vicio consular, así: 

Los de 10 años fr. 2.000 anuales 

" " 15 " : 3.000 

'' " 20 " 4.000 " 

" " 25 '' 5.000 " 

" " 30 " 6.000 " 

Durante el año de 1889 el servicio consular costó al Es- 
tado 556.900 francos. 

Los gastos de viaje de los Cónsules, cuando se dirigen al 
lugar de su destino, cuando se separan de él definitivamente 
para volver á Bélgica, ó cuando cambian de residencia, corren 
por cuenta del Estado y se calculan en cada caso particular 
según la composición de las familias y las condiciones reales 
del trasporte. 

Al volver de su misión los Cónsules retribuidos reciben 

una pensión de disponibilidad, fijada en 4.000 francos anuales. 

Si el Agente muere en el ejercicio de sus funciones, su 
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viuda Ó SUS herederos en línea directa tienen derecho á una 
idemnización equivalente a dos meses de sueldo para cubrirlos 
gastos de la última enfermedad y los dé inhumación. Igual- 
mente se acuerda á la viuda y á los herederos que habitaban 
con el difunto el pago de los gastos de regreso al país. 

El Estado indenmiza á los Cónsules los gastos que hagan 
por los respectos siguientes: 

Por franqueo de Ja correspondencia oficial. 
Por auxilios acordados á los belgas. 
Por repatriación. 

Por compra y conservación de los pabellones, escudos, tim- 
bres y sellos. 

Por compra, copia y traducción de folletos. 
Por suscriciones de periódicos. 

Por los desembolsos á que dan lugar en algunos países la 
entrega de las letras patentes ó de retiro, la solicitud del exe- 
quátur y las ceremonias cuando el pabellón nacional se enarbola 
por la primera vez. 

Por compra y trasporte de las muestras de diversos pro- 
ductos destinados al museo comercial. 

Todos los empleados del cuerpo consular son nombrados 
por el Gobierno, con excepción de los Cancilleres y de los 
Agentes consulares, cuya designación está atribuida á los Cón- 
sules, previa la aprobación del Ministro de Relaciones Exterio- 
res. Estos Agentes ejercen sus funciones bajo la responsabilidad 
de los Cónsules, y no pueden por ningún motivo nombrar sub- 
ag^ntes ni delegar sus poderes. 

Los Cónsules y demás funcionarios del servicio dependen 
inmediatamente de la Legación acreditada en el país en que 
residen. Ella los dirige, los vigila y en los casos graves los 
suspende de sus funciones, dando cuenta al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, á quien corresponde la revocación definitiva. 

Los Cónsules retribuidos no pueden ejercer el comercio ni 
tomar interés directo ó indirecto en empresas comerciales, ni 
casarse sin la aprobación del Ministro de Relaciones Exterio- 
res, ni aceptar sin autorización expresa, el consulado de una 
potencia extranjera. Esta última prohibición se extiende á los 
demás empleados del servicio. En cuanto á los Agentes consulares, 
les está prohibido aceptar el título de Agentes de otra Nación, 
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á meBOS que el Cónsul de quien dependen haya obtenido para 
ello la aquiescencia del Gobierno. 

En los países donde el reino no tiene representación di- 
plomática, el Cónsul general puede, si los intereses del servicio 
lo exigen, tomar también el título de Encargado de negocios; 
pero esto no le permite entrar en el cuadro del cuerpo diplo- 
mático belga. 



III 

» 

ATRIBUCIONES EN MATERIA COMERCIAL 



Aparte de los deberes inherentes a la institución consular, 
los Cónsules están en la obligación de enviar periódicamente 
al Miiiistei'lo de Relaciones Exteriores un informe sobre la si- 
t\uición general del país en que residen, con el objeto de fo- 
mentar las relaciones comerciales del reino y abrir nuevos 
mercados á su industria. 

Las materias principales de que estos informes deben tra- 
tar son : 

J Comercio. 

f Navegación. 

i Imlustiia, minas y agricultura, 

I Legislación comercial ó industrial. 

Tratados de comercio, de navegación y otros arreglos in- 

I teroaeio nales. 

í Emigración. 

i Víaí5 de comunicación. 

Deiruis objetos importantes no comprendidos en la enume- 
I ración anterior. 

Los informes deben redactarse con claridad, referirse á una 
situación naciente, y, siempre que sea posible, inspirarse en las 
observación es personales del Cónsul y no en los datos y publi- 
caciones oficiales. Deben, además, contener un estudio compa- 
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rativo de las importaciones y exportaciones, indicar los produc- 
tos que hayan ganado ó perdido crédito en el mercado ; señalar 
los productos que puedan colocarse ventajosamente en él; de- 
signar los precios de venta de los principales productos de los 
países competidores, remitiendo muestras que puedan ser consul- 
tadas útilmente y que den k conocer las condiciones necesarias 
para que la mercancía satisfaga el gusto ó la moda de los con- 
sumidores; describir el embalaje que deba componer un bulto 
de mercancías; indicar los precios de los productos que puedan 
servir de carga para el regreso ; las épocas más favorables y las 
condiciones ordinarias para las ventas y las compras ; la época 
y manera más conveniente para las expediciones; las casas de 
comercio más sólidas y acreditadas en el lugar y sus condi- 
ciones habituales de tratar las diferentes operaciones mer- 
cantiles; los fletes para los principales puertos de Europa; y 
los precios del cambio, las condiciones de seguros, comisión, etc. etc. 

Estos infoiTnes se pubKcan en un folleto especial, cuyo 
módico precio lo pone al alcance de todos los comerciantes é 
industriales. 

También deben dirigir los Cónsules al Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, sin duda alguna, informes sobre el estado 
general do la política, las apariencias y resultados de las co- 
sechas, las modiñcaciones de la legislación aduanera y de los 
araucelos, los impuestos de navegación cobrados en su distrito 
consular, así como sobre el estado sanitario y las medidas 
que convenga adoptar en el reino, en caso de epidemia. 

Otro de los deberes importantes de los Cónsules, es el 
envío de muestras de los productos cuyos similares puedan en- 
contrarse en Bélgica, y los ariículos de fabricación indígena 
cuya importación parezca posible, indicando su procedencia, el 
nombro del fabricante, del productor ó de las casas de expor- 
tación á quienes los comerciantes puedan dirigirse, y final- 
mente, el precio por mayor en una fecha determinada. Se les 
prescribe, además, la obligación de remitir catálogos industriales, 
listas do precios corrientes, publicaciones periódicas sobre el 
(comercio, la csta(hstica y todo lo cual se exhibe al público en 
los salones del museo comercial. 
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IV 

ATRIBUCIONES EN MATEIIIA DE EMIGEACIÓN Y DE COLONIZACIÓN 



Una sección de los informes anuales de los Cónsules debe 
consagrarse á las cuestiones de emigi'ación y colonización, 
procurando determinar con exactitud las ventajas que el emi- 
grante belga pueda hallar en el país donde el Cónsul reside, 
Al efecto, se les exige indicar cuáles son los trabajadores más 
solicitados de entre las tres categorías principales de emigran- 
tes : los cultivadores, los artesanos ó los obreros y sirvientes 
domésticos. A estas indicaciones deben acompañar las leyes y 
reglamentos oficiales de emigración, y las explicaciones ó da- 
tos que el Cónsul esté en aptitud de suministrar. 

Los Cónsules residentes en las localidades que proporcionan 
un contingente á la emigración ó que sirven de puerto de 
embavíjue a los emigrantes, deben enviar datos sobre el nú- 
mero aproximado de los emigrantes que hayan partido, los 
puertos de embarque escogidos de preferencia por ellos, las 
ynintiipales clases ó profesiones a que pertenezcan, las causas 
determinantes de la emigración, las condiciones de trasporte y 
las ^^eutajas ofrecidas en el puerto de embarque ó desembar- 
que, ya por el Gobierno, ya por las administraciones públicas 
ó p!*ivadas. 

Por lo que hace á la colonización, se les recomienda re- 
coger todos los datos necesarios sobre el clima, la población 
y la nacionalidad de los colonos establecidos ; sobre la legisla- 
ción relativa á los extranjeros, especialmente las facilidades 
ofreiddas al inmigrante por el Gobierno ó los poderes locales ; 
sobre la condición á que de preferencia deben pertenecer los 
emigrantes; sobre el capital en numerario ú otros objetos de 
que deban ir provistos los artesanos, agricultores ó personas 
dedie'adas a las profesiones liberales; sobre las medidas que 
deban tomar a la llegada y los agentes ó funcionarios á 
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quienes deban dirigirse ; sobre los salarios, sueldos y emolu- 
mentos ; y por último, sobre el porvenir probable ' de la co- 
lonización. 

Los Cónsules aceptan en depósito los actos del estado civil 
extendidos en el mar, levantando un acta que envían inmedia- 
tamente al Ministerio de Relaciones Exteriores; y auxilian á 
los emigrantes necesitados que llegan forzosamente á su ' cir- 
cunscripción por causa de naufragio ó averías del buque que 
los conducía. 



V 

ATRIBUCIONES EN MATERIA DE POLICÍA SANITARIA 



Los deberes de los Cónsules en esta materia son los que 
la previsión y la experiencia han consagrado en todos los paí- 
ses civilizados. Los reglamentos consulares contienen instruc- 
ciones minuciosas sobre la manera de redactar las patentes de 
sanidad y los boletines que el Capitán del buque exija á los 
pasajeros. Los Cónsules deben tener al corriente á su Gobier- 
no de todas las medidas que interesen á la policía sanitaria 
del reino, extendiendo sus observaciones á los animales domés- 
ticos, a las enfermedades que afecten los productos de la tie- 
rra, á la filoxera, etc. Les está prohibido, bajo penas severas, 
alterar ó disimular los hechos en sus despachos, certificados, de- 
claraciones ó deposiciones, así como omitir la trasmisión opor- 
tuna de todas las noticias que puedan interesar á la higiene 
pública. 

Los reglamentos, decretos ó resoluciones temporales dicta- 
dos para prevenir el contagio de una epidemia ó disminuir sus 
efectos, deben ser trasmitidos sin pérdida de tiempo al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. 
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VI 
ATRIBUCIONES EN MATERIA MARÍTIMA 



En SUS relaciones con 1.a marina de guerrra los Cónsules 
gozan de ciertos honores y prerrogativas, así cuando viajan en 
los buíjues del Estado, como cuando los visitan en el puerto 
de m\ residencia ó se embarcan en ellos para volver al reino. 

Los Cónsules generales y los Cónsules tienen el derecho 
á ser colocados en la mesa del Capitán; los Vicecónsules 
en la del Estado Mayor. Los Cónsules generales son salu- 
dador con nueve cañonazos y recibidos en lo alto de la 
escalera por el Comandante del buque, cuya guardia do- 
liera formar con el arma al pie. Los Cónsules tienen derecho 
á siete cañonazos y á ser recibidos en el alcázar por el Coman- 
dantf^ : la guardia formará sin armas. Los Vicecónsules son 
salud tU los con cinco cañonazos y recibidos sin guardia por el 
segundo del buque. 

Los Cónsules informan á los Comandantes acerca del estado 
sanitario del puerto y de los honores que deban hacerse á la pla- 
zíi, í^oji'ini los reglamentos en vigor y lo que acostumbren hacer los 
princdp¿iles pabellones extranjeros ; cuidan de preparar y man- 
tener las buenas relaciones de los Comandantes con las autori- 
dades locales ; intervienen en los contratos para la compra de ví^ 
vcre8 ( > materiales ; y visan las letras que los Comandantes hayan 
do girar contra el Gobierno. 

En caso de deserción de los soldados, los Cónsiües, por medio 
de las autoridades locales, los hacen perseguir y aprehender ; 
y ^i Yi'rificado el arresto el buque á que pertenecen ha partido 
ya del puerto, los envían a Bélgica á disposición de las autori- 
dadtss marítimas. Cuando los marinos se quedan en tieiTa por 
causa dü enfermedad, el Cónsul paga los gastos que ocasionen, 
y les embarca luego para el reino por los buques mercantes. 
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Todos estos desembolsos le son satisfechos mediante letras gira- 
radas á treinte días, visadas por el Ministro de Relaciones Exte- 
riores. 

En lo relativo á la marina mercante los Cónsules desempeñan 
las funciones propias de su empleo : instruyen á los Capitanes 
de los reglamentos de importación y comercio de contrabando; 
reciben y visan los papeles del buque tanto a la entrad» como a 
la salida ; suplen la ignorancia de los Capitanes en mateíia de 
lengua y de legislación ; les sirven de intérpretes y de defensores 
cerca de las autoridades locales para evitar que los buques ó los 
marinos sean sometidos á impuestos indebidos ó arbitrarios ; y 
velan en fin, por la obsei-vancia do los tratados, leyes y costum- 
bres que protejan á los belgas. 

En caso de disputa entre los Capitanes, la tripulación 6 
los pasajeros sobre sus intereses respectivos, el Cónsul pro- 
cura ^ conciliar las partes ; y cuando se elige como arbi- 
tro, juzga las cuestiones relativas á los salarios do la tripula- 
ción y á la observancia de los contratos entre la tripulación, el 
Capitán y demás oficiales, así como sobre ellos y los pasajeros. 

Los Cónsules tienen el derecho de disciplina sobre los navios 
mercantes, y cuando ocuiTen delitos ó crímenes, extienden los 
actos de instrucción conforme al código disciplinario y penal de 
la marina. Asimismo solicitan el concurso de las autoridades 
locales para el arresto y la entrega á bordo de los marinos deser- 
tores. 

Fuera de los casos en que la tranquilidad del puerto haya 
sido comprometida por el suceso, los Cónsules reclaman contra 
toda tentativa que haga la autoridad local para conocer de los 
crímenes ó delitos cometidos á bordo do un navio belga, entre 
sus tripulantes, ó contra la tripulación de otro navio belga, á fin 
de obtener que el asunto sea juzgado conforme á las leyes de 
su Nación. 

Los Cónsules reciben las quejas de los pasajeros contra los Ca- 
pitanes y las trasmiten al Ministerio de ReLaciones Exteriores, 
inforaiándole también de los casos en que, por ignorancia de 
los Capitanes, se hayan perjudicado la seguridad de los tripulantes 
ó los intereses de los armadores y aseguradores. 

I 

Cuando los buques belgas hayan sido detenidos ó secuestra- 
dos por orden do un Gobierno extranjero, los Cónsules deben dar los 
pasos convenientes para obtener su liberación y las indemnizacio- 
nes á que haya lugar, velando entre tanto por la conservación 
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del orden á bordo y la seguridad de los marinos que desciendan 
á tierra. 

En lo referente á los procedimientos de averías, á la admi- 
nistración de los naufragios, á la expedición de patentes de mar 
y á las funciones notariales, los Cónsules deben atenerse á lo 
dispuesto en los códigos civil y de comercio, y las leyes, decre- 
tos y resoluciones especiales que rigen en esas materias. 

Cuando por cualquier causa haya sido vendido ó destruido un 
navio belga, el Cónsul debe reclamar del Capitán la patente de 
navegación y devolverla al Ministerio de Relaciones Exterioreíí. 

En caso de revocación, desembarque ó muerte del Capi- 
tán, si los propietarios no han estipulado la manera de reem- 
plazarlo, el Cónsul nombrará un Capitán, dando la preferencia 
al segundo del buque cuando posea las condiciones necesarias 
pai^a dirigirlo ; y si se viere en la necesidad de elegir un oñeial 
extranjero, los poderes de éste cesan al llegar el buque á Bélgica. 



VII 



BUENOS OFICIOS PARA COMPLETAR LAS COLECCIONES CIENTÍFICAS Y 

ARTÍSTICAS DEL ESTADO 



Por diversas circulares ministeriales se ha invocado la com- 
petencia y buena voluntad de los Cónsules para aumeiüar las 
colecciones científicas y artísticas del Estado, así como para 
jn-opagar el conocimiento del arte belga en el extranjero. Los 
Cónsules han enviado y continúan enviando para los muscos 
nacionales todos los objetos de historia natural, etnografía y 
antigüedades, que pueden obtener gratuitamente ; y anuncian 
en tiempo oportuno al Ministerio de Eelaciones Exteriíjrtvs, las 
exposiciones artísticas del extranjero, enviándole los catálogos 
do los cuadros ú objetos de arte, acompañados de su aprecia- 
ción personal, ó de los conocedores más acreditados, sobro el 
valor y* la aut(3nticidad de las obras. El Estado se oiaeuen- 
tva así en capacidad de adquirirlas, y los artistas belga^s de 
conocer las condiciones necesarias para exhibir sus produccio- 
nes en otros países. 






\ 
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VIII 
ATRIBUCIONES VARIAS 



Como queda dicho, la iutervención de los Cónsules en los 
procedimientos de averías y administración de los naufragios 
está determinada por los códigos y los leyes y reglamentos es- 
paciales. Sus funciones como notarios se hallan circunscritas 
a ciertos casos por el código civil. Los Cónsules reciben 
además, las declaraciones relativas al estado civil de las per- 
sonas y las de naturalización ; llevan un registro de los belgas 
residentes en su distrito; y prestan sus buenos oficios para el 
cobro de las acreencias de sus nacionales. 

En cuanto á los matrimonios, la ley de 20 da mayo do 
1882, reformatoria del artículo 170 del código civil, autoriza 
á los Agentes diplomáticos y consulares para celebrar matrimo- 
nios entre belgas ó entre im belga y una mujer extranjera, 
previa la autorizacióu, en esto último caso, del Ministro de 
Relaciones Exteriores. Una circular Ministerial de 1? de julio 
del mismo ano, explica la importancia de esta medida desde el 
punto de vista moral, y recomienda á los Agentes en el ex- 
terior no celebrar matrimonio, sino cuando el recurso á las 
autoridades locales no ofrezca las garantías necesarias, tenien- 
do cuidado, en todo caso, de advertir á los interesados, que el 
matrimonio celebrado en tales condiciones no es válido necesaria- 
mente sino en Bélgica. 

En los países situados fuera de la cristiandad, los Cónsu- 
les tienen una esfera de acción más amplia y ejercen ciertas 
atribuciones que la diversidad de leyes, religiones y costum- 
bres exige para proteger los intereses de los nacionales, 
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' IX 

CONCLUSIÓN 



La organización que en breves rasgos he tratado do delinear, 
con ser tan previsiva, no deja de proporcionar algunos aside- 
ros a la crítica. La prensa reclama con frecuencia una reor- 
ganización general del servicio, basada en estos cuatro puntos 
principales : 



1? Aumentar el número de los consulados retribuidos, 

2l> Eliminar del personal el elemento extranjero. 

3? Exigir estudios y exámenes previos de los que 8u dedi- 
can a la carrera consular. 

, 4? Fijar un sistema permanente de elección, de mantara 
quo el personal se renueve sin necesidad de buscar fuera do ki 
institución los elementos necesarios. 

En las actuales circunstancias económicas de Europa, on 
i\\\\' la rivalidad de las Naciones productoras ha llegad*) :i tér- 
minos agudos, se considera generalmente que el Cónsul debe 
salir de su actitud pasiva para convertirse en un elemento 
do propaganda comercial y manufacturera ó por lo nienoíí, en 
ini observador diligente y sagaz de todo cuanto pueda contri- 
bu i i' á la prosperidad material de su Patria. Dadas están exi- 
gencias de los tiempos, es verosímil suponer que, en muchos 
t'ustis, los intereses de la industria y del comercio no cístarán 
atinididos con todo el celo deseable por un extranjero, :íobre 
todo cuando no recibe remunei-ación alguna por sus servicios. 

Estas consideraciones, unidas á otras de superior prevÍ8Í('>Ji 
política, acabarán por imponerse eii el parlamento y detíu-minar 
la adopción de las dos primeras reformas : las otras dos soráií 
su complemento indispensable para dejar plenauíente satisfecha 
la opinión pública. 

Luis López Mrtidfi, 

Bruselas : 6 de diciembre de 1890. 



f 
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NUMERO 10. 

Consulado de Venezuela en Glasgow. 

Glasgow : 6 de diciembre de 1890, 

Señor : 

Tengo el honor de presentar mi informe anual referente al 
movimiento mercantil y navíil de este fcentro de comercio, y es- 
pero que los datos más abajo citados se considerarán dignos de 
ocupar un lugar en el " Libro Amarillo." 

El siguiente cuadro comparativo es demostrativo de los va- 
lores de las principales exportaciones de Glasgow á diferentes 
países, durante los nueve meses que terminaron el 30 de setiembre 
próximo pasado, y el período correspondiente del año anterior : 

DenomiuaciMí do Valores eu 1890 hasta Valores en 1889 hasta 

mercancías. el 30 do setiembre el 30 do setiembre 

Tejidos de algodón £ 3.578,959 £ 3.239,533 

Géneros de hilo 730.090 610.326 

Manufacturas de acoro 334.713 245.314 

Id dehieiTo 1.458.946 867.662 

Maquinaria 433.962 344.055 

Máquinas de coser 196.285 175.798 

Locomotoras 291.939 190.728 

Totales X, 7.024,894 .£ 5.673,416 

5.673,416 

9 

resultando un exceso de .€ 1.351,478 en 1890. 
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De las arribas mencionadas cifras se ha exportado á la Amé- 
rica del Sur y á las Antillas la siguiente proporción ; 

Tejidosde algodón £ 106.772 £ 67.169 

Géneros de hilo 16.628 22.428 

Manufacturas de acero 27.177 25.198 

Id de hierro. 371.334 158.037 

Maquinaria 140.150 ' 11 3.448 

Máquinas de coser 2.942 1.014 

Locomotoras 60.084 14,300 



£ 725.087 £ 401,594 

401.594 



lo que da un aumento .do £ 323.493 en pro de lo exportado 
en 1889. 

»Siento no poder dar a V. E. la proporción (que debe ser do 
gran importancia) do las precedentes cifras que corresponde á 
Venezuela, siendo casi toda la expoi*tación escocesa para osa Re- 
pública efectuada por el puerto de Liverpool, debido a que aun uo 
se lia establecido entre este puerto y los venezolanos ninguna 
línea directa ó regular de vapores. 

Como ya he tenido el" honor de avisar á V. E., uno de los 
socios de una casa de armadores de esta íúudad pasó por este 
consulado hace algunos meses (y ha hecho otra visita recitante- 
mente) a manifestarme que su casa había establecido un servi- 
cio regular y directo de vapores entre las ciudades de Londres 
y Hambiu'go y la Repxiblica de Venezuela, y que, si se ofrecie- 
se carga suficiente, se tomarían disposiciones para que los refe- 
ridos buques (qutí salen nna vez al mes) tocasen en este puerto 
de Glasgow también. Es de sentirse que los comerciantes vene- 
zolanos no hayan aprovechado todavía esta oportunidad de comu- 
nicación directa, pero abrigo la esperanza que a ima fecha no luu- 
tana las relaciones comerciales entre los dos países han de v^pe- 
rimentar un desenvolvimiento importante. La inactividad exis- 
tente de negocios entre Escocia y Venezuela es debida a mi panuíer, 
en gran parte, á falta de mutuo conocimiento y de conexiones ma- 
i*ítimas. 

En el cuadro siguiente se expresan los valores de las principa- 
les exportaciones de Glasgow á diferentes países durante el año 
económico de 19 de julio de 1889 a 30 de junio^de 1890 así 
como, para hacer una comparación, las cifras correspondientes al 
año anterior : 



I 
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£ 4.537,602 


£ 4.315,440 


840,408 


681.966 


373.326 


386.334 


1.531,540 


1.269,155 


512.957 


472.879 


219.966 


205.847 


455.149 


-'■ 184.887 


i; 8.470,948 


e 7.516,508 



Tejidos de algodón 

Géneros de hilo 

Manufacturas de acero. 
Id. de hierro . 

Maquinaria 

Máquinas de coser 

Locomotoras 



Lo cual constituye un aumento de £ 954.440 en el presente 
año fiscal sobre el anterior. La proporción de lo exportado que 
corresponde á América del Sur y á las Antillas para el año econó- 
mico de 1889—90 es de £ 862.938. 

No creo que sea sin interés el hacer constar que Glasgow 
es el gran centro de la construcción de buques. En el 
año de 1889 se construyeron en los astilleros de Glasgow y 
sus cercanías á orillas del río Clyde 249 buques, representando 
un total de 335,201 toneladas. La cantidad total de buques 
construidos en 1889 en todos los astilleros del Reino Unido, 
fué aproximadamente de 1.270,000 toneladas, de qué la cantidad 
producida en los astilleros del Clyde excedió á la de alguno de 
los otros puntos de construcciones navales. La producción de 
buques en el Clyde, correspondiente á los nueve meses termina- 
dos el 30 de noviembre próximo pasado, arroja im total de 
256.333 toneladas, consistiendo en 194 buques. Al período co- 
rrespondiente del año pasado, la cantidad de buques producidos 
fué de 159, arrojando un porte total de 235.882 toneladas. 

También es digno de notarse que Glasgov;- es el principal 
punto del mundo en donde se fabrican los tubos de hierro 
colado. Casi todos los grandes contratos que se celebran para 
el suministro de este material en todas partes del mundo se eje- 
cutan en Glasgow. So fabricaron aquí, hace poco tiempo, los 
tubos con destino al Acueducto do Barquisimeto. Se emplean 
diariamente en esta industria en Glasgow de 7000 á 8000 
operarios. 

No se ha llegado todavía á una solución de las dificultades 
que existen desde algunos meses entre los propietarios de los 
altos hornos y los obreros, y no aparecen señales de que la 
huelga se acabara pronto. De los 72 altos hornos que se apa- 
garon en el mes ie setiembre próximo pasado, ninguno ha 
empezado á trabajar, y la producción de lingotes en Escocia 
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está limitada actualmente á lo producido por los seis hornos 
que han continuado en trabajo. 

Nuestro mercado ha sufiñdo, en .un cierto grado, las influen- 
cias de la crisis financiera que últimamente ha atravesado Lon- 
dres, y los precios de casi todos los productos van bajando. 

En 1*. osperíC- de que los detalles precedentes sean intere- 
santes y útiles, tengo el honor de suscribirme de V. E. su más 
atento servidor. 

W. C. Macnaughfan. 
Cónsul. 



NUMERO 11 



Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en Colombia. 

Bogotá : 9 de diciembre de 1890. 



CANAL DE PANAMÁ 



Pi^só ya del Senado á la Cámara de Representantes el 
pix)yceto de Ley por el cual se autoriza al Gobierno para con- 
ceder ima prórroga máxima de diez años, para que sea ter- 
minado y puesto al servicio público el canal interoceánico. 

La principales base.s fijadas son : organización de ima nue- 
\*a Compañía dentro de 18 meses, con capital suficiente y á 
la cual traspasaría sus dei-echos la Liquidación de la antigua, 
imiu concluir la obra : Cancelación de lo que adeude al Tesoro 
Nacional y el Departamento de Panamá, á título de indemni- 
zi\oióu por lo dejado de simünistrar por la Compañía Univei-sal 
ptun el sostenimiento de la fuerza púl>liea al tenor del artículo 
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89 del contrato de 1878: pasaje libre por el ferrocarril de la 
sal de producción nacional que vaya á los puertos del Pacífico, 
de útiles de Instrucción y materiales para obras públicas, y 
pago apenas de J del ñete de tarifa por los productos nacio- 
nales : reconocimiento del derecho á establecer Aduanas en el 
Istmo : suministro de $ 15.000 mensuales en moneda de plata 
0,835 para el sostenimiento de 250 hombyes de fuerza nacional 
para proteger los trabajos y el tráfico interoceánico, y en pro- 
porción si se exigieren mayores tropas : continuará de cargo 
de los concesionarios la indemnización ó pago que haya de 
hacerse á los particulares del valor de los terrenos y fincas 
que sea preciso expropiar, previas todas las formalidades lega- 
les y con algunas reservas justas en beneficio de los propie- 
tarios y de los intereses locales : pago de 20 millones de francos 
en cinco partes iguales, con un año de término entre uno y 
otro; debiéndose pagar el primero tres meses después de que 
se constituya definitivamente la Compañía que se encargue de 
la conclusión del Canal, y cesión de 10 millones de francos en 
acciones libres y privilegiadas y caducidad si la nueva Com- 
pañía no se organiza ni se reanudan los trabajos dentro de 
los 18 meses siguientes a la celebración del contrato, en cuyo 
caso la República entrará en posesión de todo lo especificado 
en el artículo 23 del antiguo contrato: un Delegado del Go- 
bierno en el Consejo de Administración de la Compañía : 
subsistirá la fianza dada anteriormente de 750.000 francos, y 
en su vigor y fuerza todas las cláusulas del antiguo contralto 
que expresamente no quedaren modificadas por el nuevo: y 
aceptación por parte de la Compañía del ferrocarril de las 
bases que se relacionen con ella, y declaratoria de haber tras- 
pasado á la del Canal el derecho de construirlo en cualquier 
liarte de la zona privilegiada, inclusa la ruta del ferrocarril mis- 
mo, así como la propiedad de los terrenos que ocupa y naya 
(le ocupar con motivo de lao1)ra y sus anexidades; de manera 
cfue en todo caso de caducidad, correspondan á la República 
osos derechos ; y por último, que el contrato que así se celebra, 
no necesitará de aprobación del Congreso. 

Las Cámaras han aprobado ya en todas sus partes, las an- 
tei'iores bases. 
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EJÉRCITO NACIONAL 



El pie de fuerza de esta República, en tiempo de paz, es 
de 5.000 hombres, con sus correspondientes clases y oficiales, 
pudiendo elevarse este número, caso de guerra, hasta 50.000. 
La suma asignada anualmente para el sostenimiento del Ejér- 
cito colombiano asciende á $ 1.800,000 y el sistema para su 
fonnación es el del reclutamiento forzoso. 



PRENSA 



En el mes de marzo del año de 1889 se expidió un De- 
creto por el cual se faculta al Ministro de Gobierno y á los 
Gobernadores para impedir la circulación y venta pública de 
periódicos editados en el exterior, siempre que sean perjudiciales á 
la paz pública, al orden social ó á las buenas costumbres, y que 
conmina con la pena de an'csto a los voceadores de publica- 
ciones extranjeras que estu\ieren prohibidas. En el mismo acto 
se declaró que habla ampha libertad para discutir por la im- 
prenta los asuntos de interés general y para examinar la con- 
ducta de los empleados en lo relativo á contratos y á mane- 
jo de los caudales públicos; — y el 29 de noviembre del mismo 
año se expidió el Decreto por el cual la comisión deliberada y 
maliciosa de los delitos de prensa, puede ser penada con mul- 
tas de diez á doscientos pesos, según la gravedad del caso, y 
se exige permiso escrito de autoridad competente para vocear 
en las calles toda publicación periódica. 
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PAPEL MONEDA 



La Lev 124 del año de 1887 fijó en $ 12.000,000 el máxi- 
mun de billetes que podía emitir y poner en circulación el 
Banco Nacional; el Gobierno ha mantenido este límite, como era 
de su deber y ha logi-ado por este medio que conserve alto va- 
lor el papel moneda, A este respecto, el señor Gerente del 
Banco de Bogotá, en su informe de enero del presente año, 
dice lo siguiente : 

" Ni tendríamos razón para quejamos de la radentora me- 
dida del curso forzoso 

" Tampoco debemos perder de vista el gi'an crédito de que 
goza el Billete Nacional que corre á un precio mucho mayor, 
con relación al oro, que el papel de cualquier otro país de 
América, en que rige el curso forzoso sin exceptuar las Antillas 
españolas. La moneda denominada antigua está hoy casi á la 
par con el papel moneda; la de 0,835 se cotiza con un premio 
que no pasa del 18 al 20 por ciento, y no está lejano el día 
en que, merced á proyectos que se os comunicarán oportuna- 
mente, la moneda de 0,900 alcance sobre la fiduciaria una pri- 
ma insignificante, acaso nominal. Y así quedará abohdo prác- 
ticamente el curso forzoso." . 



INSTRÜOOIÓN PÚBLICA 

Universidad Nacional 

Los institutos de enseñanza que corresponden al Departa- 
mento de Cundinamarca, en su mayor parte están estableci- 
dos en esta ciudad y se supone que sean los más importantes, 
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ya que el Gobierno no sólo los reglamenta, sino también los su- 
pevvigila directamente. 

En virtud del Decreto número 987 del año de 188S se or- 
ganizó la Universidad Nacional compuesta de las cinco Faculta- 
des de Filosofía y Letras, de Ciencias, Matemáticas, ó Ingenie- 
ría, de Derecho, de Ciencias Naturales, y de Medicina y Ci- 
rugía ; de los liceos nacionales y de los departamentales ; y de 
los establecimientos complementarios, á saber : La Esru* la do 
Bellas Artes, la Acadeínia de Música, los Institutos de Arte- 
sanos, la Escuela de Veterinaria, la Biblioteca Nacional, ol Ob- 

ser\ atorio Astronómico y el Museo Nacional. 

■ 

Por dicho Decreto se constituyó también el Consejo Uní- 
versitario, compuesto de los Rectores de las distintas Facul- 
tades, de los miembros particulares nombrados ad Jionorem por 
el Gobierno, del Subsecretario del Ministerio y del Ministro; 
alta corporación en que tiene asiento de Presidente honorario^ 
con voz y voto, el Ilustrísimo y Reverendísimo señor Arzobispo 
dü Bogotá, y con la cual el Gobierno ha querido formar un 
respetable Cuerpo consultivo, encargado de redactar el plan de 
estudios de la Universidad, y los Reglamentos de cada una de 
sus Facultades, y de expresar su dictamen sobre incorporación 
do Colegios púbhcos ó privados, sobre concesión de subvoucio- 
nes, sobre organización de las escuelas normales y primarias 
de la República, sobre adopción de programas de enstnlanza y 
sobre todos los demás asuntos que el Gobierno tenga á bien 
consultarle. 



POBLACIÓN DE COLOMBIA 



Según el último Censo, la actual población de esta RepiV 
blica consta de cuatro millones de habitantes, 
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RENTAS 



Las anuales en este país montan á $ 10.000,000 y los 
gastos anuales $ 11.000,000. De lo que se deduce que hay 
aquí anualmente un déficit de $ 1.000,000 ! ! ! 



FOKMA DE GOBIERNO 
REPÚBLICA UNITARIA CENTRAL 

División Territorial 

La República colombiana esta dividida en nueve Departa- 
mentos que se denominan : Antioquia, Bolívar, Boyacá, Cauca, 
Magdalena, Santander, Cundinamarca, Panamá y Tolima. Estos 
Departamentos se dividen en Provincias y éstas en Municipios. 

Antonio LarrcisáJ^al. 



Al Htmn' Ministro de lielacioues Exteriores. — Caracas, 
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PUOXIMA ESPIRACIÓN DE LOS TRATADOS DE COMERCIO EN FRANCIA 



Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en Saint Na 
zaire. — Número 145. 

Saint Nazaire: 10 de diciembre de 1890. 

Señor Ministro: 

Con motivo de la próxima espiración (en 1892) de ca-si 
todos los Tratados de Comercio que tiene Francia celebiados 
con las potencias extranjeras, quiso el Gk)bierno de esta Re- 
pública consultar la opinión del país sobre si convendría ó no 
renovarlos, á cuyo efecto dirigió á todas las Cámaras de Co- 
mercio francesas y á las Cámaras consultivas de Artes y Ma- 
nufnc turas, un largo "cuestionario" relativo á tan importante 
asunto. Por tal medio se ha llevado á cabo esa vasta cou- 
siütiL nacional. 

Me ha parecido conveniente informar á usted sobro la 
opinión emitida en el particular por la Cámara de Comercio de 
este puerto, para lo cual haré á continuación una extensa re- 
seña de los hechos y argumentos en que se basa el dictamen 
de dicha corporación ; reseña que comprenderá también el pa- 
recer de la mayoría de las Cámaras consultadas y que dividjró 
en siete partes, á saber: 
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SITUACIÓN DE LA TNDÜSTIIIA Y DEL OOHBRCTO. 
EXPORTACIÓN — IMPORTACIÓN. 



Comienza la Cámara por señalar la situación actual de cada 
una de las ramas de la industria y del . comercio, las causas 
que han determinado esa situación, los países para donde se 
exportan los productos de la i^egión y aquellos de donde se im- 
portan los productos análogos. 

Conservas (úimenticias. — Esta industria que tuvo antes una 
importancia considerable, ha decaído aquí notablemente de al- 
gún tiempo á esta parte, á causa del poco éxito obtenido úl- 
timamente en la pesca de la sardina, que parece retirarse de 
estas costas y de la ruinosa competencia que á los industria- 
les franceses hacen las numerosas fábricas establecidas recien- 
temente en España y en Portugal, donde no sólo se paga el 
pescado y la mano de obra más barato que en Francia, sino 
que se devuelve al industrial que exporta sus productos el de- 
recho de entrada de las materias primas, mientras que el pro- 
ducto francés lo paga íntegra y definitivamente. 

Agrégase á esto que los productos españoles y portugueses 
entran y se consumen generalmente en Francia con marcas del 
país. En todo el litoral francés apenas hay dos ó tres casas que 
por la antigüedad y la reputación de sus marcas han logizado 
conservar una clientela invariable, á la cual remiten directamente 
sus productos. Las demás exportan para diversos países, por 
conducto de comisionistas franceses y extranjeros. 

Salinas. — El Comercio de sal, tan floreciente en años anterio- 
res, también se ha reducido considerablemente, y su situación tien- 
de a agi^avarse más y más cada día. 

La sal de Guérande, del Pouliguen y del Croisic se expor- 
taba hace treinta años en cantidades considerables para Ingla- 
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térra y Noruega ; pero esas exportacichies han cesado por com- 
pleto ; porque los ingleses emplean ahora su propia sal y los 
noiniegos la obtienen en Inglaterra y en España á menor precio 
que en Francia. 

El consumo interior de la región lo abastece hoy en parto 
líis sales del Mediodía y la sal mineral del Sm*oeste de Francia que 
vienen por mar á Saint Nazaire. 

Hasta fines de 1848, los industriales que se ocupan en la 
salazón de bacalao estaban obligados por la ley á proveerse en 
Francia de toda la sal que empleaban en sus establecimientos ; pe- 
ro desde noviembre del mismo ano permitió una nueva hy la im- 
portación, con ese objeto, de sales extranjeras, mediante el paj^o 
do un derecho de 5 francos por 1.000 kgs. 

4 

Tal medida ha dado por resultado que, en el día, las dos ter- 
ecinas partes de los buques que se emplean en la pesca del liacahifí 
liacen hu provisión en España, donde el clima favorece la ia*odue- 
ción de la sal y se vende la de mejor calidad do 12 á 15 francos Iok 
1,000 kgs. cuando aquí no puede obtenerse á menos de 20 francos 
la prieta y de 25 la blanca. 

De ahí que las salinas que valían antes de 5 á 6 mil francos 
la hectárea, se vendan hoy difícilmente de 1.000 á 2.000, y que 
gran número de ellas estén completamente abandonadas. 

Fundición. — El estado de esta industria deja mucho qiio de- 
sear, no obstante que á consecuencia de los últimos pedidos que 
han recibido los astilleros de Saint Nazaire, la fábrica más im- 
portante de la localidad parece recobrar bastante actividaiL 8i 
los grandes trabajos de los astilleros continúan durante algunos 
añosj las fundiciones de la región, que les siuninistran una parto 
de los materiales que einplean, podrán compensar líis pérdidas su- 
ñídas en estos últimos tiempos. 

La exportación de los productos de la industria inetahlr- 
gieaha cesado en absoluto. Las importaciones se hact^i ]inii- 
eipahnente de Inglaterra, donde el combustible y la materia 
prima son más baratos, y los impuestos del Estado, ];i mano 
de obra y los ñetes, menos, onerosos que en Francia. 

Artilleros. — Los importantes pedidos que tienen los Asti- 
lleros aseguran trabajo por mucho tiempo á sus nuniorosos 
ol)reros. 

Proviene tan favorable situación del aumento que día por 
día adquiere el material naval, no sólo de Francia, sino d<' 
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muchos otros países : Rusia, Grecia y el Japón hacen construir 
actualmente en este puerto buques de guerra de los más j^er- 
feccionados, pues que en ellos se utilizan todos los progresos 
alcanzados hasta ahora en ese venero de construcciones. 



t>^ 



Las ventajas obtenidas con el empleo del acero en la cons- 
trucción de los cascos, cuyo peso ha disminuido notablemente, 
aumentando la capacidad; las mejoras retilizadas en las máquinas, 
que con menos peso, menor volumen y menos consumo de com- 
bustible desarrollan hoy mayor fuerza y dan más velocidad al 
buque, todo, todo induce á reemplazar los antiguos sistemas ; 
porque las ventajas que los nuevos aseguran compensan am- 
pliamente los gastos que .ocasionan las reformas ó transforma- 
ciones. 

Por último, las primas que el Grobierno francés acuerda á 
la marina mercante y la sostenida actividad de las transacciones 
en pstos últimos tiempos, han contribuid^ necesariamente á la 
prosperidad de Jos Astilleros. 

Esta industria y la empresa de vapores do la Compañía 
General Trasatlántica, á la cual pertenece uno de los dos Asti- 
lleros, el llamado de Penhouet, son sin duda alguna los más 
importantes de la lo<?alidad. Bien puedo decirse, señor Minis- 
tro, sin exageración, que casi toda la población do St. Nazaire 
y do sus ¿xlrededores vive, directa ó indirectamente, de la C!om- 
pañía Trasatlántica ó do los Astilleros. 

Cal — Cimento. — Industria fue esta que íilcanzó cierto d(^sa- 
rroUo en años anteriores y que en el día es casi nula. So ha- 
ce cada vez más difícil competir con la Inglaterra y la Ale- 
mania, donde el precio de costo es nmcho menor que en Fran- 
cia, á causa de la baratura del combustiblí^ y de la mano de 
obra. Además, los fletes de Inglaterra y dn Alemania a los 
países de América para donde se exportan dichos productos, 
son menos elevados. 
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Carbón. — La importación luí disminuido hace algunos años. 
Débese esta disminución á Li poca actividad de los estableci- 
mientos de fundición, y á que las Compañías de ferrocarriles 
han reducido sus pedidos, poniue el periocíúouíimiento de las lo- 
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cometerás les pennite emplear lioj' en mayor propor(*ií'ni que 
antes, un carbón de calidad inferior que les suministran las 
hulleras del centro de Francia. 

Madercis de construcción. — Esta importación aumenta pro- 
gresivamente desde que comenzó á hacerse el transporte en Vm- 
ques de vapor. Las entradas de este puerto se acrectni hoy 
necesariamente con las partidas que antes iban destiimdaK íi 
pequeños puertos de la región donde operan fácilmente los 
veleros, pero que son inaccesibles para los grandes vapt^res. 
Débese igualmente el aumento á la creciente actividad con 
que se fabrica en todo el distrito, y principalmente en Saint 
Nazaire, que se extiende con más rapidez que ningima otra ciu- 
dad de Francia. 

Durante mi residencia en este puerto he visto aumentar de 
considerable manera el número de casas de habitación. 

Las maderas de* construcción se importan de Noruega, del 
Canadá y de les Estados Unidos. 

Cereales. — Su cultivo se ha desan'ollado en Francia en ra- 
zón del derecho proteccionista que grava los cereales extran- 
jeros. Las cosechas son por consiguiente más abundantes y 
necesariamente han disminuido las importaciones. 

Vinos. — La importación de vinos de Argelia y de Italia 
continúa en marcha progresiva. Desgraciadamente el r(>mereio 
de vinos naturales sufre hoy considerable perjuicio con la com- 
petencia de los vinos fabricados artificialmente tanto en Francia 
como en el extranjero, productos todos más ó monos di4x^c- 
tuosos y malsanos, pero cuyo precio relativamente bajo hace 
cada vez más y más difícil la venta de los verdaderos vinos. 

Para ponerle coto al mal propone la Cámara gravar con 
un derecho prohibitivo todos los vinos de menos do KP y dar.^ 
por el contrario, entrada casi libre á los buenos \dnos extran- 
jeros, sin distinción de fuerzas hasta 15"^. Esos vinos servi- 
rían para mezclarlos, como se practica ya en el día, con vi- 
nos de muy poca fuerza, llamados aquí "petits vins f raneáis" 
que se producen actualmente en cantidad (considerable y (íe los 
cuales una gran parte se pierde. 
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II 
BÉGIMEN I>E 1860 



El régimen económico inaugm^ado en 1860, que redujo los 
derechos de importación de las materias primas, permitió el 
establecimiento de las fundiciones que emplean minerales de 
Bilbao y carbones de Inglaterra. 

Los astilleros, en razón de las compras que de ciertos ma- 
teriales hacen á dichas fundiciones, resultaron también favore- 
cidos por ese régimen. 

Ha sido igualmente favorable á las industrias de la región 
en general; porque facilitó la introducción del carbón necesa- 
rio á ciertas fábricas que no hubieran podido proveerse en las 
carboneras francesas, por hi distancia que de éstas las separa, 
sin que por ello pueda decirse que se encuentran en situación 
muy desventajosa, respecto de los establecimientos más veci- 
nos de dichas carboneras. 

A favor de ese régimen, los ferrocarriles de la región se 
proveen del combustible necesario á un precio más ventajoso, 
lo que les ha permitido bajar en proporción el de los fletes 
y pasajes. 

La marina de guerra también ha obtenido así grandes 
ventajas para surtir sus Estaciones Navales y los buques del 
Estado. 

Fuera de la economía que resulta en el precio del com- 
bustible por el menor costo del trasporte, hay que conside- 
rar que con la importación del extranjero, las hulleras fran- 
cesas apenas abastecen las dos terceras partes del consumo 
nacional, y que por consiguiente tardarán más en agotarse; 
resultado éste de suma importancia, si se tiene en cuenta que 



IM DOCUMENTOS DK LA MEMORIA 



en caso de guerrii pudiern necesitarse en nn momento dado de 
toda la proiluucióu de las minas para la defensa del teiTÍtorio_ 

Tai cis, en suma, la influencia que puede atribuirse en esta 
región, yol>re la producción, el consumo interior y el comer- 
cio con el i>xtranjero, al régimen económico inaugurado en 
Francia en ISUO. 



III 

IlENOV ACIÓN DE TRATADOS 



Pasó luego la Cámara á contestar la pregunta relati>^a á 
si deben denunciarse los tratados, y en caso afirmativo, cómo 
deben sustituirse: si con\4ene negociar nuevos tratados con 
los ¡íaíses que quieran acordar ventajas correlativas, y bajo quó 
bastes debru celebrarse esos tratados, ó si, por el contr?ir¡(í, 
convendría miu> que el Estado estableciera libremente sus 
aranceles, ora sea uno solo general, aplicable á todos los 
países oxtraiijeros, sin distinción alguna, ora sean dos : uno 
mínimun, para las Naciones que hicieran ii Francia ciertas 
eoncesiones, y otro máximun, para los demás países. 



Creemos, die(% qu(^ deben denunciarse los tratados existen- 
tes quB lio están ya en armonía con las exigencias de] nio* 
ine7itf> y !;i ;^ituació]i de los distintos países. 

Nos parece que- convendría reemplazarlos con nuevos tra- 
tados do corta duración : cinco años á lo sumo ; porque las 
evoluciones económicas se operan hoy rápidamente bajo la hi- 
Üueueia de causas y de heclios que se producQn en el momento 
más inesp(^rafl(). 

Un plazo máy largo podría tener algunos inconvenientes, 
cunio el de olíiigi irnos á conceder á una Nación cuya situación 
(X'onómicít se hubiera modificado considerablemente, ventajas 
wiü reciprueidad, que perjudicarían á nuestras industrias. 
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IV 

modificaci(3n del arancel 



La pide la Cámara en el sentido de farovecer en lo posiljlo 
la introducción do las materias primas, tales como el carbón, 
los minerales, los aceites, etc., etc., que no se x>rodncen en 
Francia en cantidad suficiente. 

Pero en cambio exige al propio tiempo que el trabajo na- 
cional sea protegido por derechos bastantes fuertes, para C[n6 
se logre el objeto, sin que por ello se exagere la proteccií>n 
hasta el punto de anular el estímulo de la competencia ex- 
tranjera, que contvibuye, en cierto límite, al desarrollo de to- 
das las industrias. 

Pide igualmente que se revise la clasificación arancela- 
ria, porque desde 1881 que rige el arancel actual, esa clasifi- 
cación ha llegado á ser muy defectuosa, á causa de la apari- 
ción de nuevos productos y de las modificaciones que poste- 
riormente se han llevado á cabo en la composición de muchos 
otros. Resulta de ahí una confusión que conviene aclarar, 
porque es causa frecuente de conflictos entre la Aduana y el 
comercio. 

Sucede, pues, aquí lo que en Venezuela, no obstante ser el 
arancel francés vastísimo en la definición de los diversos pro- 
ductos y mercaderías. 
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DERECHO ¡SOBRE LAS MATERIAS PRIMAS. — PROTECCIÓX AL EXPORTADOR 



SlSTE.\rA8 '' T)i: AAVliA( K ' 



A!)]\ILSTO\ TEMPORAL. 



V 



Reí^pecíto (i las coiisecuonciíis quo tendrÍM In imposición do 
un dercpíio sobre las materias primas qiio vienen del extrauje- 
ro, y á los sistemas que más convendría adoptar para impedir 
que ese derecho entravara la exportación de los artíciüos eon 
ellas fabricados, opina la Cámara del siguiente modo : 

En la fabricación de conservas alimenticias, las materias 
primas sujetas al pago de derechos de importa(íión, son la hojala- 
ta, él estaño y el aceite de olivas. 

!Si sü aumentan los derechos sobre los metales, sería justo 
protege]' al productor francés pcn* medio del sistema llamado 
'' drawlKick " [restitución de los derechos de entrada de las loate- 
rias primas que se reexporten manufacturadas en cualquier forma]. 
En cuanto al aceite, los fabricaiites preferirían la rebajct del de- 
recho actual de 15 francos los 100 kgs. netos á 3 francos It^s 10(* 
Icgs. brutos que pagaba anteriornu^nte, cuando estaba en N'igt.jr el 
Tratad{) de Comercio con Italia, pues debe tenerse en embuta <iue 
los aceites italianos no pueden reemplazarse con los fnuiceses, 
que en v\ día son escasos y muy caros, ni con los de Argel y Tú- 
uez, por ser éstos hasta ahora de calidad inferior. 

En las empresas de funchción, los minerales que se importan 
de España son indispensables para fabricar el acero, Juierüras 
que los del país sólo se emplean en la fabricación del hierro. El 
carbón \iene exclusivamente de Cardiffy deNew-Port. 

(íravar con un derecho de importación los minerales de Bil- 
bao y a amentar el que juagan actuahnente los carbones extranje- 
ros^ equivaldría á arruinar esa industria en la región ; poríiue no 
podrían luchar con los precios de los jjroductos análogos franceses 
y extranjeros. 



I 



a^ 



DE EELACIONES EXTERIORES 190 



Como ya se ha dicho, las fiindieioues de la localidad no expor- 
tan SU3 productos y, por consiguiente, no hallarían ninguna 
compensación en el mencionado sistema de restitución ó de primas 
de exportación. 

Casi todo el carbón que emplean las diversas industrias de 
esta región es de procedencia inglesa, con excepción de cierta 
cantidad relativ^amente pequeña que suministran las hulleras 
francesas á las empresas feíTOcaiTÍ leras. 

En cuanto á los Astilleros, á pesar del estínmlo de las pri- 
mas de exportación, la imposición del derecho á que se alude ten- 
dría por resultado inmediato una sensible disminución en la ac- 
tividad actual de sus talleres. 

Las consecuencias, pues, del derecho que agravara las ma- 
terias primas extranjeras que hoy se importan libremcrnte y el 
aumento del (pie 6n la actualidad pagan las demás, serían aquí 
de todo punto desastrosas para las industrias. 



VI 

OPINIÓN I)K LA OÁMAUA DE (^OMEIUUO DE SAINT NAZAIRK 



Aunque á propósito de los derechos aplicables á los metales 
que emplean los fabricantes de conservas alimenticias, cree la Cá- 
mara que con el "drawback" pudier aproteger eficazmente esa 
rama de la industria, lejos de ser partidaria de tal régimen, lo 
re(*haza como regla general; porque favorece unos cuantos in- 
dustriales (»on notable perjuicio del mayor número de ellos, y 
porque siendo imposible calcular cou exactitud el menoscabo 
que sufren las matckúas primcis al ser manufacturadas, sucede 
frecuentemente que una parte de los productos con ellas fabri- 
cados circula en el mercado como habiendo pagado los derechos, 
cuando en realidad no han pagado ninguno; de donde resulta 
perdida para el Fisco y ganancia ilegal para algunos fabrican- 
tes, sin provecho alguno del consumidor. En suma, la Cámara 
rechaza el ''drawback" por los inconvenientes que presenta y 
los incalificables abusos que ocasiona. 

Rechaza igualmente la ^' admisión temporal," ó sea la libre 
importación de ciertas materias primas destinadas á la reex- 
portación una vez manufacturadas, porque cree que da lugar 
al fraude, tanto por el tráfico que se hace con las tornaguías. 
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como por las diferentes combinaciones de importación y '^ reim- 
portación" á que se presta, lo cual constituye un;i especie dc^ 
privilegio para ciertos fabricantes. 

En resumen, la opinión de la Cámara de este puerto en 
que no hay más que un medio justo y equitativo de reaninmr 
la industria francesa: rebajar los derechos de importación de 
todas las materias primas, y hacer que todos los importadores 
paguen los mismos derechos de una manera uniformo, mi ocu* 
nár al ''drawback, ni á la "admisión temporal," ui á ningún 
otro régimen. 



VII 

OPINIÓN GENERAL 
ADOPCIÓN DEL SISTEMA DE DOBLE ARANCEL 



El Consejo Superior del Comercio y de la Industria ha 
celebrado últimamente en París varias sesiones, bajo lii presi- 
dencia del Ministro del ramo y con asistencia de la Comisión 
de Aduanas, nombrada por la Cámara de Diputados, líou ol 
objeto de examinar las diversas contestaciones de las Cámaras 
de Comercio y deducir del conjunto lo que puede consulerarííu 
como la opinión del país. i 

De los trabajos practicados por el Consejo, resulta que la 
mayoría se pronuncia contra la renovación de los tratados, y 
por la adopción dD dos tarifas distintas. En consociiencia, las 
Comisiones han elaborado ya de comiin acuerdo un proyectil tle 
doble arancel, así : 

1? — ^Mínimun para los países que conceden á Francia venta- 
jas correlativas ; 

2? — ^Máximun para las demás Naciones. 

Los derechos establecidos por este segundo arant^^l no po- 
drían en ningún caso ser aumentados ; pero sí podrilu rodueirso 
cuando las ch*cunstancias lo reclamen. 

Los Tratrados de Comercio serán, pues, denunciados a su 
espiración y reemplazados por ese nuevo sistema, qw sí i^nn 
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I)arece no tardai*á mucho en ser adoptado por el Parlamento 
francés. 

Con la mayor consideración soy de usted, seííor Ministro, 
muy atento servidor. 

JB. Lagrange. 



Al señor Ministro de Kelacioues Exteriores. — Caracas. 
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Consulado General de los Estados Unidos de Venezuela en 
El Havre. — Niimero 61. 

Havre : 15 de diciembre de 1890. 

Señor Ministro : 

En cimiplimiento de la prescrito en la Ley de Cónsules 
tengo á honra presentar á usted, á continuación, el informe de 
este consulado para el ''Libro Amarillo" de Venezuela. Con- 
juntamente y en aj)oyo de lo allí expuesto, acompaño dos 
grandes cuadros del movimiento de importación y exportación 
y de buques entre el Havre y Venezuela en el año económico 
de 1889 á 1890. (1) Además, una copia de este informe, ya dis- 
puesto en hojas para la imprenta, á fin de facilitar el trabajo en 
ese Ministerio : 



(I) Diclios cuadros lian sido suprimidos por motivo de su grande extensión. 
2G R. KXT. 
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INFORME 



La Francia goza hoy, señor Ministro, de una paz completa 
y de nua prosperidad verdaderamente singular. En efecto, su 
situación rentística es, entre las de las demás Naciones de Eu- 
ropa, la primera y más sólida; pues á la vez que las entradas 
al Tesoro público acusan excedentes de importanciaj el dinero 
superabunda por todas partes á un punto extraoi'dinario. Tan 
satisfactoña situación es debida ante todo, al espíritu de orden y 
de sabia economía que distingue á los franceses. Sus cajas de 
ahorro compraron en el sólo mes do octubre último, como trein- 
ta y cinco millones y medio de renta del Estado, á fin de em- 
plear los depósitos del raes. 

La plétora de metálico ha permitido últimamente al Banco 
de Francia salvar de una inminente bancarrota á la Inglaterra, 
con el préstamo, al Banco do este último nombre, <le la enorme 
suma de setenta y cinco miUoncs de francos en oro amancdado! Y aun 
quedaba en dicho Banco de Francia en aquel momento, un depósito 
de un millar trescientos millones de francos, en oro también y sin 
contar la moneda de plata. 

A la" Rusia han sido adelantados no ha mucho, como dos 
millones de francos. 

La consecuencia de tal rinucxaos un movimiento considerable 
de negocios y de progreso por todo eí país; progreso que es palpable 
en las ciudades sobre todo. 

El Havre, por ejemplo, que ayt^r no más era un pequeño 
puerto, sin mayores ventajas para el comercio y la navegación, 
se ha transfonnado en los últimos tiempos en un j)uerto de pri- 
mer orden, provisto de cuantos perfeccionamientos han sido 
aplicados con éxito en otros puertos franceses y extranjeros ; lo 
cual ha costado, es verdad, el empleo de fuertes sumas y de in- 
mensos esfuerzos. 
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Por desgracia, señor Ministro, el Havre se encuentra gra- 
vemente amenazado de ruina inminente y absoluta, con el 
proyecto de transformación de París en puerto de mar, cuya 
ejecución tendrá por resultado concentrar en aquella capital 
todo el movimiento marítimo y comercial del litoral del Ponien- 
te. Ese proyecto, en gran favor actualmente, es sostenido por 
el señor Ministro de Obras Piiblicas y por fuertes capitalistas 
y negociantes de aquel centro, los cuales han suscrito ya, aun 
antes de que dicho proyecto sea siquiera puesto en considera- 
ción en las Cámaras, las dos terceras partes de la suma necesaria 
13ara la obra, que se calcula costará ciento treinta y cinco millones. 

líl proyecto, muy realizable en verdad, consiste en la canali- 
zación profunda y suficientemente ancha del Sena, desde más arri- 
ba del Havre, que se halla situado en su embocadura, hasta París. 

Las protestas han llovido á millares de todas las regio- 
nes amenazadas de iniina por semejante empresa, pero casi se- 
guro es que esta última será antes de poco un hecho con- 
sumado. 

Entro ahora, señor Ministro, á tratar en particular del 
movimiento de importación y exportación y de buques, entre 
el Habré y Venezuela. 

Por los cuadros que tengo á honra acompañar á usted, se ve 
que ese movimiento ha aumentado bastante en el año económi- 
co de 1889 á 1890 respecto del precedente. 

Así lo comprueba el siguiente resumen comparativo. 
1? — De las exportaciones del Havre: 



Años económicos 


Buques 


Toneladas 


Valor en bolívares 


1889 á 1890 
1888 á 1889 


44 
39 


73.216 
61.901 


6.768.075 
5.985.107 


Diferencia 


5 


11.315 


782.968 



En el año económico de 1889 á 90 dominaron las mercan- 
cías do valor como los tejidos, la lencería, la confección, la mer- 
cería, los artículos de modas y de fantasía de París ; los útiles de 
escritorio y de imprenta, la librería, los vinos, licores y comesti- 



1 



3(>4 DOCUMENTOS DE LA MEMORIA 

bles ; entre tanto que en el año precedente de 1888 á 89 rlomi- 
ntiron los artículos de mucho peso, pero de valor relativo, como 
la perfumería, la droguería y productos químico ; los m nobles y 
artíi.'ulos de menaje y sobre todo la maquinaria y la íervetoría, 
entro las cuales figura im material considerable para vías forrean. 
Poi* esta razón no entraron en línea en el resumen cora[iLirativo 
arriba expresado, ni el mimero de bultos ni su peso bruto. 

29 — Y en cuanto ala importación de producciones de V(*iK>ziiehi 
on el Havre, la cual se resume así, con un excedente muclio ma- 
yor que en la exportación del Havre para Venezuela ; á saber : 



Aííog ecoiiómicos Buques Toneladas Peso bruto cu YixUtv m hn- 

kilogramos lí vares, 

18SÍ) á 1890 73 98.824 16.938,550 32.445,180 

1888 á 1889 61 85.817 12.618,465 22.102,412 

Diferencia 12 13.007 4.320.085 10.342.774 



El notable aumento de valoren el año de 1889 á 90 roosis 
U\ principalmente en los altos precios del cafó y en uiiíi ímpor- 
tacií'm tres veces mayor de cacao que en ol ano prcíN/íleiite, 
Las cantidades de maderas, dividí ve, de quina y de alf^^odóii li;in 
aumentado también de 1889 á 90, pero son aun de po(*a impoKímí-ia. 

Algunas consideraciones ahora, acerca de nuestras pimluc- 
clone, nacionales en sí mismas. 

El café, la primera y principal de ellas, sigue siendo muy 
estimado aquí y entra más y más cada día en el consum*» frail- 
ees, y esto con mucho merecimiento, en razón de su excelente 
preparación ó beneficio, como se dice en Venezuela, y su tiim 
ji^usto. Sin temor de errar, puede augurarse, señor Mini.^tro, 
que nuestros cafés llegarán á ocupar el rango de los de Puer 
to Hico, que se pagan más caro, y serán en el porvenir aun 
más solicitados que hoy mismo. Es pues im cultivo (jue debe 
fomentarse en el país, como fuente segura de mayor ri- 
(jiK'za para él. Todo concuiTe, por otra parte, á haoer es- 
perar que los buenos precios actuales se mantendrán durante 
luriro tiempo sin mayor disminución. — Esos precios, que en julio 
{\v 1888 eran apenas de fr. 85 á 95, para los descerezados, y de 
fr. 76 a 82, para los trillados, fueron en julio del comente'año 
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(le 90, do íi\ 114 á 123 para los primeros y de fr. 105 á' 112 para 
los segundos (por cada 50 kilogramos) y después de haberse ele- 
vado en dos ó tres veces, de fr. 125 á 135 para los descerezado y 
defr. 116 á 120 para los trillados. 

El termino medio está en los precios de julio último, que 
son racionales y á los cuales ha vuelto en la actualidad ese 
fruto. 

Entre las varias causas que contribuyen y contribuirán du- 
rante cierto tiempo á mantener los buenos precios del café, 
figura la disminución real de la producción del Brasil. Esta 
disminución es h consecuencia, por una parte, de la abolición 
de la esclavitud, y por otra, de una epidemia que asuela desde 
IvdvÁ) algún tiempo extensas regiones que .antes producían mu- 
cho y que hoy no producen casi nada. Baste decir que en la 
sola provincia de Río Janeiro, el mal comprende una extensión 
de 84 millas geográficas cuadradas ó sea, cerca de 3.000 kiló- 
metros ó 300.000 hectáreas. Examinando el producto anual de 
cuarenta plantaciones atacadas por el mal, se encontró que de 
12;]4.00() arrobas que antes producían en estado sano, sólo pro- 
duccm hoy apenas 26.580 arrobas. El perjuicio sufrido en só- 
lo tres regiones, se calcula en 125 millones de francos. 

El Doctor Grordi, sabio médico brasilero nombrado por su 
Gobierno para hacer el estudio de la enfermedad, ha encon- 
trado <iue ésta tiene su origen en las raíces, las cuales presen- 
tan á la simple vista un gran número de excrecencias, cuya 
formación [)recede siempre al período en que el mal se hace 
ostensible por (*.l aspecto de sufriuüento general de la planta. 
En efecto, apenas aparecen las excrecencias, todas las par- 
tes exteriores de la planta cambian de color, las hojas 
se ponen amarillas, las ramas toman un tinte moreno oscuro, 
el arbusto se deseca y acaba por morir. 

El examen de las excrecencias por medio del microscopio 
ha demostrado (|ue la causa primera de todos los desórdenes 
(^s un gusanillo, el (íual da nacimiento á organismos que chn- 
paii no solamente los tejidos de la raíz tierna, sino que atacan 
asimismo el tejido fibroso, produciendo en él la inflamación. 

Un hecho constante^ reconocido por el Doctor Goldi, y que se- 
ría conveniente tener en mira cada vez que se funde una nueva 
plantación de café, me refiero á Venezuela, es que todas las 
plantaciones invadidas por la enfermedad se hallan situadas, sin 
excepción ninyuna^ en terrenos muy arenosos. 

Otro hecho es : que la enfermedad es eminentemente con- 



30$ DOCUMENTOS DE LA IVIEMOBIA 

tagiosM, "La infección se produce en el suelo, las v¿iícos df^ una 
plíuita contaminan las de su vecina, sobre todo cuando es 
tierna. 

Ningún remedio ha dado hasta ahora resultado seguro con- 
tra esta enfermedad. 

Como medios preventivos, el primero de todas es evitar de 
sesmera r en terrenos arenosos y escoger de preferencia para esto 
tieiTus de miga y gredosos. 



El cacao de Venezuela goza siempre de una reputación jus- 
ianiüutc merecida por su calidad superior; pero por desgracia 
los cacaos del Para y de Guayaquil vienen haciéndole de algunos 
años íi esta parte, muy seria competencia, por sus jyrecios rela- 
tivamente reducidos y una calidad que, aunque no tan buena, 
es muy apreciada para la fabricación del chocolate y la confi- 
tería. 

Los precios de nuestros cacaos se han resentido notable- 
mente de tal competencia y lioy puede calcularse que ellos lian 
l>evdido el 20 por ciento de los que tenían ha pocos años. VA 
cultivo del cacao toma todos los años mayor incremento eu hi 
líeüeralidad de los países que lo producen, y si la produccií'jn 
llegase it ser más importante de lo que es hoy, ella no tardaría 
en hacer seria competencia al café; por ser no sólo una bebida 
tan agradable como aquella, sino un alimento nray sano y nu- 
tritivo. Así se ve que su consmno no cesa de extenderst*^ y 
de liacerse frecuente aun en países en donde antes no se le 
usaba. 

Los ingleses, comprendiendo la importancia de este finito, 
han dado fuerte empuje a su cidtivo en su Colonia de lí na- 
ya na. 

Como este asunto es, por todas razones, de capital interés 
para Venezuela, insertaré aquí un resumen de lo que á estb 
resiiecto publica la Revista de Ciencias naturales aplicadas. 

El cultrv'o y la exportación del cacao, dice, se han {{v^ii- 
rrollado en la Guayana inglesa con extraordinaria rapidez. Ku 
1880 primer año de exportación, la cantidad exportada alcan- 
zaba a})enas á dos mil libras, entre tanto que en 1887 pasaba 
ya th^ trece mil, cifra que ha continuado ascendiendo después, 
Lí>s expertos ingleses estiman mucbo esta procedencia de c*v 
cao y le asignan buenos precios. 



/ 
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El botánico del ÍTobieriio ha hecho resaltar en su informo 
anual las ventajas excepcionales que ofrecen las tierras do la 
Guayana para el cultivo del cacao; opinión perfectamente jus- 
tificada por la calidad de la producción alK obtenida. 

Mucho antes de la introducción del cultivo del cacao en 
la Guayana inglesa, él daba ya opimos resultados en la holan- 
desa, en donde no obstante el pésimo sistema seguido para 
ese cultivo, diversas generaciones de plantadores han podido enri- 
quecerse con él, gracias á la bondad del suelo. 

Respecto de Venezuela hay un hecho, señor Ministro, que 
tiende á probar esa favorable aptitud de las tierras de Guayana. 
Recientemente han sido examinadas aquí varias muestras de cacao 
del tenitorio Delta del Orinoco y se ha encontrado que, como 
gusto, fimn-a y peso de la almendra, podrían competir venta- 
josamente con los cacaos del Para, muy solicitados hoj^ en el 
mercado francés. 

Continuando su estudio, la revista de ciencias naturales 
aphcadas, asienta que en la generalidad de los países productores de 
cacao no se observa ninguna regla científica para su cultivo. 
Sus indicaciones en el particular merecen ser citadas. 

Comparando, dice, el árbol de cacao á otros árboles frutales 
como el mango, el jobo y otros, se nota que aquel árbol di- 
fiere mucho de los iiltimos. Efectivamente, en el cacao la flo- 
rescencia se opera por todas partes, así en las ramas como 
en el tronco, y las flores no caen casi nunca, lo cual se pro- 
duce de luia manera diferente en los otros árboles. 

Además, la hoja del árbol de cacao es mucho más gran- 
de que la de aquéllos, lo que prueba suficientemente sus ne- 
cesidades mucho mayores para nutrirse y asimilarse las mate- 
rias que toma del aire. Las grandes hojas presentan una 
superficie más extensa á la luz, permitiendo al oxígeno ser 
eliminado tan prontamente como es absorbido: fuera de esto, 
ellas dan sombra al suelo alrededor del pie del árbol é im- 
piden así la evaporación del oxígeno, manteniendo asimismo 
el equilibrio tan útil á ese árbol. La asimilación se hace por 
medio de un proceder químico natural, para el cual la planta 
toma de la atmósfera el carbono, y su fuerza en la luz del sol. 

Está, pues, completamente en desacuerdo con los intereses 
de los plantadores, dar demasiada sombra á los cacaotales, 
por medio de otros árboles más elevados, como se practica en 
la Guayana holandesa. 
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Durante la estación de la sequedad el trabajo orgánico de 
las hojas disminuye, y algo más de la tercera parte do la 
materia nutritiva que allí se encuentra acumulada se dirige 
hacia el tronco formando en él reservas para el porvenir. 

Durante este período el aire del suelo contiene mnoho 
menos ácido carbónico. La humedad que disuelve los elemen- 
tos de nutrición falta. Esto explica que la sombra no es ab- 
solutamente necesaria para los árboles de cacao y que la de 
sus propias hojas basta para abrigar el suelo alrededor del pie- 

En Venezuela, como en otras partes, se cree generalmente 
que la sombra es indispensable, pero quizás sería "útil ensayar 
el sistema que acaba de indicarse, por la economía que envuelve. 

En cuanto á las enfermedades que atacan el íivIhA úv 
cacao, hombres competentes las han estudiado. Ellos han oliser- 
vado dos especies de parásitos en ese árbol ; una que se des- 
cubre á la simple vista y otra que no puede verse sino mu i^l 
auxilio del microscopio. 

Entre las primeras se cuenta una especie de hormiga que, 
según parece, llena un papel muy útil en el árbol de euí^ao 
bajo el punto de vista de la reproducción. Son estos iiísecíos 
los que sirven de intermediarios entre las flores del sexo 
masculino y las del femenino para trasportar los eleinentos 
de fecundación, una especie de polvo harinoso muy fino. Para 
convencerse de esto basta observar bien el trabajo de esos 
insectos durante la florescencia. Es reconocido hoy que í*niitra- 
riamente á lo que antes se creía, esta especie de hormiga no 
hace • ningún mal al cacao : ella no es acida. 

Los escarabajos han sido también objeto de minuciosas 
investigaciones y hoy se sabe que tampoco son tan dañinos 
como se pensaba. Su ocupación es desembarazar los frutoB 
tiernos de su número demasiado grande de flores, de botones, 
etc., que no sirven más. 

Pero un verdadero azote para los caotales es una especio 
de coleóptero cuyos gusanillos roen y destruyen los frutos tier- 
nos. Son de color moreno amarillento ó blanco, largos de uníi 
pulgada inglesa y provistos, á la vez que de sólidas maiidíhu- 
las, también de cuernos ó antenas muy prolongados. El ooleóp- 
terista del museo británico los ha clasificado entre los Stirfíhina 
depressa y los Cceniotes furiosos. Es probable que estos coleúpte- 
ros depositan sus huevos en la corteza del árbol cuando aun es jo- 
ven ó en las desigualdades de la corteza de los ¿irboles \nejüs. 
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El mejor medio para destruir esos gérmenes es una emulsión de 
kerosene. Esta emulsión se prepara disolviendo media libra de 
jabón en cuatro litros de agua hirviendo y agregando á ésta, en 
plena ebullición, ocho litros de kerosene. 

Es necesario que la mezcla sea bien batida hasta hacerla 
I)erfectaniente homogénea, a fin de que los elementos no se se- 
paren al enfriarse, l^ara emplearla se lo agrega nueve veces la 
cantidad de agua. Dicha mezcla no perjudica en manera algu- 
na al árbol de cacao y mata generalmente toda especie de insectos. 
Importa rociar con ella todas las partes del árbol, pero las ra- 
mas tiernas vale más que sean cortadas. 

Otros enemigos, aun más terribles, del árbol en cuestión, 
son ciertos organismos ó microbios que sólo i)ueden verse con el 
microscopio. Háse observado que su trabajo es únicamente de 
destrucción. 

Ellos operan de preferencia en las partes más sombreadas 
del ái'bol, (íomo x)or ejemplo en el tronco, justamente bajo el 
fruto tierno Su presencia allí se reconoce en ciertas depresio- 
nes provenientes de una parte que ha sido ya presa de la vo- 
racidad de esos microbios. Examinadas al microscopio, esas de- 
presiones presentan millares de agujeritos rodeados de un tejido 
muy sedoso semejante á la tela de araña. — Carcomiendo así el 
tronco sucede que, á un momento dado, éste no se halla más 
en estado de poder suministrar al fruto el suco nutritivo que 
lo es necesario, de donde resulta el descaimiento de dicho fiaito. 

Como los microbios trabajan casi exclusivamente á la som- 
))ra, i)ar(H*o indicado no sombreai demasiado las plantaciones. 
El empleo de la mezcla arriba referida ha producido taml)ién 
buen (afecto en el (»aso de que se trata. 

No terminaré este capítulo, señor Ministro, sin señalar un 
}>e(iueñ() tratado muy prá(5ti(H), sobi-e el cultivo del cacao, que 
debiera hallarse en las manos de (mantos en él se ocupan ó 
pueden ocuparse. Ese opúsculo es debido al señor C. Martínez Ki- 
bón, de Colombia.— Su sólo título indica lo que és. Helo aquí : 

\ "Nuevo método para el cultivo del cacao," formado según 

los datos más importantes de las obras de Humboldt, Bompland, 
Boussingault, Rostignol y Laboulage, y los que el autor ha po- 
dido adquirir en la práctica de este cultivo. 

Todo lo aconsejado en él se ha experimentado antes y se 
garantizan los resultados, si se observan las reglas indicadas. 

27 B. MXT. 
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Contiene los conocimientos más precisos sobren el cultivo ele 
esta plíinta para ponerlo al alcance de todas las clases soeialos 

Dicha obra fue edictada en París por la librería de Ch. Bou- 
ret, (23, callo Visconti) la cual es su propietaria. 



Las otras producciones de Venezuela que se importan en el 
Havre, son : las maderas, el algodón, el dividive, la quina y el 
añil. 

Las maderas comprenden hoy apenas el palo amarillo ó de 
mora y el boj ó zapatero. 

El palo de mora procedente de Barcelona es el que mas pre- 
ferencia y mejor precio obtiene ; porque su color amarillo es 
pronunciado, lo cual es una prueba de mayor riqueza en materia 
eolurante. El de Maracaibo es más pálido y por consiguiente me- 
nos estimado. 

El boj ó zapatero viene de Puerto Cabello y Marattaibo. 
Si las trozas son de corte reciente, sin hendiduras ni picaduras, 
su venta se liace fácilmente y con una buena prima, mientras 
que si osas condiciones faltan, es lo contrario lo que sucetle. 

De tiempo en tiempo se han recibido aquí algunas trozas de 
caoba de Venezuela ; pero esta madera es poco estimada entre los 
fabricantes por ser, según ellos, de calidad inferior á las de otran 
procedencias. — Su venta es difícil. 

En cuanto á otras maderas, así de ebanistería como do eons- 
truceiun, íiact' algunos años se tentaron ensayos cuyo resultado no 
ftié satisfactorio. 

El algodón que viene á este puerto es procedente, dvl Estado 
Bor mudez y es conocido con el nombre de Cumaná, íle lar<:ra y de 
corta seda. Ambas clases son muy estimadas de los tejedores y 
Bc pagan bien. Lástima es que vengan en tan reduí/i^ui cantidad 

El (Jividirc procede ordinariamente de Maracailjo y también 
de Puerto Caltello y Barcelona. De algunos años acá los envíos 
se reducen más y más y sólo se iinportan ahora ; cíiuoñus par- 
tidas, siu eml>argo del buen lu'ecio que tiene eso fruto* 

La quina de Venezuela fué, ha pocos años, objeto de un 
comercio bastante importante entre el Havre y nuestros puertos ; 
pero los envíos han ido disminuyendo considerableiuonte des- 
pués, á causa de su difícil salida, al menos en este laiei'to. 
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Hubo un tiempo en que esa quina tuvo cierta boga, motiva- 
da á la vez por su precio relativamente módica y por su buen as- 
pecto, análoga al de otras quinas ricas en quinina, lo cual permi- 
tía venderla como tales, con no pequeño beneficio. 

Pero la boga cesó cuando se vino en conocimiento de su pe- 
queña proporción de quinina y hoy no se la emplea sino co- 
mo dentrífico y para la preparación de amargos. 

También contribuyó á su abanrlono la mayor producción de 
quinas superiores, en cuya producción figuran países en donde 
jamás había existido antes el precioso árbol. 

Durante el año de 1888 fueron suministradas al comercio las 
cantidades siguientes : 

Ceilán kilogi-amos 5.300.000 

Java " ^ 1.800.000 

Indias inglesas " ' 816.000 

América del Sur " 358.000 

Jamaica . " 2.700 

África occidental " 1.800 

Sea un total de 8.300.000 kilogramos de corteza, represen- 
tando 224,000 kilogramos de quinina de un valor de 124 mi- 
llones do francos. Curioso es observar que la América del Sur, 
país de origen de todos los árboles del género CmcJiona, que 
dan la quina, venga sólo en cuarto orden en cuanto á la im- 
portancia de su producción. Las plantaciones de la Jamaica 
datan apenas de treinta años. Los ingleses introdujeron allí 
en 1861 cuatrocientas plantas de diversas especies de quinas, 
originarias de Sur América, que dieron excelentes resultados. 

Actualmente los quinales de Jamaica ocupan una exten- 
sión de 1.100 hectáreas. Las primeras cortezas enviadas á Eu- 
ropa en 1878 fueron vendidas á razón de 30 francos el kilo- 
gramo; pero el enoime desarrollo que los mismos ingleses han 
dado á ese cultivo en la India, ha sido causa luego de una 
depreciación considerable. No podría hacerse con éxito en Ve- 
nezuela lo que se ha hecho en la Jamaica y aun en Sur Amé- 
rica misma 'í El guía mejor para ese cultivo es el tratado es- 
crito por el sabio botánico colombiano señor Doctor José Tria- 
na. Es conformándose á las indicaciones de esa guía que se 
han hecho en Colombia plantaciones de quina bastante nume- 
rosas, y hoy en pleno rendimiento. 

El añil nuestro es la producción que menos viene al Havre. 
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Ese afíil era considerado aquí en otro tiempo al igual do los 
buenos de Guatemala y á ambos se les tenía como los primeros 
de Sur Amériea, Parece que entonces venían de nuestros pncr- 
tüs nuiles /hr^ peit) lo muy poco cpio hoy se recibe de ese 
artículo es de calidad mediana. 

Oi>ortuno me parece, señor Miiiistro, citar ahora i mi este 
Uijíar ima carta dirigida retíien teniente al t^msidado del Havre 
por la importante f abriera de productos quíiíueos y iU*ogiioría 
de los senQre8 Gnignavíl y Neveu, de París. 

Dicha casa manifiesta el deseo de que alguien en Vene- 
zuela centralice diversas otras produccitaics ípie las ya men- 
cionadas y se l>ouga en relación directa con ella, quien ecm- 
tralizaría a sn vez en París hi venta de esos artículos. La 
referida casa cree que esta empresa podría eobi-ar gran desa- 
iTollo en breve tiempo y ser mny provechosa para los que la 
emprendieran. 

He aquí la lista de dichas producciones : 

Algalia íj almizcle vegetal ó ambarilla (semillas) 

Bálsamo de eopaiba u aceite de palo ó cabima. 

Caucho. 

Cera vegetal 

Coca (hojas). 

Goma copal ó de algarrobo. 

ííueees de corozo. 

Quina. 

Reciña de tacamabaea y de caraña (elemi), 

SaiTapiu. 

Semillas de tártago, 

id do linapia. 

id de mostaza. 

Vainilla. 

Zarzaparrilla. 

La fábrica de los señores Guignard y Neveu se halla si- 
tuada ei] la ealle Charlo-magno, número 21, en París, 

Debo eitar también aquí, señor Ministro, otra carta espe- 
cialmente relativa á la cera vegetül y dirigida á este consulado 
por la casa Treherne, fabricantes du barnices en Cokjinbes, 
cerca de París. Dicho fabricante solicitaba la iudicación de 
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una casa de Venezuela que pudiera suministrarle ya una buena 
cantidad, como de 20p kilogramos para arriba, ya muestras 
de 2 ó 3 kilogramos por lo menos do aquella producción. 

La casa Treliorne, expone además lo que copio : 

" La cera de que hoy nos servimos para nuestra fabrica- 
"ción, es la mineral; poro ella nos ocasiona un aumento de 
'' manipulación, ([ue esperamos llegar á evitar con el empleo de 
" la cera vegetal, la cual sabemos se produce con abundancia en 
" Venezuela : 

" La cera mineral nos cuesta hoy, sin los derechos de peaje, 
" de 125 á 150 francos los cien kilogramos. Si el rendimiento 
" de la cera vegetal de Venezuela no difiere sensiblemente, á 
" cantidad i^ual de la cera mineral, y que puesta en Colombes 
" no nos saliera más cara, pensamos que podríamos adoptar su 
" empleo, ya sea en totalidad, ya parcialmente. Empleo total, 
" si Venezuela pudiera procurarnos la cantidad necesaria para 
'' nuestra fabricación anual, y empleo parcial, si esa cantidad 
^' fuese limitada. 

" Nuestro consumo anual es de cincuenta á sesenta i;nil ki- 
'' logramos ; y aun podríamos contraer el compromiso de recibir 
" una cantidad igual á la producción total de Venezuela ; pero 
" bien entendido, si encontramos ventajas, así en cuanto al 
''precio, como respecto del rendimienlo de esa cera. Creemos 
" conveniente agregar, que los derechos de entrada a Francia de 
" la cera de abejas, son de 8 francos los 100 kilogramos y que, 
" por analogía, ese debe ser el mismo derecho de entrada de la 
" cera vegetal.'' 



-o'^ 



Con sentimientos de consideración distinguida, tengo á hon- 
ra suscribirme de usted, señor Ministro, muy atento y obediente 

servidor. 

Dr. Parra Bolívar 
Al sofior Ministro de Relaciones Exteriores. — Caracas. 
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Coiisulatlo de Yeuezuela en Trinidad — Número 37, 



Puerto España: 20 lIíj ílit-inual^ru dolBÜO, 

Señor Ministro : 

Para dar cunipliimento al artículo 34 de la Ley sol)re sei'- 
\rieio consular de la República, tongo la honra de dirigirme á 
ese Ministerio, para informar al Grobicrno <jue represento, de 
aquellas materias que, por relacionarse con los iu toretes luer- 
eautiles de Venezuela, puedan figurar cti el '^ Libro Amarillo." 

Nada es tan plausible en un funcionario público, cualquiera 
que sea su eal^^goría, como el propósito de cumplir debidamente 
ías obligaciones que contrae; pero debo manifestar á ese Mi- 
nisterio, antes que t<Klíí, que el bitn'c c^spacio i\v. tiempo vn tjue 
he \^euido desempeñando el consulado de nú cargo, no me ha 
pennitido recoger, con la precisión deseada, todos aquellos dalos 
que podrían ser de verdadera utilidad para la Patria* En con- 
secuencia, me limitaré á suministrar algunas apuntaciones re- 
lativas al comercio de esta Antilla con Venezuela, basándome 
en los últimos informes estadísticos de la Colonia y en algu- 
ñas observaciones que me ha sugerido la práctica en el cum- 
phmiento de las atribuciones de mi empleo. 

Comercio. — Es indudable que Yeuezuela mejora cada vea 
más sus relaciones mercantiles por las transacciones directas 
que se verifican con Europa y los Estados Unidos, 

Por los cuadros que aparecen á (Continuación, refereutes á los 
anos de 1SS8 y ISSí), comparados con los de años anteriores, 
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SO observa mía decadencia notable en el tráfico mercantil de esta 
isla con la República. 



IMPORTACIÓN EXPOIITACIÓN 

1888 £ 1.943,789 £ 2.132.761 

1889 £ 2.093,932 £ 2.308.832 



En la importación do 1889 figm'an principalmente: 

Inglaterra y colonias £ 971.740 

Estados Unidos 328.520 

Francia y colonias 90.246 

Alemania 29.210 

España y colonias 21.695 

Venezuela 585.585 



Y en la exportación: 

Inglaterra y colonias £ 1.029.433 

Estados Unidos 763.426 

Francia y colonias 126.614 

Alemania 25:549 

España y colonias 11.114 

Venezuela 337.666 

Debo advertir que en las demostraciones tocante á la ex- 
portación de esta Antilla, aparecen incluidos los valores do las 
mercaderías provinciales de Europa y los Estados Unidos en 
tránsito para Venezuela. 

Los principales artículos de exportación directa de esta 
Colonia, son exclusivamente^, de consumo, muchos de los cuales 
salen do esto puerto para la liepiiblica clandestinamente, como 
puede apreciarse por el cuadro siguiente, correspondiente al año 
de 1889, en que aparecen algunos que son de prohibida impor- 
tación : 

An-oz 415.622 libras 

Azúcar 1G5.717 — 
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Cerveza 4.368 botoUns 

Harina 3.433 libias 

Jabón 142.470 — 

Manteca 132.459 — 

Kerosene 12.292 galones 

Pescado ( bacalao ) : 100.463 libras 

Pólvora 2.300 — 

Ron 18.830 galones 

Tabaco y cigarros 83.312 libras 

Vino 6.945 , . , . . 

Entre los artículos que figuran en el cuadro anterior, liago 
observar que el azúcar y el ron provienen en parte de puertos 
de Venezuela; trasbordados en éste, del vapor Caratal a) líoJi' 
varj después de manifestados en la Aduana inglesa, apareí^^^n 
hiégo en <3l resumen general, como exportación de la ísIHp 

Es evidente que el tráfico de esta Antilla con Venezue^la ha 
sufrido una notable disminución, ocasionada no sólo por el <.'onif;r- 
eio directo de la República con los principales centros industria- 
les de Eiu*opa y Norte América, sino también por el reciiriro aran- 
celario que sufren las mercaderías procedentes de las colonias. 
Por las causas anteriores, y por la infatigable persecución al 
contrabando, es mucho el abatimiento comercial que se nota en 
esta Antilla, que ha ido reduciendo las relaciones mercaniilos de 
otros tiempos. 

Contrcibando. — ^A fin de imi^oner al Gobierno de los grandes 
inconvenientes que para la persecución del contrabando me vt^o 
en la necesidad de superar, haciendo además esfuerzos increí- 
bles, me permito copiar á continuación, la nota oficial (juc el 
Secretario Colonial, a nombre del Grobernador, dirigió á este (con- 
sulado ; la cual prueba evidentemente el de<^*.idido apoyo íjue di- 
cho Gobierno presta al comercio ilegal de esta isla cmi Vene- 
zuela, protegiendo así el gremio mercantil de la Colonia. 

He aquí traducida la nota á que me refiero : 

*' Oficina de la Secretaría Colonial, Trinidad : 4 de íel>roro 
*' de 1890. — Número 504. — Señor. — En contestación á la nota de 
*' usted, número 72 del 1? del corriente, me ha autorizado el Go- 
'' bemador informar á usted que el Gobierno Imperial ha ord(*nn.- 
" do que en tanto que el impuesto del 30 por ciento esté vigente, 
^' no se dé al Cónsul venezolano ninguna información que no sea do 
'* utilidad para el público en general. — Soy de usted obediente .servi- 
'^ dor, A. C. Ross. — Señor V. Pérez León, Cónsul do Venezuela/' 
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Ahora bien, si el Gobierne Nacional tomando en consideración 
la precitada nota, no creyese conveniente por ahora esta- 
l>lecer en el Golfo de Paria dos pequeños cruceros cte vapor pa- 
ra que sea de todo punto imposible el contrabando, creo que ha- 
ciéndose efectiva en las Aduanas de Oriente la resolución del 
Jíiuisterio de Finanzas, de 2 de marzo de 1886, que insei-to á con- 
linuíKíión, y muy en particular con los buques que proceden de 
la isla de Margarita, que son los que más se dedican al contra- 
ban íln, se obtendría el mismo resultado. 

La resolución aludida es la siguiente : 

" Estados Unidos de Venezuela. — Ministerio de Finanzas. — 
*' Dirt'cción de Aduanas. — Caracas : 2 de mayo de 188G. — 22? y 
'^28? — Resuelto: — Impuesto el Presidente de la Repiiblica de 
^' t(uc algunos patrones de falucho que navegan á Trinidad, se 
'^ pr* asentan al consulado do Venezuela en dicha Isla, con nom- 
^' iiros supuestos y cambiados también los de los buques en que 
'^ navegan, para de esta manera prevenirse contra cualquiera 
'' persecución (consiguiente al comercio clandestino de que viven 
^' rx'upados, ha resuelto : que se j)re venga á todos los Admi- 
** nistradores de Aduíinas marítimas, que no deben, en ningún 
'' naso, despachar para puertos extranjeros, buques (pie no 
'^ tengan grabado de una manera clara e inteligible en el es- 
'" pej(> de popa ó en algimo de sus costados, el noml)re qm^ 
''^ (íonsta en la patente con ([ue deben navegar, á fin de que 
" Sillín (U)no(Mdos ])or su \erdad(T0 nombre, como lo previene 
*^ (^I artículo 2?, título 8?, de las Ordenanzas de matrícula de 
^"^ mar. — Comuniqúese á quienes (HUTesponda y ])ublíquese. — Por 
*' el Kj(K*utivo nacional, J. FraiH'isco Casiilloy 

Asimismo la última resolución dictada por el Ministerio 
(le Finanzas, (*on fecha 4 del i)resente mes, hecha extensiva á 
todo buqu(^ venezolano, que denuncia este consulado á dicho 
Ministerio, como contrabandista, vendría á ser el complemento 
ilt^ las medidas que dejo apuntadas para lograr el más c^ompleto 
éxito. 

Correos. — Es notable la falta de cumplimiento de algunas 
poblíuíiones de Venezuela con respecto al uso de las estampillas 
di^ ley y la falta de franqueo de la correspondencia dirigida á 
esta Antilla. 

En el archivo de este consulado, por informes remitidos á 
eses ]Ministerio en Administraciones anteriores, consta la par- 
ti(ni>ación que oportunamente se hizo al Gobierno nacional 
n^lativa á las severas penas que impone el Director del ramo 

2^ R. EXT. 
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lio eoiToos á los Capitaties, tiipnlantí^s tln hiiqnoí^ y i>aííaJcros 
]K>rt.aí.loroí> cío eorrtiíipondeiiciu t¡iie no venga por el <*oníUu>tü 
urtliiuirio. 

Eh muy ooTnnii el um) tli^ las esta mjt illas tlr eHcueJa para líi 
eoiTespoiulenoia í]ia^ viene (i vMa Antilla, (mando debieva Iraer 
la convenida para el extranjero y aceptada por la Unión 
Postal- 
La falta de franqueo, ]nves, en los correos de VeuezAiela, 
produce una buena utilidad en el ninio á es^ta Colonia, á más^ 
de que expone á deflagrados y pena^ á las personas á quienes 
viene dirigida. 

Emigradón, — Con motivo de las grandes cmpresaB que atí- 
tnalmenteso desarrollan en Venezuela/ notable número de habi- 
tantes; de esta Cobuiia ba enugratlo y continúa eniigi^ando, en 
solicitnd de trabajo. E.s de lamentar que estos emigrantes no 
sean dcM-a^a y (^omlieiones más adecuadas al fomento de este país. 

Adnu'nisiracíón ilr junfirifL — En materia de eorreeción penal, 
ya en casos criminales, ó bien de luu'to y demás que pre\ienG 
la Ordenanza de policía de esta Colonia, de ochenta á cien 
casos apareccm en el prim(^r í^emestre del presento auo^ y debe 
ser muy satisfaetoiío para los venezokiuos, (|ue no so en ene n- 
tro incrito en ellos el nombre de un solo compatriota. 

Para terminar, me complazco en llevar á conocimiento de 
V, S. el interés que lie tomado siempre en cousen^ar las me- 
jores relaciones con el Gobierno de la Colonia, sin deprimir en 
nada el decoro de la Nación que me honro enrepresentar- 

Aproveclio la ocasión para protestar al señor Ministro los 
fientimientos de mi eonsiileríi<*i 6n dií^tii^giiída, y susí'ril)irnie de 
V. S. obediente servidor, 

líafitr} A, (jarríft. 



Al señor Mini.stn) do Uui¡U'itHiL\s Kxkriüre.s — raocan. 
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NÚMERO 15 

Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en Colón. 

Colón: 22 de diciembre de 1890. 
Señor Ministro: 

Tengo á la vista su atenta circular, fecha 15 de octubre 
último, número 1.370, á la que correspondo produciendo el in- 
forme á que ella se refiere, con todo el cuidado que es inhe- 
rente á trabajos de esta naturaleza y con todo el interés que 
demarca mi calidad de Cónsul en esta ciudad, á pesar de -lo 
quebrantado de mi salud, desde hace un mes que comencé á 
sentir el rigor martirizante de las liebres palúdicas del Istmo. 

El clima de est.ii ciudad lia mejorado mucho. El Colón 
de hoy no es aquél de 1882, y no hay duda que, andando el 
tiempo y con ayuda de las mejoras materiales requeridas por 
la categoría comercial á ({110 está destinada dicha ciudad, ese 
clima dejará de ser una ameuaza constante, para convertirse 
en uno de los mejores de la tierra.. 

Sabido es (|ue Colón está situado en el terreno pantanoso 
que foruKi la í¿la de Manzanillo, t(?rreíio que la mano del 
hombre no ha llegado á solidificar del todo ; lo cual es el ori- 
gen, á causa de las frecuentes lluvias que se descargan, de las 
liebres endémicas de aquí. 

Parte de la isla ha sido bien terraplenada, particulannen- 
te el barrio Americano^ en donde residen los empleados de la 
Compañía del FeíTocarril de Panamá, así como el barrio de- 
nominado Cristóbal Colón^ que es una muestra de buen gusto, 
higiene y elegancia que debe el país ár los esfuerzos siempre 
desinteresados de la Compañía del Canal Interoceánico. En 
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barrio tan ?^iiapatíco como coqueto, por lo bello de sus edi- 
fií'ios y v\ orden quti los preside, vivo yo aeí Uidiiieiite, disfru- 
üiiido de Li lios])italid;Ml francesa qxio ueudi<>, solícilu, a fa- 
vo rt^^er líni alliergile j^^eiieroso á los que fuimos víctinuis de] 
incendio. También residen allí mnelios omplendoB del (í<díier- 
no coloniljiano, que quedaron sin abrií^o, por consecuencia do 
la misma catástrofe, y los cuqueados de la Com])añíadcl (-'anal. 

Crisiúbiil (*v¡(¡íi^ que lleva el nombre del insJL;nc marino, dcs- 
eubriil*)r del Nui>vo Mundo y t*nya (^slatuáj reiíaío de bi ex-Ent- 
|K latriz Enjíeiiia, ostí^nía á niauerii de atalaya á la entra^ila del 
Óanal, es, en mi concepto, la parto más sana de la ciudad d<í 
(JolóiL Si se lleva á cabo f^u recoustruccióu, tal i^onu> la indica 
el ingeniero francés, señor Bautereau, eu el plano ([ue acom- 
paño, ó bien mediante otro sistema muderno y apropiado, las 
eondieioucs sanitarias do toda la isla de Mauííanillo serán las mis- 
mas de aquel privilegiado barrio, y Colón será entonces una ciu- 
dad de clima benéfico y apetecibles (joniodidades. Sea dicho, 
entre tanto, eu bouorála verdad, {{im tuera de las fiebres, no 
se expürimeuta el dominio desolador de ninguna otra, epidti- 
mia, y que hoy por hoy, relativamente, Marsella por ejenq^lo, 
dt^jannis que desecar que Colón, bajo el punto de vista de la sa- 
lubridad publica. 

El iiltimo iueoudio, que destruyó tres cuartas partes de la 

f>obIacióu, en la noche del 22 de setiejnbre ñltinio, fue una ea- 
amidad terrible ; calamidad cuyas conset.uieníuas, en lo que se 
refi,ere al desastre material no es dado calcular exactametite ; 
y cuyas consecuencias, eu lo que se refiení al desastre moral, á 
que pueden llegar algunos, que desesperan de la Providencia por 
que han %nsto sepultados en la iniiua sus elementos de subsisten- 
cia, tampoco es ¡losible definir. 

Esa calamidad, la que podríamos llamar una segunda edi- 
ción aumentada y eoiTegida del pavoroso incendio del 31 de 
marzo de 1885, ha dejado eu conizas la paite más importante 
de la ciudad, el centro mismo de ella, en donde giraba el (co- 
mercio valioso de este puerto, y eu donde lu<n'an almacenes que 
como el de kís señores S. L* Isaaes & Asch y A, James y Cl' 
contaban en su seno mercancías por valor do más de 2UÜ,0t)Ü 
pesos, y eu donde, por otra parte, se erguían edificios, casi todos 
de tres pisos, que no obstante su construcción de madera, habían 
costados crecidas cantidaíles de dinero, y los cuales se hacían 
notar por el í'^onjunto artístico de sus fachadas y por las como- 
didades en que alnnulaban. 

No es posible concretar, en esta ó aqtiella descripción, lo 
que la mirada del más atonto observador no puede abarcar, rá' 
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I)idamoiite, siquiera, en la noche del 22 de setiembre, noche 
sombría en la historia de este pueblo y la que pasará á la 
posteridad, como hi fecha de 31 de marzo de 1885, despidien- 
do al rojizo resplandor que envolvió á la ciudad de Colón para 
alumbrar dos catástrofes de indeleble recuerdo para los que su- 
frieron su inmensa pesadumbre y sus llamas implacables. 

Resal tal>a aijuella noche, al lado de la soberbia del elemento 
destructor, lo incomprensible de aquel, enorme infortunio. 

Cini'o anos, apenas, habían transcurrido, dqgde que un si- 
niestro igual hubo de desatar su furor sobre esta población des- 
tinada, en lo futuro, á guardar una de las puertas del Canal 
por donde ha de pasar, en el Nuevo Mundo, la corriente del 
Comercio Universal. Durante esos cinco años, el trabajo no cesó 
en su fecundo laborar, y fué á su influjo y al amparo de las 
obras del Canal, entonces en vigor, que la ciudad, á semejanza 
del Fénix, renació de sus cenizas. 

Conturbados los espíritus, era de ver cómo todos se pregunta- 
ban, en la aciaga noche, qué delito había cometido la ciudad 
para merecer un tan tremendo castigo, ni cuál era el mal que 
hubieran infligido sus moradores para padecer una tan inflexible ex- 
piación. El lamento era unísono como uniforme el gi'ito de mi- 
sericordia. La noche avanzaba, entre tanto, y con ella, el fuego, 
que rugía, altivo, como las olas de encrespado mar. Imposible 
fué contenerlo en su obra destructora. Las autoridades, el cuerpo 
de bomberos, y los abnegados ciudadanos que prestaban sus ser- 
vicios, hacían solamente lo que estaba al alcance de sus fuerzas, 
caraciendo como se carecía y carece aun, de medios adecuados pa- 
ra combatir el voraz elemento. 

La última casa que prendió, fué ima del Prefecto, señor Jo- 
sé María Pasos. Entre ésta y la que sirve de cuartel á la Policía, 
media una distancia de 80 metros poco más ó menos, por el lado 
de la calle del Frente, estando edificado por el lado de la Calle de 
Bolívar, el Mercado Público, que pudo resistir al fuego, gracias 
á su construcción de hierro, viniendo á ser, por lo mismo, la sal- 
vadora muralla que preservó el resto de la población, principal- 
mente á los barrios de Boca Grande y Cristóbal Colón. Esto en 
la parte Sur de la población, en cuya dirección sopló constante- 
mente el viento, y tanto á esta circunstancia como á los heroi- 
cos esfuerzos de los señores Ramón Santo Domingo Navas, Oron- 
díiste L. Martínez, Rafael Lanza y otros, se debe que se übraran 
del incendio los barrios A mericano y Cartagenita^ situados al Nor- 
te. 
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Las pérdidas no bajan de cnatro millones de pesos, y en 
cuanto al origen del iñcei¿dio, aventurada sería toda suposi- 
ción , Cuando algunos diqen que fué el resultado de una ma- 
no iiitoncionalmente culpable, y otros, que lo produjo la impre- 
visión de ladrones que entraron tí la casa de los señores liathbun & 
Prut je, en dande comenzó el fuego, yo, y conmigíi muchas 
otras pr^rsonas, nada puedo presumir. VíK) en tocV) esto un 
misterio absoluto, que creo no logrará e.^elarecor la averigua- 
íMÓn ,sumaria qi\e, j-^egúu, se mo informa, ha iniciado el señor 
Passos, Prefecto de la provincia. 

¡Ojalá se Tíicieiit luz (ii este caos! 

Aconiiíciüo al señor ]\Iiiii:'tro, para (pie si lo tiene a bien 
lü haga tividucir y ngivgtir como (íomplemc^uto de este infor- 
Bio, si lo cr^'e di;j:iw de ííj .ijr e-i el ''Lil)ro Aiuarillo'^ el nú- 
mero 0,017 del Slí'.r (¡nü Ja rijld^ correspondiente al 25 de se- 
tiembre, en donde encontrará im i^lano de las casas incendia- 
das y multitud de detalles interesantes, descritos en el idioma 
inglés, ^ 

Hasta ahora, la aliigida cuidad no ha recibo socorros do 
ninguna parte, ni del Gobierno colombbmo mismo. El Encar- 
gado del Poder Ejí c-utivo de la iíepúblicii, si^ñor Ductor 'Jar- 
tos 'llolguin, pasó al Congreso un Mensaje y en éste deman- 
daba auxilios para las víctimas del iuceudio. Jilsta excitación 
no sé ípié sucrt(*^ haya corrido, bien que debo supoiier que 
ha sido desfavoralde, si m(^ at^'Ugo á que lum traiiscurrido eer- 
i'a dt^ ít'í\s iucs(\s, .sin íjue se haya sentido el iuílujo del óbolo 
uíiciíd. (■áijcm.e, eutn^ tant*), la satisfacción de amniciar á mi 
íiobieruo, que cu medio <](: esl;t desolación, muchas liau sido 
l;is líendicioner; de p^'-.-hos agiadecid(.»s para el seño»* JJoctor 
tíaimumío Andutza ¡'alacio. Euí liivorecido por el Gobierno 
con I.Í 2.000, p'ara alí'uder á mis necesidades y padtíí:imii*nto.s 
oi'iginadíís por (il incendio. ]<]n ariis de la amistad y del pa- 
liuotisjuo hube d.e saí-rüicanrit^, y aquellos B 2.000 k>s dislri 
huí, (aitre las víctimas, en nr>nd.)i*(^ del Doctor Andue^^a Pa- 
laido, á quien íiacía apariícer que me ios había envicído ríni tal 
objeto. VA propósitíj que me guió en ese paso no |>ndí^ íscj' 
más elevado, y basta. 4 mi deseo el htd.)erlo conseguido: hoy 
se cuenta en Colón, — y la i)rensa se encargó de trasinitirlo á 
todos los países, — y se cuenta por voces de aplauso y '^'oces do 
gratitud, que en la nu])e de esta desgracia no reverberó t>ír"0 sol 
que la caridad del Presidente de los Estados Unido.s de Ye- 
nezuela# Al obrar así, creo haber llenado, aunque á costa 
mía, un deber de amistad, Como dije arriba, y un deber de 
patriotismo también, porque ausente de la Patria es cuando 
más se !a ama y cuando más estrechamente ese amor obliga. 
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Los ponóílií/os do Jaiiiaica, Antilla inglesa que besan mares 
itléutit^üs ;i los que rodean la isla de Manzanillo, veeina de las 
más eereanas ;i Colon, á la qno suministra ereeido contin- 
jíenío de trabajadores y dependientes de (^oinm'cio, al i)unto de 
íine aquí se ( onsivlera el elemenío jamaicano como el prepon- 
íierante en la poljlación, — esos })erjódieos, diijo, anunciaron en 
Hus ediciones del mes anterior, que los habitantes de aquella 
ÍBla no lial)ían permanecido indiferentes á la infausta nueva 
del incendio, antes bien, habían organizado Juntas, encargadas 
de colectar fondos para remitir á losdamniücados por el fuego. 
Más se anunció, y era (pie diclios fondos, en caníldad re- 
lativaniente notable, fiienni enviadi)s opo-'tunamente á Colón ; 
cosa que, en puridad de \'erda.<l, no se ha verificado hasta 
ahora, y que hac(^ concebir (*omo vanas las esperanzas de ese 
auxilio. 



Todo parece rebelarse (-ontra eshi desgraciada ciudad, que 
a<*nde de las primeras al consuelo de las agenas cuitas, y (pie 
un las propias, se retuerce sola, sin más companera que la 
dosesperacnón y sin más ayuda rpie l:i de los propios esfuerzos. 



Ni Panamá, su hermana del Pacífico, ha distraído un cén- 
timo lie su bolsa para las víctimas, ni mía lágrima de sus ojos 
ante tamaño sufrimiento ! El contraste, se hace, por lo expues- 
to, miiy^ notable 5^ resalta, dolorosamonte, á la vista del 
que, como yo, observa los aiíontecimientos, sin prevenciones d(^ 
ningún genero y sin influencias de ni ninguna especie, sólo 
para llenar la necesidad de estal)lecerlos. Sobre todo, el aban- 
dono ú olvido del Supremo Gobierno de Bogotá, y con este 
el silencio de la prensa, no me lo explico, en i^resencia de la 
catástrofe que, repito, ha sido de lamentable trascendencia; 
ni í^n presencia de los deberes que, á mi juicio, lo obliga á 
vm Gobierno con respecto á esta localidad que, debido á sus 
condiciones geográficas, está dando constantemente la mano 
al extranjero y al rico comercio de tránsito de otros países; 
las ctiales condiciones hacen de ella, por lo mismo, el puerto 
más concurrido de Colombia, en la actualidad, en vía de lle- 
gar á constituir, en lo porvenir, un centro marítimo y do co- 
mercio, el más aventajado de Lis costas colombianas que mo- 
jan las aguas del Atlántico y las del Mar Caribe. Hoy por 
hoy, la yui de tránsito por el Isnio no tiene otra adversaria 
que la del extenso FeíTOcarril ([ue une las ciudades de New 
Xurk y San Francisco de Califoriiia. Concluido el Canal, aqué- 
Ihi prevalecerá, sin com|)etencia. 

Visitan este puerto, las siguientes líneas de vapores : 
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The Royfíl Muü Stemn pnchet Company, rxm proceden r-ia do 
1 11 gl atorra y las Indias Oecidentales. Los vapores de esta línea 
aiTÍbaii il Colón cada dos jueves y einprendr*ii viaje de i'egivso 
cada dos sábados, para Plyíiioutli, Oherbugu y Soxitliani])t(>H, 
vía de las ludias Occidentales. Durante los diez días de in- 
tervalo entre la llegada y la partida, hacen viají^s, alternativa- 
mentó, a Puerto Limón y Sabanilla, por pasajeros y earga, y 
á recoger los correos. 



^»^ 



La Compañía ti<^ne, además de este servir i o roi^ular quin- 
cenal, á íjue está obligada, según contrato, i^tro mensual entro 
Colombia y los puertos de V'enezuela, Curazao, etc., y también 
con Puerto LiniíUi y Greytov/n (San Juan del Norte). Kntre 
el puerto últimamente nombrado y Colón, no bay otr¡i. vía de 
comumcación direeta. 

Los vapores de la Pucifie Mail SteamsHj} Companj/ luitMMi 
la earrera entre Colón y New \^)rk, saliendo de allá !os días 
1? 10 y 20 de ca<la mes, y llegando aqin'l(»s días O, 19 y 28. 
Al regresar, zarpan de Colón, los días 5, IG y 24 rada mes. Ksta 
carrera (»s direeta» 

Los vapores franceses úeAñ^Compañiafíeneral Trasaflutiíira tnean 
tres veees al mes, en el puerto de(_'olón, el 7, 18 y 28. Uno de tdlos 
partede (Saint Nazaireel 10 de cada mes ^larallegar át^obin td 2S del 
mismo, toííando antes en (hiadalupe, Martiiiiea, J^a^ (ínaira, 
Puerto Cabello y BabanilUí y regresa el í] del mes sigtiiíMitis eon 
las mismas esí^alas, en sentido inverso, Otrí» znrpa del Havj-e e] 
22 deeada mes, y concluye su itincsrario en Culón, el IH del si- 
guiente mes, visitando, antes, los puertos de Burdeos, Hantan<U'i\ 
tíJuadahipe, Marti niea, Trinidad, Carú|)ano, La (ínaira, Pu< rto 
Cabello y Sabanilla, Después de tres días de (^stada en (V>l<'>n, 
emprende viíije de regreso, con las mismas oséalas. Otro vaj^or 
zarpa, por el último, de Marsella el 9 de cada mes, y llega a 
Colón el 7 del siguiente, con escalas en Barcelcjiía, Máhiga, '^J'ene- 
rife, San Thomas, Guadalupe, Martinica, Triuitlad, Carúpano, 
La Guaira, Pnox-to Cabello y Cartagcma. Con ruta igual deja 
el puerto de Colón, el 11 de cada mes. 

La West Indiü (unl Pacijic Stemn ship Campa nf/ tiene su flota 
en conexión con la de la Jarrimn Linr y salean de Liverpool pa- 
ra Colon todos los sábados,, vía de Barbados y puertos de Yt^ne- 
2aiela y Colombia. Rápidos vapores de esas líneas, están desti- 
nados, además, á la earrera direeta entre Liverpool y Colón y tam- 
bién otra, alternada, vía de Pauillac. Por ultimo, bay servieio 
semanal de los mismos vapores entre Colón y Nueva Orleans, y 
Colón y Progi^eso, Tampico y Yeraoniz. 
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Los vapores de la Compañía Ifamlmr<juesa Americaua tienen 
su punto de partida en los puertos de Hambnrgo y Havi'o, 
llegando á Colón los 4 y 21 de cada raes, para segnir viaje 
<\v tegreso los 7 y 24 del mismo. 

La Compañía Trasatlántica de Bnrcelona ' tierne dos líneas es- 
tablecidas, una de Colón á Europa, cuyos vapores parten el 
11 de cada mes de Colón, tocando en Sabanilht, Puerto Cabello, 
lili Guaira, Ponce, Mayaguez y Puerto Rico, y terminando en . 
Vigo, Santander, Havre y (Genova. La otra línea gira entre 
Colón y New York. Sus vapores salen el 23 de cada mes, de 
Colón y son sus escalas los puertos de Santiago de Cuba y 
Habana. 

Aparte de estas líneas que prestan un servicio sostenido, se 
cuentan muchas embarcrciones de vela que lucen sus coquetos 
aparejos, en la bahía, al lado de los soberbios mástiles de los 
grandes trasatlánticos. Esas embarcaciones conduces efectos 
do comercio no sólo de los Estados Unidos de Norte América, 
ííino de Europa también. El movimiento marítimo era natu- 
nilmente mayor en la época en que los trabajos del Canal 
atraían á este suelo hombres de todos los países y de todos 
los climas, guiados por el afán de fortuna, no pocas veces realizado ; 
época en que la Compañía del Canal daba actividad, en el 
pnorto y en el trayecto ya excavado, á todos sus remolc^ido- 
ros y clapés que semejaban, á distancia, con la respiracdón de 
sus máquinas y el golpe de la pica, junto con las voces de 
las legiones de obreros que empleaba á .lo largo del trazado del 
Canal, algo así como el ruido potente de los fecundos colme- 
nares del progreso. Con la suspensión de esos trabajos ha 
venido un período de relativa decadencia, que todos desean ver 
concluido. Las esperanzas se fundan en que la edad 4o oro 
volviera con la reanudación de los trabajos del Canal, y éstos 
como que no tardarán en volver, para bien del Istmo, á juzgar 
por las iiltimas noticias trasmitidas de la capital de la Repú- 
blit'a, las cuales informan que el Teniente de la Marina fran- 
mm Lucien N. B. Wyse, representante del señor Monchicourt, 
Liquidador de la Compañía, en París, que fué designado tal 
en sentencia proferida j^or el Tribunal del Sena, ha llegado á un 
avenimiento con el Gobierno de Colombia, en cuya virtud éste 
concede una prórroga máxima para la conclusión de la gigan- 
tesca obra, á condición de que la Compañía le abone una in- 
demnización de doce y medio millones de francos, acciones en 
la empresa por vaUn* de cinco millones, le pague diez mil pesos 
mensuales para el sostenimiento de la guarnición del Istmo, y se dé 
ri>niienzo, de nuevo, a los trabajos en Í892, á más tardar. Para lle- 
gar á este resultado se han gastado algo más de cuatro meses, du- 
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rante los cuales el asunto lia sido porfiadamente debatido en las Ca- 
lí lams Nacionales, y fuera ellas, por la prensa de totlos los partidos, 
especialmente en. el Istmo,- donde parte de ella, El Cronista^ 
El Obsermclor y El Mercurio^ abogaban por ]a ínlelmiciciTí de 
1111 nuísYo contrato, antes bien que por la prórroga del ex Ínsten- 
te, la que defendían el Star and Herald^ La lien'sfa y La Si 
titanón^ periódico este último redactado por el inteligente Jo- 
ven, Doctor Dolr José del' G. Várela, quien, desde el princi- 
pio de la discusión, se pronunció abiertamente por la conce- 
sión de la prórroga del contrato anterior, subre bases mode- 
radas y equitativas para ambas partes contratantes, publican do, 
al efecto, juiciosos* artículos que han merecido la honra de la 
reproducción en la prensa extranjera, sobre todo en la de 
París, tan interesada como la colombiana en cuestión tan vin- 
culada al progreso y al porvenir comercial del Mundo. El ave- 
nimiento ha sido acogido, pues con satisfacción, por los hijos 
del Istmo y por los extranjeros que aquí viven dedicados a la 
noble carrera del comerció. Se espera de un momento á otro la 
Comisión que se envió últimamente a Bogotá, presidida por el 
Obispo Monseñor Peralta, y para recibirla se hacen grandes pre- 
parativos para significarle en esta forma cuánto se le agi-adece 
el esfuerzo de ella, como delegada de los pueblos del Istmo, en 
el sentido de recabar de los jDadres conscriptos de la patria, la 
tan deseada prórroga, objetivo de la mayoría de las aspiraciones 
istmeñas. Lograda que ha sido, falta ahora lo más difícil quizás 
de la labor : la consecución de fondos en el mercado monetario 
europeo. Se confía mucho en el prestigio que allá tiene el se- 
iior Wyse, para la formación de la nueva Compañía, y, i>or tanto, 
no se desespera del éxito. La empresa ofrece de suyo gi-an 
aliciente á esos grandes capitales estancados en Eiuopa por falta 
de objetos productivos con que especular. Ellos vendrían pues, 
por ministerio de las leyes económicas á comunicar vigor prácti- 
co al proyecto de conclusión del Canal. Por mi parte, yo creo 
en la efectividad de la obra, en un plazo más ó menos largo* Ni 
Zamora se tomó en una hora, ni obras como esta en las que 
las dificultades guardando relación con ella, son de magnitud tío 
común, pueden estar sujetas en su desarn*ollo y perfección, á 
las condiciones de tiempo de las que, por su misma naturaleza, 
le son interiores en capacidad económica, en lo que se refiere 
á^ su costo y los gastos subsiguientes de conservación, y tam- 
bién inferiores en capacidad técnica, en lo que se refiere á los obs- 
táculos científicos por vencer. 

Pasando á otro orden de hechos, le diré que Colón es la ca- 
pital de la Provincia de su nombre, compuesta de estos Distiitus: 
Colón, distrito capital, y consular en donde sirvo á mi Patria co- 
mo agente suyo, cuenta hoy 10.000 habitantes, después de la 
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emigración á que dio lugar la suspensión de los trabajos del Canal; 
Gratan, 2.000 habitantes ; 
Euena-Vista, 2.000 habitantes ; 
C bagres, 2.000 habitantes. 
Bocas del Toro, 3.000 habitantes ; y 
Porto Belo, 3.000 habitantes ; haciendo un total de 22.000. 

La población es, esencialmente cosmopolita y se hablan, por 
lo tanto, varios idiomas, predominando en competencia, el inglés y 
el español. 

La Provincia ésta es una de las que forman el Departa- 
mento de Panamá, designación política con que se ha reem- 
plazando la antigua de Estados federales. La Administración 
publica, en la capital de la Provincia, ó sea Colón, la ejercen 
un Preíecto, que es el Jefe de toda ella; un Alcalde; tres 
Jueces ; uno municipal y dos superiores para lo civil y lo 
criminal ; un Personero ó Procurador municipal y otro gene- 
ral para la Provincia; un Tesorero municipal y otro de la 
Provincia; un Agente Postal; un Comandarrter xlé Policía y un 
Concejo Municipal que admistra y fomenta las rentas distrito- 
rialcíí, y propende al mejoramiento material de la localidad, en 
donde residen todos los funcionarios públicos mencionados. 

En los distritos foráneos, las funciones públicas están con- 
cenivad;is en un empleado que se denomina Juez Político. 

La administración , de justicia se ejerce bien, y en los Tri- 
bunales se ocupan Doctores Abogados. 

En los seis distritos de la Provincia existen 24 escuelas, 
10 públicas y 14 .¡nívadas. 

La concurrencia diaria á esas escuelas no baja de 620 
alumnos, do ambos sexos, bajo la dirección de hábiles institu- 
tores;. En ellas se ensenan diferentes idiomas. Hay dos ca- 
pillas i'atólicas, un templo protestante y dos Sinagogas israe- 
lisian, MI último incendio destruyó dos ricos templos masó- 
nicos, l4 de la Logia '' Fraternidad Universal, número 43" y 
el de la "Fidelity, número 48." Tuve ocasión de visitarlos 
ambos y de admirar su riqueza. Se les consideraba los me- 
jores de Colombia, en su género, y el principal adorno de la 
infortunada Colón. 

El Ouei-po de policía de la ciudad está montado, según el 
sistema norteamericano. Su Comandante es un excelente 
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eabiillero, celoso dul i^niniiíliniientg de^ sus de) teres. El servicio 
de lii policía alcanza á todos los distritos -de la Proviiiciu, 

El Distritf» de Colnii lo componen la í'iudad niisina, íd 
eaííerío de Monkey Hill, que demora sobre la línea férrea, y 
alj^unos otros, e^ereanos, sobre la eosta del mar. (íalún y Bue- 
ua-Vista están situados á ambos lados del Ferrocarril, siguien- 
do al Sur Chagros, en la embocadura del río del mismo nom- 
bre. Porto-Belo, en la costa oriental, siendo su eabet^n^a la 
que fué célebre on tiempos en que los piratas asolaban estas 
comarcas. Bocas del Toro, está siLuado en uu arebipielago, 
hacia los límites con Costa Rica. El suelo es bastante feraz 
en esta Provincia, bien que su agricultura, por eiítar en paña- 
les, casi no se puede mencionar. A la paral iztudón de los tra- 
bajos del Canal se debe, sin duda, el que algunas personas se 
hayan dedicado al cultivo de los bananos, en los Distritos de 
Gatim y Bocas del Toro, de donde grandes eantidadcs de raci- 
mos se exportan para New York y Nueva Orleans, en buques de va- 
por que hacen expresamente este tráfico. Dos Compañías tie- 
nen monopolizado este renglón eomercial. Los agrieiütores per- 
ciben, sin embargo, en cambio del apetecido fruto, un provecí] o 
monetario no d6.^:)feeiable. La ereencia general es que lot^ 
bananos de Boeas del Toro, son Miperiort's á todos, inclusive 
los de la vecina República d(í Costa Ric¿i,/ por lo que tienen 
fticil y pi'efereute salida en los Estados Unidos, que es en don- 
de más se consumen. Aquellos bananos son de ex<iuisíto gusto 
y su carne se la alaba por lo delieado. 

Do Porto-Bclo, cuyo territorio contiene extensos cocoteros, 
do antiguo arraigados, exporta anualmente cerca de dos millo- 
nes de cocos, los cuales venden sus propietarios á muy bajo 
pt-ecio, en sus mismas plantaeiones^ cerca á la orilla del mar. 

Las maderas de tinte y de construcción abundan, á cual 
más preciosas, en esta región del Istmo. El espíritu comer- 
cial se despierta y comienza á pairar su atención en e-'ito que 
tan abandoTiado estuvo, dúlzante dilatado tienqio, á p'.^sar de ser 
ofrecida iJor (*sla soberbia naturaleza tropical, una tan segura 
fuente de rif pieza. Junto con este artículo, se llevan á ca!>o 
considerablí^s embarques de Tagua ó sea marfil vegetal, desti- 
nado á tantos usos por la inteligente industria europea. 

Mnehas minas d(> oro y fostVdos- han sido denunciadas úb 
tinuimentis lo (pie demuestra que este reino, aípií, no es me- 
nos príKligo qne los otros. 

Hay C]i Colón "nueve Consulados, que corresponden á los 
Estados Unidos do Venezuela, los Estados Unidos d*.* Norte 
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América, Inglaterra, Costa Rica, Siiecia y Noruega, AIgt 
inania, Haytí, la Argentina y Santo Domingo. Existen cua- 
tro Viceeonsulados, los do Holanda, Francia, Italia y España. 

La Agencia Postal Nacional es, por su conexión obligada 
con el resto del mundo, la más laboriosa, no sólo del Depar- 
tamento de Panamá, sino de la República entera. Es su Di- 
recior el señor Don Juan Pernett, persona apreciable y com- 
petente que ha envejecido en el servicio público. 

Un solo Hotel de primera clase existe hoy en Colón, cuan- 
do antes había varios. No faltan, sin embargo, algunas otras 
fondas de segundo orden. Aquel establecimiento está adminis- 
trado por los señores Deagostini & Gallo, italianos. 

La Superintendencia del Ferrocarril está radicad/i aquí. 
Pocas líneas férreas han sido tan bien construidas como ésta. 
Cuenta con material rodante inmejorable. La administración 
es buena y el servicio al público nada deja que desear. La 
solidez de esta obra se puso á prueba á mediados de este 
mes, en que sufrió el ferrocarril, en casi toda su extensión, 
im gran desborde del río Chagres. Las aguas subieron, du- 
rante tres días, á ima altura nunca vista, desapareciendo de- 
bajo de ellas los rieles é imj)idiendo, por consiguiente, el tra- 
nco en ese tiempo. No lograron, sin embargo, causar serios 
desperfectos, y no se habían retii'ado del todo, en la línea, 
cuando los trenes reanudaron el interrumpido servicio. Los 
rendimientos de la empresa son pingues y buenas las dota- 
ciones de sus empleados. Costea una línea telegráfica á Pana- 
má, y cobra bien caro por la trasmisión do telegramas. No 
así la Compañía del Canal, generosa hasta el punto de conce- 
der gratis, con frecuencia el uso de su telégrafo y teléfono, 
que tiene esteiblecidos con aquella ciudad. 

Año y medio hará, poco más ó menos, que Colón posee 
la notable mejora material y de embellecimiento de un Mer- 
cado, espléndido edificio de hierro que ha costado muchos mi- 
les de pesos, y que, en puridad de verdad, debe la población 
al genio entusiasta y emprendedor del General Ramón Santo 
Domingo Vila, ciudadano prominente de Colombia que ha uni- 
do su nombre á muy serias obras de progreso en el país. Fué 
él quien dotó á Panamá y á Colón con el inmenso beneficio 
del alumbrado eléctrico, subsistente en Panamá ; pero que aquí 
destruyó, del todo, el último incendio. 

Se consiguen en el Mercado, abundantes provisiones, bien 
que á un precio algo subido. Esto, agregado á otras circuns- 
tancias, contribuye á que la subsistencia aquí sea cara. 
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El puerto de Colón está sujeto á la vigilancia de un empleado 
uacioútil, llamado Inspeetor. Como el puerto es libre para el 
rumereio, ese empleado defícnipefui aquí ideáticas funeioues alas 
tie los empleados de Aduana en los puertos que no gozan de e^a 
franquicia. Seis nía íí'uí fieos muelles sirven de atraeaderos á los 
t juques, que llegan á ellos sin temor, |ior 8er bien profundo el 
puerto. Esos muelles, á exeepeión de uno de la (íonipaüía del 
(Janal y de otro de la Frír///r J/(/// pertenecen á la Compañía del 
Ferrocarril, La carga, lo mismo la descarga, se liaee eí)n eo- 
modidíid. En cuanto á las mercancías, allí se custodian con oti- 
tera seguridíid, hasta que síni recogidas por los eomennautes de 
la ciiiílad, ó t raspar tablas á los trenes que llegan hasta allí, 
con tal objeto. Bajo el punto de vista de la rapidez, comodidades 
y seguridad, en la carga y descarga, el puerto de Culón, tit^ne 
ventaja.^ sobre los demás de la Kepiiljlica. 

Todas las Compañías de vapores cuentan aquí con Agentes 
consignatarios. Las oücinas íq estos están bien montadas, así 
como la del cable submarino que pone á Colón en contacto con 
el resto del orbe civilizado. 

El Grobierno del Departamento ha impuesto derechos á la 
introdueeión del alcohol, lieores espirituosos, carnes extranjeras 
y cigarrillos. El de los dos primeros artículos no está todavía en vi- 
gor ; poro se anuncia que lo estará para el próximo mes. Por 
lo demás, el puerto es coinpletauíeute libre. El nioviniienlt> de 
pasajeros uo cesa, sin sufrir molestias de las autoridades, á m.» 
ser en los casos legales en que están llamadas á intervenir. 

Estaciones, propiamente dichas, no hay sín<.> dos : la seca y 
la lluviosa, durando la priuiera tres meses escasos, enero, febrero 
y marzo, y siendo lui diluvio eonsiante, lo que falta del año. 
Por eso alguno exclanuj con gráíií'a frase, que "en Colón llueve 
catorce meses al año.'- De esto y no do otra cosa i)rovienen las 
fiebres aquí reinantes. No liay, en efecto, aquí otro CTu^migo for- 
midable de la salud, que el paludisnu); enemigo ipie ha llevado 
millares de víctimas á ese siniestro cementerio destacado sobre el 
fondo de una colina, en las inmediacioiR^s, la cual han dado vi\ 
llamar J/oií/;r/y ///// (montaña dehuoun), entindu en acatínniento 
á una fnuí^líre verdad, no debería apellidarse siuo, cí.^nto acertada- 
mente lo t*uuiicióun eorrespousal extranjero : *Ma incíutañade la 
unierte." 

Sensible es que no pueda acompañar á este mal elaborado 
Informe, algunos cuadros estadísticos del movimiento comercial 
por este puerto; reservándome esa tarea para después, por no ser 
posible ello ahora, que se encueutra ausente el señor Inspector 
del puertOj de quien atentamente habré de solicitarlos. 
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Sin ImcoT agravio á . mis antecesores, dejándolos, según la 
expresión forense, en su buena reputación y fama, me permito, 
poseído de legítimo orgullo, llamar la atención del señor Mi- 
nistro, á que la suerte ha querido que sea a mí á quien liaya 
tocado la honra clásica de rodear de prestigio, consideraciones 
y respeto, el consulado de mi Patria en esta ciudad, y á más 
de esto, el revelar • aquí, en este puente universal, la grandeza 
política del régimen dominante en Venezuela, y la alteza de 
miras de su Primer Mandatario el señor Doctor Raimundo An- 
dueza Palacio. La tiranía había ahogado todo, desde las liber- 
tades del pueblo, en lo interior, hasta el buen nombre de Ve- 
nezuela en el exterior, en donde no se sabía sino que un hom- 
bre nefasto, Guzmán Blanco, — para quien serán pocas las mal- 
diciones de la historia y no bastarán los anatemas todos de la 
posteridad, — se había dado á hacer de su propia degradación la 
escuela línica en que debía aprenderse, y de su ignominia (*1 
sólo aguijón en la marcha social. Ha sido, pues, mi principal 
propósito, una vez que me hice * cargo del consulado, levantar 
propaganda de luz, de verdad y de justicia, para llevar á todos, 
aquí en el Istmo y fuera de él, el conocimiento de que las 
tinieblas del despotismo ya no nublaban los horizontes de mi 
Patria, ni tenía adeptos en la conciencia nacional, aquel gigante 
becerro de oro, al cual había de acocarse por entre el fango 
de la indignidad. Tenaz he sido á este respecto, señor Minis- 
tro, j crea que hoy, á distancia de la Patria amada, juzgo 
que he obrado como buen hijo suyo, por lo que siento la sa- 
tisfacción del deber cumplido. Mis relaciones personales me han 
servido de mucho, para conseguir mis deseos, no menos que la 
prensa, á la que he deferido la parte más importante en la 
defensa do mi país y en el elogio de mi Gobierno. En resu- 
men, nada he omitido como venezolano y como Cónsul : he sa- 
lido al frente de los que han querido atacar nuestro país, y 
he estado pronto, en todas ocasiones, á rectificar cualquier erra- 
do concepto que alguno hubiere emitido respecto al carácter de 
nuestra historia contemporánea, en sus diversas ramificaciones 
todas. 

Como dije antes, me siento satisfecho en medio de estas 
consideraciones que recibo como tributadas al país y las cuales 
seguiré cultivando con esmero. Debo hacer especial mención, 
en esta izarte de mi informe, de las atenciones personales que 
he merecido, muy delicadas, del señor Don José María Pasos, 
Prefecto de la Provincia de Colón. 

Ahora, por lo que hace á Colombia, sus instituciones son 
diametralmente opuestas á las nuestras: el régimen federal ha 
sido abolido por el partido dominante, reemplazándolo el unitario. 
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Lfi nueva Constitución expedida el 4 de agosto do 1886, si 
raíz de la derrota aunada del partido liberal, dechira ([Ui* .son 
límites de la Repiiblica los mismos que en 1810 separaban^d 
Virreinato de Nueva Granada de las Capitanías generales do 
Venezuela y Guatemala, del ViiTeinato del Perú y dt^ las pose- 
siones portuguesas del Brasil; y provisionalmente, respecto del 
Ecuador, los designados en el Tratado de 9 de julio de 1S3G 
Estableee que las líneas divisorias de Colombia con las Nacio- 
nes limítrofes se fijarán definitivamente por Tratados públicos, 
pudiendo éstas separarse del principio del nt¿ possidetÍH de div 
recho de 1810. 

Son nacionales colombianos: 
1? Por nacimiento. 

Los naturales de Colombia, con una de dos condiciones : riue 
el i^adre ó la madre también, lo hayan sido, ó que siendo hijos 
de extranjeros, se hayan domiciliado en la Repúblii^a. 

Los hijos legítimos do padre y madre colombianos qut^ hu- 
bieren nacido en tierra extranjera y luego se domiciliaren vn hi 
República, se considerarán colombianos de naíaniiento piud los 
efectos de las leyes que fexijan esta calidad. 

2? Por origen y vecindad: 

Los que siendo hijos de madre ó padre naturalcp. de Co- 
lombia, y habiendo nacido en el extranjero, se domiciliurtni en 
la República, y cualesquiera hispano-americanus que ante lu 
Municipalidad del lugar donde se establecieren, pidan ser ins- 
critos como colombianos. 

;i? Por adopción : 

Los extranjeros que soliciten y obtengan carta de ciuda- 
danía. 

Los extranjeros disfrutan en Colombia de lt)s mismos de- 
reclios que se concedan á los colombianos por las leyes de la 
Nación á que el extranjero pertenezca, salvo lo que se estipule 
eu los Tratados públicos. 

No hay esclavos en Colombia. 

La pena capital se aplica en los delitos de trai<*ión A la 
Patria eu guerra extranjera, parricndio, asesinato, iuíu^ndío, asalto 
en cuadrilla de malhechores, piratería y ciertos delitos militares 
definidos por las leyes del ejército. 
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La Religión Católica, Apostólica, Romana, es la de la Na- 
ción. Los poderes públicos la protegerán y harán que sea res- 
pctiula, como esencial elemento del orden social. 

La educación pública está organizada y dirigida en concor- 
dancia con la religión Católica. 

La prensa es libre en tiempo de paz; pero responsable con 
aiTCglo a las leyes, cuando atente á la honra de las personas, 
al orden social ó a la tranquilidad pública. 

8on prohibidas las juntas políticas populares de carácter 
permanente. 

Sólo el Gobierno puede introducir, fabricar y poseer armas 
y municiones de guerra. 

La Iglesia Católica administra libremente sus asuntos inte- 
riores, y ejerce actos de autoridad espiritual y de jurisdicción 
eclesiástica sin necesidad de autorización del JPoder Civil. 

El ministerio sacerdotal es incompatible con el desempeño 
de enrgos públicos. 

Las Cámaras Legislativas^ la de Representantes y el Se- 
nado, (pe juntas constituyen el Congreso, se reúnen ordinaria- 
mente, por derecho propio, cada dos aüos, el día 20 de julio 
en la capital. 

El período gubernativo del Presidente de la República es 
de 8eis anos. 

El Consejo de Estado se compone de siete individuos. 
El período del empleo es de cuatro años. 

El Período de duración del Procui'ador General de la Na- 
ción es d(í tres años. 

La Corte Suprema de Justicia se compone de siete Ma- 
fjjistnidos vitalicios. 

Todos los colombianos estáp obligados á tomar las armas 
enuiido las necesidades públicas lo exijan. 

E\ sufragio se ejerce como función constitucional. El que 
sufraga ó elige no impono obligaciones al candidato, ni coníie- 
rí* mandato al funcionario electo. 

Mientras no se expida la ley de imprenta, el Gobierno 
está facultado pava prevenir y reprimir los abusos de la prensa. 

3I> U. KXT. 
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Todas estas disposiciones, que me parecen las principales, 
las he tomado de la Constitiicióu vigente. Contiene muchas 
otras más; que no trascribo, para no hacer extenso este trabajo. 

Tendré especial cuidado en seguir el hilo de la negocia- 
ción del Canal, para tener de ella, al corriente á mi Gobier- 
no. El respectivo contrato será publicado en breve, y enton- 
ces trasmitiré su texto íntegi'O. Me prometo también enviar 
al señor Ministro, informes mensuales de los actos administra- 
tivos y culminantes que obsei-ve en el desarrollo eontemporá- 
neo de las instituciones de Colombia, Esta tai-ea ofrecerá in- 
terés, y por eso, prometo llenarla. 

Extraño, por la naturaleza de mi misión^ á los debates 
de la política colombiana, no tendré por qué buscar punto de 
apoyo, para mis observaciones, en ninguna bandería, ni en 
ningún bando político. Comprendo la naturaleza de mis fun- 
ciones, y só respetarlas. Representante de mi país, en Co- 
lombia, no tengo otros intereses que atender que los de ese 
país, ni otras iTistituciones que amar ó aboiTecer que las del 
mismo. Es á esa Patria ausente á donde vuelvo los ojos y 
converjen todas mis esperanzas. Huésped de Colombia, la que 
un tiempo formó la Nación continental que soñó Bolivae, 
mi deber es respetarla y acatar su Gobierno, como realmente 
respeto la una y acato el otro. He venido á buscar simpa- 
tías para el Gobierno venezolano, y comienzo á recogerlas, en 
haz abundante, gracias á lo circunspecto de mi condticta y al 
decoro público de mis actos. Sé muy bien, señor Ministro, 
que lejos de seml^rar odios, debo fomentar amistades. Las 
Naciones hispano-americanas no pueden vivir de la guerra, 
sino de la paz. La concordia futura debe hacer olvidar los 
pasados extravíos y los anteriores excesos. Hay que trabajar 
no por la ziztuia, niño por el triji^o. Hay que luchar no con el 
espíritu de la fuerza sino con eí espíritu de la democx'acia. 
La barbarie no es escudo que ennoblezca, porque ya no hay 
otras ejecutorias c^ue las de la civilización. Es un solo sol, 
sol dü prosperidad, ííI que debe irradiar sobre los horizontes 
de las Repúblicas de América, y no la nube de una misma 
tormenta, la de la guerra civil, la que los nuble. El san- 
griento minuto de la Histoiáa Americana (pie so llama la 
guen-a Peniauo-Chilena, hay que borrarlo, con esponja de 
Z'cconciliacióu y con actos de fraternal progreso, de las pági- 
nas de aquel libro. 

No olvido un momento, señor Ministro, ese ultrajo que 
tenemos en las entrañas de la Nación, ultraje que Inglaterra 
crée que quedará impune, en medio de los burras de su desea- 
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frenada ambición. Venezuela se basta para lavarlo ; pero nece- 
sita del contigente moral de las otras Repúblicas que son sus 
hermanas por el nacimiento, por la sangre, por las tradiciones, 
por la historia, y por su legendario valor. En pos de ese con- 
tigente yo me desvivo, y no sueño con otra cosa, ni seré feliz 
hasta que el común esfuerzo de los representantes de Venezuela 
en el Exterior produzca una simultánea protesta de los Gobier- 
nos améllennos contra esos proyectos absorbentes y contra esa 
política de conquista que Inglaterra trasporta, en las postrime- 
rías del siglo XIX, de África, país de la degradación, á América 
país de la Libertad y del porvenir, No sería yo buen venezola- 
no si así no procediera. No sería digno Cónsul de mi país si ta- 
les fines no persiguiera. Correcto en mis instrucciones de ciuda- 
dano, correcto tengo que ser en mi conducta aquí como empleado 
consular, Y las atenciones de las autoridades de Colombia para 
conmigo, y el cariño de los colombianos por el representante de 
Venezuela, en Colón, están demostrando elocuentemente, que esa 
mi conducta se estima y aprecia en cuanto ella intrínsecamen- 
te vale. 

Obtener la aprobación del Gobierno venezolano para mis 
actos, y obtener también la honra de que este Informe se pu- 
blique en el " Libro Amarillo," son los vehementes deseos de quien 
tiene el lionor de suscribií^se, con sentimientos de consideración 
y respeto, de usted muy atento y seguro servidor y compatriota. 

Próspero María Barrios. 
Cónsul. 



Al señor Doctor Marco-Antonio Sahizzo, Ministro de Relaciones Extcrio- 
i*es, do los Estados Unidos de Venezuela. — Caracas. 
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NUMERO 16 



(Jousuhido General de Venezuela en New York, 

New York : 22 de diciembre de 1890. 

Como el artículo 34 de la Ley sobre servicio eoiisulai^ 
dojii cierta libertad á los Cónsules en la elección del tema acerca 
del cual lia de versar la memoria con que han de contñbuir 
anualmente para la formación del ^' Libro Amarillo" que publica 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, yo había hecho la in- 
tención de elaborar un trabajo extenso acerca de la instrucción 
pública en todos sus ramos, por ser ima materia que conozco 
un poco, y por encontrarme ahora en condiciones fuvoraijleí^ para 
recoger datos, ya que como es l)ien sabido, es este un país de 
los más adelantados en el ramo do la instrucción primaria. 

Mas, como he llegado aquí cuando el año estaba ya muy 
avanzado : como he tenido muchísimo trabajo, primero, pai'a 
organizar esta oficina, y luego para el despacho diario de los 
numerosos asuntos que por ella cursan: y como se necesitaba 
tiempo para averiguar la manera de ííbtener los datos, y des- 
pués para conseguirlos, me encueuti'o conque los días que tengo 
por delante no son suficientes para llevar á cabo la obra que 
me había propuesto. Habré por tanto de hniitanno por alionv 
á presentar algunas observaciones al decreto vigente en Vene- 
zuela Kobre la instrucción superior y científica, jíor ser el que, 
en ]ni concepto, necesita con más urgeucia umi relVívma para 
¡lindar en nuestro país este ramo de la instrucción á la altura 
do los conocimientos actuales ; y dejaré p¿ira el año venidero la 
realissatuón de mi propósito arrUia indií_*íulo. 

No es mi intención fonnular un proyecto de ley que re- 
gule la instrucción científica, sino llainar la atención de los le- 
gisladores sobre los puntos (pie á tudas luc^ís demandan ser aten- 
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didos y resueltos cual conviene al estado presento de la civiliza- 
ción. Ellos son varÍQs, tanto en el plan de estudios que es hoy 
atrasado, como en la economía de los establecimientos destina- 
dos á difundirlos que tiene defectos de consideración. 

* 

Llevado de su manía de reformarlo todo con el triple ob- 
jeto de facilitar su intervención directa en todos, los asuntos, 
de sacar la mayor suma posible de utilidades, y de dejar su 
nombre adlierido por todas parte, el ex-dictador se permitió 
reformar por un decreto, el Código de Instrucción Pública que, 
aimque atrasado ahora, había sido la obm de hombres muy 
ilustres, y había creado, por decirlo así, los institutos en donde 
se han fonnado los más eminentes ciudadanos de Venezuela. 

é 

El resultado fué un decreto en que no se sabe qué admh'ar 
más, ai la ignorancia de su autor ei> todos los puntos que á la 
civilización moderna se refieren, ó la audacia del que osó llevar 
su mano sacrilega al templo augusto de la diosa Palas vene- 
zolana para hacer en él una obra parecida á la que los bedui- 
nos del Egipto hacen con esos colosales monumentos testigos y 
pruebas de la adelantada cultura del tiempo de los Faraones. 

El Código de instrucción pública vigente en Venezuela an- 
tes <iel decreto en cuestión, habrá sido una obra admirable para 
la época en que fué promulgado ; pero como todas las institu- 
(;iones humanas, andando el tiempo, se quedó atrasado en lo 
relativo al plan de* estudios, dado4os estupendos adelantos que en 
las ciencias ha reahzado el siglo XIX. Mas, en lo relativo al 
Gobierno y economía anterior de los planteles de educación, es 
una obra de sabiduría que en realidad poco tiene que mejorar 
Pues bien : el decreto que pretende reformarlo, copió casi al 
pie de la letra el plan de estudios científicos ; y cambió solamen- 
te el régimen de los establecimientos sometiéndolos á la abso- 
luta ó inmediata dirección del G-obierno, tanto en lo que se 
refiere al nombramiento de Directores y Profesores, como al 
manejo de las rentas, atribuyendo la primera función á emplea- 
dos que á las veces son personas incompetentes para el caso : 
y pasando la segunda, bajo el pretexto de protección, de las 
numos de los legítimos propietarios, ya que la Universidad de 
Caracas poseía bienes propios que no le habían sido adjudicados 
por el Gobierno, á las de intrusos que ningún interés tienen, en 
ocasiones, en los progresos del instituto. Este nuevo aiTCglo es 
luia prueba evidente de que los propósitos del ex-dictador no fue- 
ron favorecer la enseñanza y el desenvolvimiento de las cien- 
cias en Venezuela, sino aiTebatarle las valiosas fincas que po- 
seía la Universidad de Caracas, y disponerla de tal modo que 
tuviese siempre alzada sobre ella su mano antojadiza. El re- 
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siiltado lia sido que la Universidad so ha quedado sin sus 

propiedades que pasarou á ser del ex~dictador, y que si después 
del decreto se lia visto alguna vez un Kector ó algunos Profeso- 
vofi dignos de ocupar tales puestos, en muchas otras han sido des- 
einpeuados por personas sin idoneidad ya que para dos nombra- 
miento se consulta solamente las opiniones políticas del candida- 
to, sin tener eu cuenta su saber y sus dotes administrativas y 
pedagógicas. 

Pasemos á considerar cd plan do estudios ordenado por el 
decreto- El artículo 7? señala eomn materias de la instrucción 
|>rimaria, cuya posesión es preciso comprobar para que el 
alumno sea admitido á los estudios superiores, las siguientes: 
lectura y escritura cíoiTcctas del castellano, urbanidad; Consti- 
tución pohtiea de Venezuela, aritmética práctica, elementos de 
geogi-afía universal, geografía de Venezuela, y gramática cas- 
tellana en toda su extensión. Es el antiguo aiTeglo con excep- 
ción de que se ha agregado la Constitución política de Vene- 
zuela, y de que parece que se quiere dar más extensión á la 
geografía de la misma. Ahora bien: — ^si se tienen en cuenta 
el estado presente de la civilización : el número verdadei'amen- 
te prodigioso de manuales en que se exponen los principios 
elementales do todas las ciencias de una manera tan clara y 
tan sencilla eorac^ para ponerlos al alcance de las más débiles 
inteligencias; y el número no menos extraordinario de objetos 
naturales y artificiales , así como de pequeños y sencillos apa- 
ratos preparados para suministrar la instrucción objetiva, do 
modo que el niño aprende casi jugando y como por diversión, 
se comprenderá que deben agregarse al programa anterior las 
materias siguientes, después de la aribnética práctica ; 1? ele- 
mentos de geometría :— nada de entrar en demostraciones de 
teoremas o resoluciones de prol>lemas, sino conocimientos ge- 
nerales n definiciones de las líneas, ángulos, figuras, planos, 
sólidos, éstos objetivamente, axiomas generales y enunciados 
i\e los principales teoremas, ote, — 2? Elementos de mecánica : 
definiciones de las diversas especies de movimiento de las 
masas; movimiento de traslación, rectilíneo, circular, elíptico, 
parabóIicOT hiperbólico etc; movimiento de rotación, concéntri^ 
eo y exéutrico, etc.— 3? Elementos de astronomía ó cosmogi'a- 
fía: — descripción general del Universo, forma, posición, distan- 
cias y movimientos de los cuerpos celestes, etc.— 4? Elemen- 
tos de física: — estados físicos de la materia, propiedades generales 
de los cuerpos, fenómenos moleculares, movimientos vibratorios, 
producción y propagación del sonidí), efectos generales del ca- 
lor, de la luz y de la electricidad, etc. — 5? Elementos de quí- 
mica : — ^clementos, cuerpos compuestos, mezclas y combi- 
naciones, leyes generales de éstas, ote, — &} Elementos de 
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historia natural: — composición de la corteza terrestre, dis- 
posición de los diversos elementos que la constituyen, di- 
ferencias de los tres reinos de la naturaleza: — forma y com- 
posición de los minerales más comunes, elementos de histolo- 
gía, organografía y fisiología vegetales y animales. — 7? En lo 
que se refiere al cuidado del cuerpo, elementos de higiene. — 
8? En lo que dice relación al perfeccionamiento del espíritu, 
elementos de moral. — 99 Elementos de historia general de la 
humanidad y de Historia de Venezuela. — 10. Elementos de 
música, y 11. Elementos de dibujo lineal y natural. 

Todo esto puede parecer, á primera \ásta, mucho para la 
instrucción primaria: — pero basta leer uno de los manuales á 
que he aludido, y ver algunos de los objetos ó aparatos cita- 
dos, para comprender en el acto, no solamente la facilidad, sino 
el agrado con que se aprenden todas estas nociones por los 
niños que las más de las veces se imaginan que están jugando. 
Se necesita sí de Profesores que no solamente tengan los cono- 
cimientos necesarios, sino que estén dotados de una rectitud de 
espíritu, de una bondad de corazón y de un amor á la niñez 
tales, que además de servir de ejemplo, se hagan simpáticos á 
sus pequeños alumnos. 

La urbanidad, que tiene su puesto en el programa, no se 
aprende por libros, sino en la casa y por el trato con las per- 
sonas cultas ; puede sin embargo, dejarse donde está. Los ele- 
mentos de geografía y la geografía de Venezuela quedan bien 
colocados después de los elementos de cosmografía. La situa- 
ción que el artículo de que venimos ocupándonos, asigna á los 
elementos de la Constitución política de Venezuela, es de todo pun- 
to absurda, ya que esta materia forma parte de una de las cien- 
cias más complicadas,— 4a ciencia social ;-7-y el alumno necesita, 
por tanto, para comenzar su estudio^ de una fuerte prepara- 
ción en las demás ciencias ; y aunque es verdad que no se tocan 
los demás ramos de la ciencia social, basta que aquél se rela- 
cione con ella para que sea más conveniente el dejar su estudio 
para el último de la instrucción primaria, agregando los elemen- 
tos de economía política. 

El decreto señala entre los -ramos de la instrucción supe- 
rior los idiomas latino, griego, francés, inglés y alemán, y asig- 
na para el estudio del primero dos años, y para los otros cuatro 
un año. No se comprende bien esta demarcación de tiempo, 
porque el griego y el alemán son tan difíciles como, sí no más, 
que el latín ¿ Qué se puede aprender de griego en un año? So 
dirá tal vez que el conocimiento del latín es más importante por 
ser él el padre directo del castellano ; pero para los que se dedican 
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al estudio de las ciencias tiene hoy más importancia el griego, 
ya que las raíces de todos los nombres técnicos modernos, son 

gi'iogas. 

Por otra parte ¿ por que asignarle precisamente un año para 
el francés, el inglés y el alemán á todas las inteligencias f ¿ No 
sería mejor decir como la antigua ley, — '* se exige a todo ol que 
quiera obtener el título de Doctor en cualquiera facultad, que 
compruebe por un examen riguroso el poseer uno, ó si so quiero dos 
de los idiomas vivos antedichos," dejando, sí, subsistentes las 
clases en las Universidades y Colegios para los que quieran con- 
currir á ellas ? Respectó del griego y del latín, es mi opinión, 
que se fijen dos años para cada uno de ellos ; y se exija el exa- 
men y aprobación en cada una de las materias corresponiUen- 
tes, para estar en capacidad de empezar los cursos de ciencias. 

El decreto no señala puesto ninguno á la Retórica, Elomou- 
tos de la literatura y clásicos españoles, que en mi concepto, 
deben figurar en los estudios superiores. 

El nombre de Facultad de Ciencias filosóficas es hoy nial íi| Pi- 
cado, porque todas las ciencias son filosóficas en el sentid* > do 
que la única y verdadera filosofía se forma de la reunión orde- 
nada y sistemática de los principios de todas las cieuíMas. Sería 
más propio denominar este ramo con el nombre de Facultad 
de Ciencias, como se liace en Francia. 

La disposición de las materias que constituyen lo que se 
llama en Venezuela, el curso para el bachillerato en ñb^^ofía., 
ha quedado por el decreto en cuestión, exactamente lo mismo 
que antes. Ahora bien: semejante arreglo es en un todo insufi- 
eiente y defectuoso, dados los adelantos modernos. 

He comprende que en la epO(»a en qui^ fué pKmmígado el 
antiguo Código de Instrucción Públi(*a se haya <*oloí^alo la 
psicología al principio de los estudios científicos, suministrando 
estas materias á inteligencias casi en la infancia, y sin exipr 
otra preparación que un poco d(í latín y de gramática caste- 
llana: — entonces la psicología no era otra cosa que un íhhi junto 
de proposiciones imaginarias, sin apoyo alginio en la vrnlidnd 
de las cosas, y que bastaba aprenderla de nií^moria. Hoy tnl 
método es inaceptable, ya que la psicología se ha transfínmuid** 
en una de las ciencias más complicadas y difííúles, y (lue de- 
manda para ser estudiada con provecho, el (»onocimií^ntn de la 
fisiología, la que á su tiu'no exige ima fuerte prepararii'^^n jyreviíu 

Diráse, tal vez, que basta con ({iw los niños aprnidan his 
nociones de la antigua psicología, y qu(^ más Larde, cuando ];í 
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fiierzíi de su inteligencia y conocimiento lo permitan, complo- 
tanüi el aprendizaje de la ciencia mental; pero no es posible 
admitir este razonamiento, porqne está hoy probado que las no- 
ciones de la antigua psicología, son, en muclia parte, falsas, y 
en otra, defectuosas, y es . necesario desaprender todo eso para 
podiu' adquirir ideas correctas, lo cual tiene un doble incon- 
veniente: — primero, la perdida del tiempo que es cosa grave; 
y luego, cosa más grave todavía, que nada es tan difícil para 
nuestra inteligencia como el despojarse de las ideas falsas ad- 
quiridas en la niñez. — ¿ No es mucho más racional y provechoso 
el dejar semejantes estudios para el fin, cuando la inteligencia 
esté en capacidad de asimihirselos por su fuerza y su educa(íi(3n 
previa, y sin tener ninguna ' falsa concepción que venga á per- 
turbar la adquisici(>n de la verdad ? 

Estas ideas han de en(^ontrar oposición en las personas que 
poííeyendo solamente conocimientos literarios sin base científica, 
so imaginan que el dar la fisiología como fundamento de la 
j>sicología es incurrir en el materialismo. — Siendo la psicología, 
dirán, el estudio de las facultades del alma, ¿ que tiene que ha- 
cer con la fisiología que se ocupa de las funcionéis del (*uerpo? 
Aunque tal discurso manifiesta una cabal ignorancia de los 
traí>ajos de los psicólogos modernos, se oye con demasiada fre- 
cuencia y merece por tanto ser refutíido. 

Sin entrar ahora en la profunda y delicada cuestión de 
la unidad y la dualidad humana, ya que esa discusión sería 
aquí inoportuna, me bastaría decir para reducir á la nada 
aquíOln argumentación, que aim aceptando las ideas de la es- 
cuela espiritualista, es indispensable el conocimiento de la 
fisiología del aparato de la inervación, para estudiar con pro- 
veclio las facultades del alma; y esto por la sencillísima ra- 
zón do que en las condiciones de la vida sobre la tierra, el 
alma no las manfiesta sino por el intermedio del cerebro; y 
el grado de desarrollo así como el estado normal ó patológi- 
co fiel órgano influye de una manera capital en la forma, la 
energía y la amphtud de las manifestaciones de poderes que, 
sean lo que sean en su esencia, aquí, sobre nuestro planeta, 
están indisolublemente ligados a la organización; lo cual está 
superabundantemente aprobado por la anatomía y la fisiolo- 
gía comparadas; por la historia del descubrimiento mental, in- 
dividual y colectivo: por la experimentación fisiológica, y por 
la clínica de las enfennedades del cerebro, y de las afecciones 
mentales completada por la anatomía patológica. 

Basta hojear algunas de las obras de los psicólogos moder- 
no de la escuela asociacionista, Stuart Mili, Alex. Bain, Herbet 

SI lí. KXT. 



t-t 



242 DOCUMENTOS DE LA IVIEMORIA 



Spencer, etc; ó uno de los autores que pertenecen ii la eñcuola 
de la psicología-fisiológicas, Wundt, Sergi, Lotze, Ch Richet, 
Herzen, Ribot etc ; para comprender al momento lo compli- 
cado y difícil de la psicología moderna: y eso que la mayor parte 
de esos autores han hecho caso omiso de la novísima faz, .en 
que ha entrado la psicología con Braid, Charcot, Dumont pallier, 
Paul Richer, Azan, Binet, Feré, Beaumis, Licbault, Liegris, Ber- 
heim y la ya numerosísima falanje de los hipnotizadores- 
Todos los psicólogos modernos, sin caer en la exageración 
de Augusto Comte y de Littré, de desechar en absoluto lo que 
se llama en la escuela experimentación interna, están de acuerdo 
en admitir que la tal experimentación esmijy insigniñeante pa- 
ra llegar al conocimiento délas manifestaciones psíquicas, y que 
es preciso agregarle al estudio del desenvolvimiento mental, en 
toda la sei^ie zoológica del mismo desenvohámiento en el hom- 
bre individual á través de las diversas edades : de la evolución bu- 
mana, en las varias épocas de su historia colectiva : <le las ave- 
rraciones que puede presentar la expresión externa de las facul- 
tades del alma en los casos patológicos, y lo que buscaban todos 
con ansia, el introducir en el estudio de la psicología el método 
que ha dado resultados tan espléndidos en fisiología y demás cien- 
cias positivas : la expeiímentación externa. — Ahora l)ien, el aná- 
lisis de los fenómenos de sugestión, introducido en la ciencia por 
los hipnotizadores, aislando y exagerando los estados de concien- 
cia, constituye evidentemente el método de experimentación es- 
terna en psicología, y ha producido ya los más bellos 'y mara%i- 
llosos resultados y tiene que producirlos aun más scírprendenteí^ 
en el porvenir. 

Lo que digo de la psicología, lo aplico también á la ló- 
gica. La lógica antigua, la que existía cuando se dio ol Có 
digo vigente antes del último decreto, era la lógica deducti- 
va, la lógica de Aristóteles y de las (\scuelas de la Edad Me- 
dia: — faltaba toda la lógica inductiva porque ella nn jiodía 
existir antes de las ciencias que le han dado nacimit/uto, Aiui 
aceptando, porque es verdad, el parecer de algunos autores 
que creen que en toda argumentación deductiva hay una pe- 
tición de principio, ya que la conclusión está necí'sariamente 
contenida en las premisas, no puede menos de convenirse que 
el método deductivo ha dado resultados prodigiosos cu mate- 
máticas : — pero es preciso también admitir que los exionias ma- 
temáticos que sirven en todo caso de premisa mayor, son ver- 
dades encontradas por la inducción. En todas las ilemás cien- 
cias, comenzando por la astronomía y la física, la inducción 
es el método soberano. Cada una (U^ las (^iencias i>ositivas 
tiene su procedimiento inductivo propio ; y el conjunto de los 
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procederes que .siguou las diversas ciencias para encontrar la 
vxvrdad, constituye el método inductivo. ¿ Cómo, pues, sería po- 
sible estudiar el método inductivo separado de las ciencias que 
lianoii de él ima apli(iación constante? ¿Y cómo encontrar las 
leyes del pensamiento en la inducción por otra vía que por 
la obsorvación del mismo pensamiento en actividad? 

Colocar pues la lógica al principio de los estudios cien- 
tíficos dejándola reducida á la lógica deductiva, es mutilarla 
quitándole su parte, con mucho, la más importante; y 
tU.ijarla en ese puesto en toda su extensión es obligar á los 
niños á aprender lo que es materialmente imposible que apren- 
dan, por su débil inteligencia y por falta de preparación; así 
los resultados han sido que nada hay más inútil que eso que 
le meten á los pobres muchachos en la cabeza, y no hay tiem- 
po más mal empleado. Léanse las obras de Stuart Mili y de 
Alex. Bain sobre lógica, y compárense con la lógica llamada 
clásica, y se notará á i)rimera vista la inmensa distancia que 
separa á la una de la otra. 

A las imi)erfecciones ya señaladas del decreto en la parte 
relativii al curso de Filosofía y que consisten en mala disposi- 
ción do las materias, hay que agregar otras muchas por insufi- 
cñniíña de las mismas materias. Én primer lugar, el decreto 
señala para la segunda clase del tercer año, la Cosmografía, 
la Geografía universal y la Cronología. La Geografía universal 
es materia de la instrucción primaria y no tiene j^ara qué 
iigurar en un curso de ciencias. La Cosmografía que ha estado 
hasta el presente rcnlucida, en la enseñanza pública de Ve- 
nezuí^la á un pequeño número do nociones referentes á la 
constitución general del, Universo, no más de las contenidas 
en el pequeño tratado de Don Andrés Bello, merece en el 
estado actual de la ciencia, darle mucho más desarrollo. En 
lugar de la Cosmografía, debe i)onerse la Astronomía, algo así 
como lo contenido en el magníñco tratado , de Delaunay, que 
uno de nuestros más hábiles educacionistas, el señor Doctor 
Agustín Aveledo, ha adoptado como texto en el Colegio de 
*' Santa María", que con tanto acierto dirige, y que ha dado 
fecundos resultados para la formación de nuestra juventud. 
La Astronomía, la más grandiosa y la más perfecta de las 
ciencias natui'ciles ; la que lleva al espíritu del hombre verdades 
tan asombrosas que le hacen estremecer bajo la influencia de 
incomparables sentimientos, y que eleva el alma á la contení- 
pluciun de lo infinito, de lo eterno, y lo que es grande hasta 
lo sublime, de la vida universal; la Astronamía, repito, no tiene 
cabiíla en el programa del ex-dictador, que apenas señala las 
nociones ya dichas de (cosmografía, y en la primera clase del 
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sexto liño dü ciencias la Astronomía práctica. ¡Admírese el 
iniuido sabio de que en un decreto expedido con el objeto 
de regular la enseñanza en una Nación civilizada, en el iiltimo 
euailio del siglo XIX, no se le haya dado puesto á hi más bella 
de las ciencias, á la sublime Astronomía ! ¡ Y llegue su admi- 
ración hasta el pasmo cuando sepa que el autor de tal decreto 
su lia atribuido el título de Ilustre ! 

En el vAi\%o para el bachillerato en ciencias deben figurar 
la íiuímiea y la historia natural, no en toda su extensión por 
supuesto ; pero sí con bastante desarrollo ; y esto por las ra- 
zones siguientes. — La química, forma parte con las matemáticas, 
la a^átronomía y la física, del conocimiento de lo que se llanvt 
ol imperio inorgánico : y no se ve el motivo i)or el cual haya 
de figurar la física en un curso de ciencias, y no la química. Hay 
además razón mucho más imperiosa. A los que se dedican al 
estudio de la medicina, se les exige solamente, como pre[>aracióü 
previa, el título de bachiller en ciencias filosóficas ; y como en el 
curso de ésta no existe la química, y se deja en el de ciencias mé- 
dicas para los dos últimos años, al paso que la fisiología esta co- 
locada en el segundo, se sigue el absurdo de que se emprende el 
estudio de Ja fisiología sin poseerse la más pequeíia noción do 
fiuími^^a.. Semejante disposición es precisamente la inversa de lo 
que exige la realidad de las cosas, supuesto que es n(M*esaria la 
química |>ara el estudio de la fisiología, pero no viceversa. 

La fisiología, tomada la palabra en toda su extensión, tie- 
ne por objeto el estudio de las ])ropiedades y funciones de los 
c^ierpos organizados - vivientes. Estos cuerpos están i*n la gerar- 
quía de los seres naturales, por encima de los cuerpos inor- 
^^unicos, y poseen en consecuencia todas las propie<lades de es- 
trís, agi'egando las que los caracterizan como tales seres 
vivientes. — De aquí que el estudio de estas últimas exija, 
como base indispensable, el conocimiento de las prime- 
ras, ~ír Cómo puede darse cuenta un estudiante de fisio- 
logía de lo que es la digestión, la respiración, la nutrición, etc, 
si desconoce por completo los procesos químicos t.^n (pie aque- 
llas consisten? ;.Y cómo hablarles de feí'mentacionos, de des- 
doblamientos, etc., si" ni siquiera han oído pronunciarlas pala- 
In-as / — La consecuencia es que el profesor pierde un tiempo 
precioso en ensenar á sus alumnos los conocimientos qne no 
son de su asignatura; pero que es indispensable que posean para 
(pie puedan adquirir los propios de la ciencia que está llamado 
íl difundiiv 

Esto por lo que hace á los estudiantes de Medicina; — con 
respecto á los de Derecho, créese generalmente que no han me- 
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nester de la química, ya que su ciencia nada tiene que hacer 
con ella. — En'or profundo nacido de la falsa concepción que 
hasta poco tiempo há, se tenía en el mundo sabio de la verda- 
dera naturaleza de las ciencias políticas. — Éstas, cuyo conjunto 
forma lo que se llama hoy la ciencia social ó sociología, son 
ciencias naturales de observación con el mismo título que la 
física, la química ó la fisiología. — La sociedad, tanto en sus 
dí\Trsas formas y maneras de existir actuales, como en la evo- 
lución de las mismas formas y de sus actividades moral, inte- 
lectual, estética, física y gubernamental, está sometida a leyes 
naturales invariables, lo mismo que las esferas celestes en sus 
giros permanentes, — los movimientos vibratorios que causan los 
fenómenos del sonido, del calor, de la luz y de la electricidad, 
las acciones moleculares y atómicas, las formas y las actividades de 
loy seres organizados vivientes, inclusives los fenómenos menta- 
les : — con la sola diferencia de que los problemas sociales son 
infinitamente más complicados, porque en ellos entran, dire- 
mos usando del lenguaje matemático por su precisión, un nú- 
mero mucho mayor de variables, lo cual dificulta hasta el ex- 
tremo su solución. 

La sociedad, como cuerpo organizado y viviente, tiene por 
elementos anatómicos, y aquí me veo precisado á usar del len- 
guage biológico, las familias ; las que á su turno se componen 
de individuos. — ¿Cómo pretender pues llegar al conocimiento del 
conjunto social cuando no se conocen bien sus componentes, 
los individuos? — ^Y el conocimiento perfecto del hombre indi- 
vidual no so alcanza sino por la anatomía, la fisiología, la 
psirología, en una palabra, por la biología; la que á la vez 
supone la posesión de las matemáticas, la astronomía, la física 
y la química. — Las dos últimas son directamente necesarias á 
la biología, y además sin física no hay qiumica posible: — sin 
oíatemáticas y astronomía no hay física : el conocimiento de la 
astronomía, i)or otra parte, importa mucho al biologista, ya que 
de las condiciones astronómicas de un planeta dependen en gran 
parte las formas de la vida manifestada en su superficie. — 
fCómo admitir, después de lo dicho, que un hombre que aspira 
á llevar con dignidad el título de Doctor en Ciencias políticas, 
se tíonforme con saber de memoria unas cuantas leyes de los 
países antiguos y modernos, unos pocos ó muchos procedimientos 
judiciales, y una reunión descosida de concepciones imaginarias 
que se decoran con los pomposos dictados de ciencia consti- 
tucional y de legislación universal? — No; es indispensable ac- 
tualmente dar á estos estudios un carácter más serio y una 
base más sólida. 

La historia natural comprendiendo, por supuesto, nociones 



i 



iíiü POCUMENTOS DE LA SEEMCÜllA 



de ÁiiíitoDiía y Fisiología geiioralcs, debe figurar también eu el 
progframa del curso para el bachillerato on iñencias^ por hm 
motivos que se expresan á eontiuuaeioiL El Itoiiibro iudividual, 
en siLs estados normal y patológico, es, .según jieinos indicado, 
el punto de vista de los estudios médicos :^el hombre colec- 
tivo lo es de los estudios sociales. El hombre es el último, el 
más peiiecto y el mas complicado eslabón de la cadena de los 
seres vivientes y encierra en sí todas las enerjíías y todas las 
formas del mundo sublunar. Empezar á estudiar los fenóme- 
nos de la vida en el honil)re, es ir ílirectamente eontra un pre- 
cepto elemental do lógica que demanda, que eji todo estudio, 
se proceda siempre de lo shiiplo á lo compuesto. Para com- 
prender bien los hechos vitales debe comenzarse el aprendisíaje 
por aquellos seres que los presenten en su mayor simplicidad 
y subir graduabnente hasta los mas complexos : — ^pasar de los 
vegetales á los animales inferiores, luego á los animales su- 
periores y finalmente al hombre» Este es ol método que ha 
dado tan fecundos resultados en mano de los fisiologistas mo- 
dernos. 

Además, el biologista, para poder darse cuenta de la po- 
sición del hombre en el Universo, y este es uno do sus pro- 
blemas capitales, debe conocer todas las series orgánicasj ya 
que el hombre no es un accidente en la creación, sino la 
continuación natural de una serie, que tiene con las deoias, 
lazos estrechos de parentesco. No pretendo, al decir esto, el 
asentar como una \'erdad demostrada, poi^ más pruebas que 
tenga hoy en su favor la hipótesis darwiniana de laevolueióu; 
pero es un hecho indiscutible que la organizar ion y las fun- 
ciones del hombie no son otra cosa que un perfeccionamiento 
y una mayor eomplicaeión de la organización y las funciones 
animales en generaL 

De todo lü dicho se deduce, que para enipesar el estudio 
de las ciencias médicas debe exigí l se al cursante la posesión 
de la historia natural ; con mucha más razón y por los m< divos 
ya antes indicados, bay que hacer lo mismo con rl cursante 
do ciencias sociales. 

Al primer l>ienio de matemáticas hay que agregar solamen- 
te, para el curso del bacdiílkuuto en tíieneias, algunas nocioiuvs do 
mecánica; tales, por ejemplo, como se oneutaitran al principie^ 
do ciertos tratada )s de física : — citaré el del señor Doctor Alejau- 
ib'o Ibarras t!on algunas variaí donas [)ara poniM'los al nWiÁ do la 
ciencia moderna. 

Para resumir y completar lo dicho acerca del bachillerato en 
filosofía, diré que este curso y los estudios preparatorios, dobie- 
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r:in, en mi concepto, dividirse en dos cursos : bacliillerato en 
letras, y bachillerato en ciencias, pudiendo estudiarse ambos 
conjuntamente, y siendo ambos obligatorios para cualquiera que 
que quiera dedicíarse á los estudios superiores. Compondría 
el curso de bachillerato en letras las materias siguientes : 
idioma castellano y cliisicos españoles : idioma latino y clásicos 
latinos : idioma griego y clásicos griegos : retórica y elementos 
generales de literatura : geografía universal, cronología é historia 
universal ; además, creo que debe exigirse para conferir este títu- 
lo, la posesión de un idioma vivo, francés, inglés ó alemán. El 
candidato estaría obligado á sufrir un examen sobre todas estas 
materias, acompañado de pruebas orales y escritas. 

El curso del bachillerato en ciencias se compondría así: 
primer bienio de matemáticas agregando los elementos de me- 
cánica: astronomía, física, química, historia natural con ele- 
mentos de biología, psicología, lógica y elementos de sociología. El 
candidato debe sufrir igualmente un examen acompañado de prue- 
bas orales y escritas. 

Como se permite seguir conjuntamente los cursos de le- 
tras y ciencias, ya que no hay inconveniente para ello, esta- 
bleciendo solamente la obligación de pasar por separado los 
exámenes para los grados correspondientes, resulta que todo 
esto 80 puede hacer sin un aumento considerable de tiempo. 
Jíoy se pide para estudiar el latín, el conocimiento de la gra- 
mática castellana, lo que exige á lómenos un año: para en- 
trar al curso de filosofía, dos años de latín, y tres que forman 
aquel curso, hacen á lo menos seis años. En estos seis años bien 
aprovechados, y bien dispuestas las materias, se imede aprender 
todo lo contenido en los dos cursos propuestos de letras y de 
ciencias: agregúese si se quiere uno más, lo que no es mu- 
cho, y tendremos tiempo más que suficiente para todo. 

No vaya á suponerse (]ue mis propósitos én este progra- 
ma (\s liacer d(^ dos bachilleres en ciencias unos sabios comple- 
. tos ; no, que la \ida entera del hombre es insuficiente para 
tanto : aspiro únicamente á que los expresados bachilleres tengan, 
on todas las materias, los conocimientos generales necesarios 
]iara emprender con provecho estudios más serios. Dando for- 
ma coiuíreta á mi pensamiento para hacerlo más claro, indicaré 
¡ílgunos textos que encierran lo bastante para el caso. Los textos 
actuales paralas matemáticas son excelentes, y merecen ser conser- 
vados La ]ne(*ánica podría ser estudiada por (íl curso elemental de 
mecánica teórica y aplicada de Delaunay, no la mecánica ra(*io- 
iial, suprimiendo lo que tengan de altas matemáticas. Para 
Ui astronomía nada hay mejor que el tratado de Delaunay 
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La física cuenta numerosas obras á propósito: me permito in* 
dicar el pequeño tratado de esta ciencia por Jamin y Bonty ; 
Daguin es demasiado extenso. En química hay, entibe otras 
la bella obra ''Elementos de química, según las teorías nioder- 
ñas" por Naquet y Hanriot. En historia natural son abun- 
dantes los textos y es difícil dar la preferencia : me parece 
que la historia natural de J. H. Fabre contiene lo suti^^ien- 
te para esta enseñanza. En biología y sociología tenemos las 
obritas de Letourneau sobre el particular, que son bastante 
buenas. Para la psicología y la lógica es mucho más difícil 
señalar textos porque los que conozco son muy extensos; mas 
el Profesor, con el estudio de las obras que sobre tales mate- 
rias han escrito Stuart Mili, Alex. Bain, Herbet Spoiuíer, y 
de las de i)sicología-fisiológica de Wundt, de Sergi y de Lot- 
ze, podría muy bien escribir dos compendios de propósito. 

Estas indicaciones las hago únicamente para mot^trar las 
materias que á mi modo de ver deben constituir el curso 
para el bachillerato en ciencias; pero sin olvidar nuntni que 
el primero y el mejor texto es el Profesor. 

El curso para el Doctorado en ciencias se compondría en- 
tonces de las altas matemáticas, geometría analítica y descrip- 
tiva, cálculo diferencial e integral, mecánica racional y geode- 
sia: y además, de las mismas materias que el bachillerato^ 
estudiadas con mucha más extensión: astronomía, físicUj quí- 
mica, historia natural, anatomía y fisiología generales y com- 
paradas. No comprendo qué tienen que hacer las aplicaciones 
de matemáticas como las siguientes: arte de edificar, arquitec- 
tura, cursos de caminos, ete, con un curso para recibir el 
grado de Doctor en ciencias: son éstas materias que coi-res- 
ponden á un ingeniero civil, pero no al otro título. 

Sería bueno crear un curso para el grado de Doctor en le- 
tras formado para el estudio de la literatura general y los clásieos 
españoles, los clásicos latinos, los clásicos griegos, los de otro 
idioma vivo, francés, inglés ó alemán, la geografía universal, la 
cronología y la historia general, todo esto aprendido con mu- 
cha más extensión por supuesto, que para el de bachiller en le- 
tras. 

Al curso actual de ciencias médicas le faltan algunas mate- 
rias, y hay necesidad además de cambiar un poco la disposición 
de las que existen. Estudiados los elementos de química^ en 
el curso para bachiller en ciencias, basta con aprender en és- 
te la química médica. El curso podría disponerse de la manera 
siguiente : — en los dos primeros años y en tres clases se estudia- 



\ 



DE RBLÁ.C10NKS EXTBEIORES 240 

rían : T? la física y la química medicas : 2? la histología y la ana- 
tomía desííriptiva : 3? la fisiología y la emhrogeiiia. 

Eu el segundo bienio y en tres clasí^s : 1? la patología gene- 
ral y la interna : 2? la patología externa : oV la cirugía opera- 
toria y la obstetricia. — En el ter<xvr bienioy en cuatro clases : — 
1? farmacología y terapéutica general y especial : 2? higiene priva - 
dada y piiblica, medicina legal y toxicología : 3? Historia natu- 
ral medica : 4? Historia de la medicina. 

La clínica medica y quirúrgica debería extenderse más de 
dos años y exigir la concurrencia á ellas por cuatro años. — 
Además, hay que crear las clases de clínica de ambos ramos 
en los hospitales, y nombrar profesores en ellas á los médicos y 
cirujanos de dichos establecimientos con obligación de dar sus 
lecciones prácticas á los estudiantes : lo que se hace hoy no es 
satisfactorio. 

Para que la enseñanza sea provechosa, las clases demate- 
máti(.»as, astronomía, física, química, historia natural, histología 
y anatomía normales y patológicas, fisiología, medicina opera- 
toria, obstetricia, fcxrmacología, medicina legal y toxicología, 
deben estar bien montadas y provistas de los instrumentos, apa- 
ratos, preparaciones, museos etc., etc. necesarios. 

Por lo que hace al curso de ciencias políticas, no entrare 
en detalles relativos á la distribución de las materias, porque 
no soj^ competente para ello, y dejo la tarea á los hombres 
del oficio. — Creo sí que debe establecerse para esta carrera un 
curso serio y obligatorio de sociología, que habría de durar lo 
menos dos años. 

Por las mismas razones nada digo relativamente á las cien- 
cias eclesiásticas, que no son de mi competencia. 

A todo individuo que aspire al título de Doctor en cual- 
quiera Facultad debe exigí rsele que compruebe sus conocimien- 
tos por medio de un examen severo ó ele cualquier otro modo, 
en un idioma vivo distinto del que comprobó para el grado de 
bachiller en letras. 

El decreto de 2*1 de setiembre de 1883 refundió en imo 
los dos antiguos grados de Licenciado y de Doctor. — Ciertamente 
que el grado de Doctor tal cual existía por la antigua Ley, era^ 
una mera formalidad sin importancia intrínseca; mas, la solu- 
ción dada por el decreto no es la más conveniente: — es el ex- 
pediente usado por Alejandro con el nudo de Gordio. — ^Yo creo 
que deben dejarse ambos grados: — el de Licenciado daría al in- 

32 a. HXT. 
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dÍYÍduo la capacidad para el ojereieio de la profesión: — al de 
Doctor hay que atribuirlo lo:^ privilegios que tenía por la aiiti- 
fíua Ley; pero la manera de olitener dicho grado debe ser muy 
diferente, y htiy que darlo al liecbo la importan cía de que 
carecía. 



Mi inxíposieión s(; reduce á 



lo ^siguiente : — la^pcrsoua 



que 



desee obttaier el título de Doctor en cualquiera Facultad, debe 
escribir una memoria original de algunu (extensión sobre lui to- 
ma de su elección, referente a cualquiera de la.s ciencias que se 
ensenan cti la Facultad. — Esta memoria ha de ser distribuida 
impresa entre los miembros de un •Turado, compuesto de los 
profesores de lu mi^ma Facultad, Ocho ó diez dían más tarde, 
lo necesario [jara que los jiirados se im|jongan de la m(^moria. 
el candidato debe susíentai su t(*sis, por dos ó tres lloras, an- 
te los mismos, quienes tcudrán ademas la libertad de extender 
síis íniestiones íi todos los ramos de la carrera eorrt'Spoi aliente - 
De este modo quedará perfectamente comprobíido que la me- 
moria lia sido realmente OBorita por el candidato. Terminado^ 
el acto, el Jurado i>rocedem á la aprobación ó desaprobación 
del sugeto. — -Kn el primer caso seguirá la calificaeión de la 
memoria por los términcís de bucTia, notable y sobresaliente, 
acordando á la i'iltiuia, como iiremio, una medalla de plata, y 
á la segunda una mención honorífica. En el caso do dosapro- 
Ixición, el candidato no podrá presentarse de nuevo hasta pa- 
sado cierto tiempo, tres meses, por ejemplo. — Es claro que co- 
rren por cuenta del candidato los gastos de impresión de la 
memoria, y de tina rennmeraeióii justa por su trabajo á los 
mienil>ros del Jurado, 



Esta práctica tiene las ventajas siguientes: — Vi He obliga á 
los que aspiran al gradt» de Doctor á estudiar lyü poco má>s, 
porque es indudalJe que se nect^sita mayor suma tle t^onoci- 
mi en tos para escribir acer(*a dt* una materia cualquiera, qwo 
para íM)nt estar algunas preguntas (pie le haga un examinador, — 
2? 8e ai'osíumbni á los jóvenes desdi^ temprano á escril)ir se- 
riamente sobre cuestiones eientíin^as; y '^^ He hú formando de 
esto modo la literatura científica nacioiuü. 

Otro de los absmxlos evidentes del decreto en cuestión, 
i\s la dispíísií'ión pnr !a cual se pi^inite la enseñanza tic las 
i'ieneias físíeíis y naturales, \ de la medicina, á tudtjs los 
(.'olegios de primera categoría, y h-iá limita la do las ciencias 
eclesiástit^as á las Uni^Tnsidndi^s. Ahora Inen ; p;n'a estudiar 
estas "iiltinuis bastan el texto y el I^rofcsor que se pueden hallar por 
todas partes : al paso (pie la de las primeras requiere tal can- 
tidad de instrumentos, aparatos, preparaciones, museos, hospi- 



r^ 



DE RELAt.'lONKS EXTERIORES 251 

tales, etc.. etc., que iio dudamos en afirmar que actualmente ni 
en Caracas se encuentran completos, cómo han de existir en 
las provincias ? Esta es una de las disposiciones que prueban 
que el autor del decreto no sabía lo que hacía. 

La manera de hacer la elección de los Rectores y Vice- 
rrectores de las Universidades, y la de los profesores, es uno 
de los mayores absurdos del decreto. Ella está atribuida al 
Gobierno que como sabemos tanto por experiencia, no está 
siempre representado por las personas más competentes para 
ello. El resultado ha sido que para tal elección se consultan 
solamente las opiniones políticas del candidato, sin tomar en 
cuenta su saber y sus virtudes. Esto debe reformarse. Los 
Héctores y Vicerrectores do las Universidades deben ser elegidos 
por los profesores de las Facultades reunidos, y ha de ser uno 
de entre ellos : y esto por la razón de que aquellos funciona- 
rios son los Jefes del cuerpo; y son los profesores los que tie- 
nen mi verdadero interés por la buena marcha y los pro- 
gresos del instituto. I^os Rectores y los Vicerrectores han de 
durar en el desemperno de sus funciones un tiempo hmitado; 
dos años por ejemplo, y no un tiempo indefinido como lo es- 
tablece el decreto; por razón de la alternabilidad, tan lógica y 
natural en este caso como, y aun más que en todos los otros. 

La elección y duración en sus cargos de los profesores 
es cosa mucho más grave .y que requiere más seria atención. 
Hasta hoy, se ha practi(*ado esto de una manera muy imper- 
fecta por la antigua ley, y detestable i)or el último decreto. 
El profesorado es una de las funciones más importantes del 
cuerpo social, (*omo que está llamado á formar la juventud 
que ha de tener más tarde en sus manos la fortuna, la vida, 
la honra, el porvenir, la dirección, etc. de los asociados. Si es 
cierto que hay aptitudes especiales para el desempeño de CvSta 
función, taml)ién lo es que los profesores se forman con el 
ejercicio, y que por regla general, uno de ellos es tanto más 
competente cuanto más tiempo tenga en el oficio. Por eso, 
jamás serán bastante los cuidcidos que se pongan par;i teiier 
profesores competentes, y una vez obtcmidos, deben ser ina- 
movibles, á menos que caus[is muy poderosas que comprome- 
tan sus aptitudes intelectuales ó su carácter moral obliguen á 
su remoción. 

He aquí la medida que propongo para el caso. Por la 
primera vez naturalmente, ya que no puede ser de otro modo, 
los profesores serán elegidos por el Ejecutivo Nacional, des- 
pués de haber consultado los dictados de la opinión piiblica 
manifestada por la prensa, á la que se excitará á exponer sus 
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pareceres ; y después de haber oído las opiniones de cier- 
to número de hombres competentes bien conocidos en nuuÉstra 
tierra. 

Luego de constituido el cuerpo de profesores, torta falta 
que en el acaeciere será llenada como sigue. — Vacante una cá- 
tedra, se abrirá un concurso que se publicará por la prousa-— Ca- 
da uno de los concurrentes escribirá, dentro de un término de- 
signado al efecto, una memoria original y de cierta extensión 
sobre un tema cualquiera referente á la ciencia que prí3teiide 
enseñar. — Estas memorias serán distribuidas impresas entre los 
miembros del Jurado que ha de decidir en el caso, y que será 
compuesto de todos los profesores titulares en ejercicio rto la 
Facultad correspondiente, presidido por el más antigüen en e] 
profesorado en primer término, ó en el Doctorado en suginido, 
sirviendo de Secretario el más nuevo. — Las memorias si^iVn im- 
meradas según el orden en que han sido recibidas por ul Pre- 
sidente. — Algunos días más tarde, los necesarios para tiuo los 
miembros del Jurado se impongan de las memorias, el Presi- 
dente irá llamando uno por uno á los concurrentes, si^^aiu ul 
orden de sus memorias, para que sustenten su tesis ante el 
Jxu'ado y prueben así que son sus verdaderos autores; coii la 
libertad, para los miembros de aquél, de poner cuestiotias al 
candidato sobre cualquier otro punto de la ciencia á que su ñ^ 
fiero la cátedra. — Una vez examinadas todas las inemoviiis y los 
concurrentes, el Jurado so reunirá en un día señaladí^ |>or el 
Presidente para deliberar y dar su parecer por mayoi'ía rtn vo- 
tos. — El Jurado elegirá así, uno de los opositores, ó dt*<ííarará 
desierto el concurso y abrirá uno luievo, cuando no este satis* 
fecho de los que se hayan presentado. — Los gastos de iiupro- 
sión, y remuneración de los miembros del Jurado (*orrerán á 
cargo de los solicitantes. 

Veamos las razones y ventajas de este procedimiento,-~XTn 
individuo que aspira á ser Profesor debe probar que no sola^ 
mente fué un estudiante aprovechado cuando recibió el grado 
de Doctor, sino que es actualmente competentes i)ara enseñar la 
ciencia que pretende profesar. — Dados los r¿ipidos progresos que 
cada día ha(*en las ciencias, una persona que fué un \men es 
tudiante, y que tenía alguna instru(Míión, y aun bastante, en A 
momento de pasar sus examenes para recibir los grados, puede 
ser un ignorante diez, (dnco años y hasta menos más tarde, — 
Eso se vé todos los días. — Se necesita un trabajo constante, de to- 
dos los momentos, para mantenerse al nivel de los adelantos 
científicos y el menor descuido es ))astante para dejar á un 
hombre atrasado; y \\n Profesor deb(^. ser, ó á lo menos debe 
paos procurar que sea, el hombre niás instruido y mejor dota 
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do en su ramo. — ^Además de estos motivos para proceder así, 
hay la ventaja de que por tal medio se contribuye también á 
]a formación de la literatura científica nacional. 

A su vez, un Profesor que era competente cuando su elec- 
ción puede, ya seguro de su puesto por la inamovilidad de su 
cargo, quedarse atrasado con el tiempo, por descuido ó por cual- 
quier otra causa ; es preciso salirle al encuentro a esa contin- 
gencia. Ese peligi*o queda prevenido admitiendo en nuestras 
Universidades lo que existe en algunas de Alemania con el nom- 
bre de profesores privados. Una persona, que se juzga compe- 
tente, solicita de la Junta Gubernativa de la Universidad, el 
permiso para establecer una clase de tal ó cual ciencia, la Junta 
debe concedérselo; y con tal que el individuo posea el título 
académico requerido para los profesores titulares ; que dé sus 
lecciones en un local do la Universidad destinado al efecto por 
el Rector, y que se someta en todo a las leyes y reglamentos 
(pie i'igen las clases ordinarias, los estudios hechos con él se 
considerarán válidos para sufrir los exámenes anuales, y para 
optar á los títulos académicos. Esta institución de los profeso- 
res privados es un estímulo permanente para los titulares, 
y tiene en este caso todas la ventajas que da la competencia. 
Jios prolosores titulares se verán así abligados á mantenerse 
al nivel de la ciencia del día, por temor de ver sus clases de- 
siertas. Queda, i)or supuesto, admitido que la remuneración de 
los profesores privados está á cargo de los estudiantes que quie- 
rMTi seguir sus cursos, y no de la Universidad: es un asimto de 
ari'eglo euteraniento personal. 

Los ])roparadores de la clases de anatomía y de química 
deben sor elí^gidos por mayoría devotos, por el cuerpo de profe- 
sores lie medicina para el primero, y de medicina y de ciencias para 
el segundo ; pero " esta elección debe hacerse por oposición pre- 
sentando los concurrentes documentos que acrediten sus méritos 
para el puesto. 

Las Universidades deben tener su Junta Gubernativa cons- 
tituida por el Rector que la presidirá, el Vicerrector, y cinco 
ó tres profesores elegidos por el mismo cuerpo que aquellos 
dos funcionarios y en la misma sesión. Sus atribuciones se- 
rán las mismas que le daba la antigua ley. 

La Universidad de Caracas, por su categoría, necesita te- 
ner un Secretario perpetuo que será nombrado por el cuerpo 
de profesores, en ele(»<ción secreta y por mayoría de votos. El 
Se(U*etario perpetuo debe ser uno de los profesores; y 
ejerc(n-á ad(?más la Secretaría de la Junta Gubernativa. En 
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la Universidad de Mérida, el Vicerrector puedo liaeer las 
ees de 8ecvetario- 



Tf^ 



En mi ü}>in¡(>ii, <lel>e dársele mus desarrollo y mas a tribu- 
eioíies á las Facultades; pero no ereo que han de componer- 
se de todos los Doeton^s y Lií.*eiieiados eu cada eieneia. Una 
Facultad es uira Academia, y para pertenecer íi ella liay que 
poseer méritos distinguidos. Las diversas Facultades podrían 
cuiupouerse de todos los profesores del ramo, y de igual mi- 
mero de Doctores no profeso res. Los nncmbros de las FaeuL 
tíídes serán vitalicios; y cuando ocurra una vacante entre los 
no profesores, será llenada por el mismo cuerpo, i)or mayoría 
absoluta de votos, de entre las personas qne con títulos suii- 
cientes^ hagan opción al puesto. Las Facultades serán pre- 
sididas por lui Bceano elegido ai]naimente por ellas mismas^ 
y tendrán igualmente un Vieedecano que supla sus faltas. En 
cada uno de estos cuerpos ha de haber un Secretario perpe- 
tuo que se escogerá de entre sus inieml>ros y será elegido por 
la misma Academia. Las atribuciones ile las .Facultades serán 
la suprema dire<*ción de todo lo concerniente á los diversos 
ramos de su instituto; — las que tienen en todos los países ci- 
vilizados las Academias oñeialmente constituidas. 

Las Facultades de la Universidad de Caracas^ luiidas á la 
Academia Correspondiente de la Jiengua, formarán mi cuerpo 
análogo al Instituto do Francia, que tendrá sesiones publicas 
auiuiles en un día determinadoj con el objeto de puldiear los 
nombres de los premiados cu los cortáinenes abiertos antici- 
])adamente por cada Facultad. E^^ta institución de cei'táme- 
nes y x^i'^'i^^i*^^ anuales es un poderosísimo estímulo para el 
] progreso de los diversos ramos del saber liumano: — ^expondre 
en breves palalíras tiÚ pcnsínnif^ntí"^. 

El número de Acadennas v Fat*ultades sería e^l ile seis; 

1" Academia de ciencias eclesiásticas. 

2'^ Academia do eieucias. 

Ü'} Academia de eieneiii::; polítií*as, 

4? Acedemia de ciencias niédic;is. 

ijV Academia de letras. 

6? Academia de la lengua. 

Cada uno do estos cuerpos señalaría al principio del ano 
dos temas para esciibir memorias sobre ellos, que señan en- 
viadas dentro de uu termino fijado con antieipat.áÓTi y con los 
nombres de los autores reservados, ni Secretario de la Facul- 
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tad. Para cada iiuo do los temas se señalarían dos premios : 
el* 1? mía medalla de oro: el 2? una medalla de plata. La 
Academia elegiría anualmente de entro sus miembros una co- 
misión compuesta de tres personas, para estudiar las memo- 
rias y abrir concepto sobre ollas. El informe de la comisión 
sería discutido por la Academia, la que en sesión secreta y 
por mayoría absoluta de votos, adjudicará los premios. 

La Jimta general de las Academias y Facultades se reuniría 
anualmente en un día como el 23 de octubre, bajo la Presidencia del 
Presidente de la República, y en su defecto del Ministro de Ins- 
trucción Pública. Los Secretarios perpetuos (ejercerían alternativa- 
mente sus funciones en dicha st^ión, según que los premios que 
van á adjudicarse pertenezcan á ésta ó aquélla Academia. Al 
Presidente toca natiu'almente juiblicar los nombres de los ven- 
cedores y (íolocar la medalla sobre sus i)eclios. 

i Qué homenaje más grande y más noble puede ofrecerse al 
Padre de la Patria ([ue (\stas justas de la inteligencia, en que 
cada campeón viene á lucir el resultado de sus dotes y de sus 
trabajos ? Y todo esto no costaría gran cosa, y tendría la in- 
mensa ventaja de suministrar un estímulo poderoso á las in- 
teligencias para contríbuir al progreso de la Nación, y á la 
creación, como antes he dicho, de la literatura científica nacional. 

Las ideas contenidas c^i la presente memoria son indica- 
ciones á las cuales habría que darles formas, caso de ser acep- 
tadas; — ó lo que es mucho mejor en mi concopto, incorporarlas 
al Código d? Instrucción Pública.— En efecto, las leyes y dis- 
posiciones relativas á la instrucción son hoy muy numerosas y 
están muy CvspaiVidas; y tanto por esto, cuanto por la nece- 
saria reforma que ameritan, deben ser codificadas, comprendien- 
do desde las primems escuelas hasta los más altos institutos 
científicos. — Esta tarea sería encomendada á una comisión com- 
puesta (lo personas competentes, que tendría en cuenta todo lo 
que se ha dicho y escrito acerca de este asunto, así como sus 
l)ropias inspiraciones. — Este i>royecto de Código, aprobado por 
el Ejecutivo Federal, sería presentado para su adopción al Con- 
greso Nacional por el Ministro de Instrucción Pública. — Sería 
una obra, entre las otras de importancia capital que tiene á su 
cargo el presente Gobierno, cuya realización contribuiría á in- 
mortalizar los nombres del actual Presidente de la República, 
y de los Ministros del Despacho. 

Ti. VilJavicencio. 
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NÚMERO 17 

Cousxilatlo de los Estados Unidos do Venezuela cu AvuIki, 
Kiiniei'o 4G. 



Aruba : 27 de diciembre de 1800. 



Señor ; 



Es on efecto ardua empresa para este consulado dejar ple- 
namente cumplida la disposición contenida en el artículo Íí4 
de la Ley de 31 de mayo de 1887 sobre servicio consular. Pa- 
ra ello tropieza con serios inconvenientes, dada la pcMjueñez de 
esta población y su poco desenvolvimiento en las materias á 
que se refiero el citado artículo. No obstante, liará el sus<* ri- 
to cuanto esté á su alcance por cumplir aquel mandato, y en 
consecuencia manifiesta á usted lo siguiente : 



*t»* 



Por cansa de la interrupción de las relaciones diplomáti- 
cas entre Venezuela y Holanda y por no existir entre amlías 
Naciones ni ngiin tratado que paute los deberes y dereclios de los 
Cónsules, no puede el suscrito contar en esta Antilla con el 
apoyo moral ni material de las autoridades coloniales, hallán- 
dose en el caso previsto en el artículo 33 de la citada Ley, 

La instrucción pública es punto de preferente atención pi:ír el 
Oobierno Colonial. A las escuelas asisten juntos los niños do 
ambos sexos^ y reciben las clases de igual manera ; siendí > de no- 
tarse qxxe este sistema produce buenos resultados, por la natural 
emulación ; á lo que se agrega que en los mencionados plante- 
les de enseñanza se sigue el sistema objetivo. Las hornH de 
asistencia á las escuelas son de las 9 a. m. á 11 y media a* in ; y 
12 m, á 2 y media p. m. 
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En cuanto á la agricultura casi nada tengo que decir al señor 
Ministro. La isla es árida ; y sólo en los anos de abundantes 
lluvias se cultivan en muy pequeña escala cereales y legumbres ; 
el único representante de los primeros es el millo ó mijo ; de 
los segundos, sólo dos especies de caráotas. Se cultiva y se 
exporta el áloe en regulares cantidades para los Estados Unidos 
del Norte y Europa. Los precios de ese jugo son los siguien- 
tes : de 12 á 14 bolívares los 46 kilogramos. No he podido obte- 
ner más datos. 

El comercio entre la República y esta Antilla se reduce á las 
importaciones de granos, aziicar [panelas] cocos, plátanos, almi- 
dón, café, maderas y algunas pieles. Las importaciones de los 
expresados productos alcanzó en los cinco últimos meses del pre- 
sente año á la suma de B. 24.819, según las guías presentadas á 
este consulado en dicho lapso. 

La isla de Ai^uba tiene minas de oro que estuvieron en ex- 
plotación hasta 1879. Hoy están completamente abandonadas. 
Cuenta con riquísimas minas de fosfatos, las cuales están en ex- 
plotación. Esta materia fertilizadora se exporta toda para Europa 
y los Estados Unidos por una Compañía inglesa que la explo- 
ta. Como en territorio de la República tenemos excelentes gua- 
nos, doy á usted el precio de dicha sustancia para su conocimien- 
to. Es el siguiente por tonelada inglesa : de 19 á 20 bolívares, 
poco más ó menos. La importación de productos venezolanos 
en los cinco últimos meses del presente año so hizo por 26 bu- 
ques venezolanos y 2 holandeses. El tonelaje total de estos bu- 
rines fue do 395 toneladas. 

Es sensible para el suscrito, que por las razones arriba expre- 
sadas sean tan deficientes estos datos ; pero no es posible conse- 
guií'los más completos. 

Soy do usted, señor Ministro, con la mayor consideración, muy 
atonto servidor, 

Carlos B. Mas. 
Cónsul. 



Al seuor JMinistro do Kelaciones Exteriores. — Onraoas 



^>3 K. Kxr. 
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NUMERO 18 



Consulado de los Estados Unidos de Venezuela en San Juan do 
Puerto Rico. — Niimero 110. 



San Juan de Puerto Rico : 80 de diciembre de 1800, 

Señor Ministro: 

En el cumplimiento de mi deber, tengo la honra do acom- 
pañar la memoria sobre el comercio, agricultura y domas noti- 
cias generales de la Provincia de Puerto Rico y que esporo la 
considerará digna de ocupar im lugar en el ''Libro Amarillo." 

El País. — A los datos que contenía mi memoria de 16 do 
diciembre de 1889, puedo agregar que desde el día 19 de febrero 
del corríente año ha quedado establecido el Banco Español de 
emisión y descuento; hallándose aun sin resolución alguna la 
importante cuestión del canje de la moneda de plata mejicana, 
única aquí en circulación, por la del cuño nacional de España, 
como lo piden la mayoría de estos habitantes y lo tíoue 
ofrecido hace tiempo el Gobierno. Continúa, pues, el estado 
anonnal que origina tal situación expectante en todoy los ne- 
gocios financieros de esta isla, perjudicando á su agricultura 
y su comercio. 

Los trabajos del fen*ocaiTÍl de circunvalación han adelan- 
tado bastante diu'ante el curso de este año; comprendo esto 
ferrocarril 5 líneas con 12 secciones y total de 546 kiló- 
metros. 



Los estudios de todas estas líneas se hallan completamen- 
te terminados, y en cuanto á los trabajos de construcción han 
quedado terminados los de la primera sección ó sea desde la 
capital á Arecibo que es de 85 Idlómetros, cuya línea admi^ 
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tida por el G-obierno con los puentes provisionales, se abrirá 
para el servicio público en enero próximo, según de público se 
asegura. Ofreciendo mayores dificultades los trabajos en el Oeste 
y Noroeste, por la parte montañosa,' habrá de tardar unos cuatro 
años más su terminación total, excediéndose probablemente del 
tiempo establecido por la concesión. Una vez abierta al pú- 
blico, no hay que dudar que será de gran trascendencia para 
el desarrollo comercial de esta isla. 



estadística demográfica 



Rige el censo de 31 de diciembre de 1887, que es como 
sigue : 

Pohlüción 

Por sexos Varones. Hembras. Total 

404.287 402.421 ' 806.708 

Por grados de instrucción. 

Saben leer y escribir 57.216 39.651 96.867 

Saben sólo leer 5.662 8.851 14.513 

No saben leer ni escribir. . . .341.409 353.919 695.328 

404.287 402.421 806.708 



Por razas. 

Blancos 242.982 237.285 480.267 

Pardos 122.535 126.155 248.690 

Negros 38.770 38.981 . 77.751 



404.287 402.421 806,708 
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estadística agrícola 

Cultivos. N? de cuerdas- 
Caña de azúcar 50.000 

Cafe 70.000 

Tabaco 12.000 

Arroz 5.000 

Maíz 7.000 

Legumbres y hortalizas 4.000 

Plátanos 17.000 

Tubérculos (batatas, ñames etc) 15.000 

Yuca 600 

Arboles frutales 8.000 

Cacao 400 

Algodón 100 

Forrajes.. 120.000 

Pastos naturales, (sin cultivo) 400.000 

Suma de los terrenos utilizados 709.100 

Existen además de montes y malezas 90.000 

Total 799.100 



Los terrenos disponibles pai'a la agri- 
cultura son 1.583.334 

Luego dejan do beneficiarse 783.234 *aiürdaB- 

"Resulta, pues, sin cultivo la mitad de la superficie ih la 
isla, aprovechable para la agricultura. 
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estadística comercial 



De la Estadística general del comercio exterior de la pro- 
vincia de 1889, resulta que el movimiento mercantil en dicho 
año alcanzó las cifras siguientes: 

Por Importación $ 14,177.577,25 

— Expoi-tación 11.066.683,85 

Comparadas estas cifras con las oficiales etc. del año do 
1888, se encuentran las siguientes diferencias; 

Importado de menos en 1889 $ 212.095,75 

Exportado de menos en 1889 932.571,27 

• El comercio con Venezuela ha sido el siguiente: Se han 
importado, procedentes de la República, artículos por valor de 
$ 10.997,20, de los cuales $ 9.952 fueron por cacao; y se han 
exportado de estar isla para la Repiiblica $ 44.34 en madera, 
y $ 1.466 en gallos de pelea; total $ 1.510,34, resultando un 
beneficio á favor de la República de $ 9.486,86. Este movi- 
miento ha sido efectuado por cuatro buques españoles y uno 
alemán. 



t estadística financiera 



Rentas y gastos de la Isla 



8egún los presupuestos generales do la isla, aprobados por 
el Congreso para el presente año económico do 1890-91, los 
gastos e ingresos del Estado, en dicho período, son los si- 
guientes: 

Secciones Gastos 

1? Obligaciones generales $ 615.465,66 

2? Gracia y Justicia 360.760,60 

Van .$ 976.226,26 
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Vienen $ 976.226,26 

3? Guerra 1.048.638,30 

4? Hacienda 215.243,65 

5? Marina 123.474,52 

6'? Gobernación 624.654,97 

7? Fomento 588.267,62 



Total $ 3.576.505,32 



Secciones Ingi-esuíí 



Contribuciones é impuestos $ 757.400 

Aduanas 2.466,000 

Rentas estancadas 249.900 

Bienes del Estado , 3L8U0 

Ingresos eventuales. 178.000 



Total $ 3.683.100 



OBKAS DEL PÜElíTO DE ESTA CIUDAD. 



A fines del ano 1889 se empreudierou las obras di^ limpia y 
mejora del puerto de esta ciudad, para las que se li¿i adiiuií'ido 
un magnífico material compuesto de una draga de canjilones^ 
una grúa-draga, dos remolcadores y seis gánguiles ; y lo8 traba- 
jos se siguen con toda actividad, babiendo ya ensanídiado y datlo 
mayor profundidad al canal de entrada. Actualmente los gi^un- 
des vai)ores de 5 y 6.000 toneladas que visitan el i)uerto, fondean 
ya á unos 30 metros de los muelles. Cuando estas obras es- 
tén terminadas y se establezca el gran depósito min-cantil qut^ 
está en proyecto, tomará gi*ande impulso el comercio de esta ca- 
pital y aun de toda la isla. 



Los anteriores datos que complementan los dados por este 
consulado en 16 de diciembre del año próximo pasado, dan idea 
de los elementos con que cuenta esta Antilla para sn progi'eso. 
Preciso será, sin embargo, hacer constar para la mayor exacti- 
tud del juicio que se forme, que la situación actual de la isla 
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nada tiene de halagüeña, á causa de que las cosechas de sus 
principales frutos, quér están empezando, prometen ser muy 
cortas á causa de la larga sequía que se lia experimentado en 
el presente año ; y por más que el azúcar, es probable, adquiera 
precio regular por consecuencia de su entrada libre en los Es- 
tados Unidos de Norte America en el año de 1891, como la 
cantidad es muy corta, y por otra parte, la prohibición de la 
importación de tabaco en dicha Nación, que á eso equivale el 
excesivo derecho qije se le ha impuesto, ha de ocasionar una 
gi'an depreciación en la dicha hoja, se teme mucho que los 
proventos de la isla resulten por todo extremo reducidos; y 
que este déficit en la renta, xmida á la tirante situación finan- 
ciera subsistente ya, como secuela de la anonnalidad monetaria 
en que aquí se vive, agi'aven la tirantez que ya se sufre. 

Tales son las noticias que esto consulado cree poder comu- 
nicar ; y al verificarlo en cumplimiento de deber reglamentario, 
tiene el gusto el que suscribe de ofrecer á usted, señor Minis- 
tro, los sentimientos de su más distinguida consideración. 

Cari B. Meltz. 
Cónsul. 

Señor Ministro de Relaciones líxteriores de los Estados Unidos de Ve- 
nezuela. — Caracas. 



NUMERO 19 

Agencia Consular de los Estados Unidos de Venezuela en Cura9ao. 
Número 47. 

Curacao: 2 de enero de 1891. 

Señor Ministro: 

En cumplimiento del artículo 34 de la Ley de 31 de mayo 
de 1887, tengo á honra dirigir al señor Ministro el siguiente 
informe cuyos defectos, esporo sean considerados como omisio- 
nes involuntarias del que suscribe. 
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La Colonia de Curasao está formada por cinco islas: Curaoíio, 
Bonaire, Aruba, San Martín (parte Neerlandesa), San Eusta- 
quio y Saba; gobernada por un Gobernador, nombrado por el 
Rey ; y las demás islas por Tenientes Gobernadores, cuyos nom- 
bramientos dimanan de la misma autoridad Real, á propuesta 
del Gobernador de la Colonia, quien para serlo debe hal>er lle- 
gado á la edad de 30 años ; también es Comandante en Jefe de 
las fuerzas militares de la Colonia, y de su incumbencia el 
nombrar los Comandantes, oficiales y sargentos de la inili<jia, 
como igualmente los demás empleados á excepción del Procu- 
rador general, Administrador de Hacienda, el Presidente y los 
miembros graduados y Secretario de la Corte de Justicia: es 
también facultado para agraciar á todos los que, enjuiciados 
civil ó militarmente, son sentenciados por el tribunal respec- 
tivo. 

Hay dos Consejos, uno de Aministración y otro ColoniaL 

El Consejo de Administración lo forma el Gobernador { su 
Presidente) el Procurador General (Vicepresidente) niáa tres 
miembros nombrados por el Rey. 

El Consejo Colonial (Legislativo) está compuesto del Con- 
sejo de Administración, más ocho miembros también desipf natíos 
por el Rey. 

El Secretario de Gobierno lo es de ambos Consejos sin 
voz ni voto en las cuestiones que en ellos se deliberen, lo que 
no pasa hoy con el actual, el Honorable señor G. W. P. Helhiiiuid, 
quien á más de S ecretario de Gobierno, es miembro del Con se jo 
de Administración. 

El Poder Judicial está representado por una Corte dr Jus- 
ticia para toda la Colonia, y tanto en Cura(;ao como vn las 
demás islas hay un Juez de Cantón. 

La Colonia toda tiene 4G.461. habitantes. Cura^^ao, la prin- 
cipal de las islas, es la residencia del Gobernador de la Colunia, 
y está situada á 12^6' latitud Septentrional y 68°r)9' longitud 0<'- 
cidental de Greenwich: su figura es angosta y se extiende de 
Sudoeste á Nordeste ; tiene una extensión de 70 kilópietros do lar- 
go y 22 de ancho; y su temperatura media es de 80^ Fahrenhoih 

Según el último censo de 1889 el númeio de habitantes d<^ 
la isla es de 25.877 divididos según la religión que prt>fi\^íni 
así: protestantes (laque profesa el Gobierno) 1.81(): caínli^-ns 
23.044 y hebreos 1.017. No o])tante la heterogeneidad de la po- 
blación y diversidad de cultos que existen, el eciuilibrio social 
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no se altera, debido ello á la cultura de sus miembros que no 
aceptan esas manifestaciones bochornosas para la civilización ó 
hijas del fanatismo intransigente, que trae por resultado la des- 
trucción de la frateraidad que la humanidad se debe entre sí : 
es en virtud de este respeto y tolerancia recíprocos, el que 
católicos y protestantes se unan para formar nuevas fami- 
lias, siendo de lamentarse el que entre hebreos, suceda muy 
rara vez. 

Adjunto á este informe verá el señor Ministro, un cuadro- 
resumen de los que esta Agencia pasa al señor Ministro de Fi- 
nanzas, demostrando el progreso de este puerto en este último 
año, con respecto á la comunicación con los de Venezuela, no 
obstante los obtáculos que existen para su mayor aumento, 
siendo uno de ellos, en primer término, el 30 pg adicional que 
pagan las mercancías al ser introducidas á aquellos puertos pro- 
cedentes de esta isla; medida que ha aumentado de una mane- 
ra escandalosa el comercio clandestino, que imido al exagerado 
derecho arancelario que pagan ciertos artículos, más la prohibi- 
ción ({ue existe para introducir otros, (constituyen el ahmento del 
cáncer dcstiiictor del honrado comerído de Venezuela y de esta 
isla, es decir, el contrahcmcloj principal industria que tiene hoy 
para su sostenimiento una parte del ooinercm pequeño de esta 
plaza. 

El idioma de Ley es el holandés, aunque se habla con mu- 
cha generalidad el español, el inglés, el francés y alemán, sien- 
do ei pax)iamento exclusivo de esta isla, el medio de exi3resar- 
se más generalizado entre sus habitantes. 



í->^ 



En general el pueblo no es instruido ni tampoco activo, sí 
es trabajador y una parte se dedica á las faenas del mar y otra 
á la escuálida agricultura de la isla, consecuencia ésta de lo 
árido de su terreno que lo hace estéril, no obstante la capa fosfá- 
tica que en general lo cubre y que por lo tanto al establecerse 
las lluvias en los años que las hay, se hace bastante fértil. 

Sus productos naturales son: sal, fosfato, frutos y dividi- 
vi en bastante cantidad: el áloe, cascara de naranjas y lanas 
en pequeña cantidad; estos líltimos son resultado déla indus- 
tria de sus hijos. 

La cosecha de gitanos en 1887 fué buena, y mala en 1888 
á 1889, nunca suficiente para exportarla y sí para alimentar una 
parte de la población por espacio de pocos meses, pues el sus- 
tento principal de ésta se introduce de los Estados Unidos del 
Norte, de los Estados Unidos de Venezuela y Santo Domingo, 

34 B. EXT. 



266 DOCITMBNTOS DE LA MEMORIA 



de lo que se puede deducir que Curasao no tiene vida propiaj 
consecuencia de la falta de ríos. Respecto á crías, sólo se sos- 
tiene hasta merecer mencionarse, la de ganado cabrío que se 
reproduce con regularidad. 

La salubridad del clima es bastante buena, como conse- 
cuencia de lo seco del terreno y lo bien ventilado de la isla, 
que por una parte no permite aglomeración de vegetales en 
aguas estancadas y por otra los vientos siempre están carga- 
dos de la salubridad de que gozan los aires del mar. 

Hospitales hay cuatro : militar, civil, el de leproso>s y im 
manicomio ; excepto el civil, los demás son sostenidos por el 
Gobierno y regentados por facultativos competentes. 

La fuerza militar de la plaza está dividida en infauturía 
y artillería, bajo la Jefatura inmediata de un Comandante cu 
Jefe. La fuerza marítima está representada por un Imque de 
gueri'a que hace la estación en este puerto, y sólo á excurííio- 
nes cónsonas con su misión sale de él, ó por salul^riilad y 
ejercicio de la tripulación. 

Referente á los institutos do educación, existen para ni- 
ños tres : uno del Gobierno, imo de las hemianas do Caridad 
y otro regentado por señoritas idóneas y que para ello han 
recibido su título, mediante exámenes que exige la Ley. Para 
niños ó sean varones, hay seis, el del Gobierno y tdneo más, 
en los cuales se da educación esmerada y agen a de toda po- 
lítica, y cuyos profesores adecuados han sido antes examina- 
dos y aprobados por una Junta de Instrucción esta]ilocida con 
tal objeto y el de inspeccionar la buena marcha de tan no- 
bles planteles de educación. 

Entre los edificios públicos es digno de mencionai^se la 
Fortaleza, donde mora el Gobernador y la Guarnicióti veterana 
de la plaza, por su aseo y comodidad que brinda á sus incpii- 
linos, quienes tienen entre otras distracciones sociales, ol juego 
de billar, dominó etc, con sus divisiones naturales scgiin la 
categoría, pues al mismo tiempo que el Jefe se distrae, tam- 
bién el soldado lo hace, pero en diferentes departamentos, se- 
gún su gerarquía y con una armonía y orden ejemplar. 

Como ornamento público, no puedo menos que "mencionar 
el buen efecto que hace á todo extranjero que visita la isla, el 
ingenioso puente de '' Koningin Emma," puente de pontones i 
la entrada del puerto, que ime á las dos grandes porciones e]i 
que está dividida la ciudad de Curasao y el que indudablemente 
ha contribuido en mucho al progreso de la isla ; y que sólo el 



\ 
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espíritu emprendedor del señor Smith ( Cónsul norteamericano) 
pudo vencer las dificultades que existían para su establecimiento. 
La construcción en general de las casas no es del todo cómoda, 
pero hay un nuevo barrio "Scharloo" en el cual son todas de 
bella construcción y de más comodidades que las de los otros. 

Las simpatías de confraternidad que existen hoy entre los 
hijos de Curagao y Venezuela, son de una manera palpable 
cordiales y sinceras, ó indudablemente ello se debe en primer 
ténnino á la conducta honrada y digna del Doctor Andueza 
Palacio que en la actualidad rige los destinos de la Patria, con 
el ejemplar patriotismo que nuestros proceres de la Indepen- 
dencia nos han legado. 

Suplicando indulgencia para tan lacónico infonne, soy del 
señor Ministro, con toda censideración y respeto, su atento y 
seguro servidor, 

P. Sanderson. 
Al ciudadano Ministro de líelacioues Exteriores. — Caracas. 



Resimien del Cuadro referente á las mercancías exportadas 
de este puerto para los de Venezuela en el año económico co- 
rrido desde el 1? de juho de 1889 hasta 30 de junio de 1890, 
remitido al ciudadano Ministro de Hacienda. 

1 34 buques con 27.725 bultos. 

Vapores 56 

Veleros 78 134 buques. 

á saber: 

Lencería. 611 

Ferretería 2.062 

Maquinaria : 118 

Licor ' 2.485 

Aceite 79 

Comestible 16.444 

Varios artículos 5.926 

27.725 bultos 
Cura5ao : 2 de enero de 1891. 

El Agente Comercial. 

P. Sanderson 
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Resumen del Cuadro referente á las mercancías iiuporbr 
das en oste puerto de los de Venezuela en el año c^<:rju<>niíco 
corrido desde 11' de julio de 1889 hasta 30 de junio de 18í)ü 
remitido al ciudadano Ministro de Hacienda. 



Vapores . _ . . _ -iS 

Veleros , .136 -181 

buques con 4,531 bultos y 1.289.395 kgs. dividivi, mado ni de tinte 
etc y algodón, á saber: 

Dividive. .., 276.620, 

Madera de tinte, etc 1.011.50*), 

Algodón , - 1.275, 

1.289.;!n5, 

Cacao -,.,-. ] O, . 

Cueros, 227, 

Papelón 3.(J32, 

Cafó, 602, 

4.531, bultos 



Curagao: 2 de enero de 1891. 
El Agente Comercial. 



L 



P. SandermHi 
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NUMERO 20 

Consulado CTcnoriil de los Estados Unidos do Venezuela en 
Madrid. 

Madrid: 20 de diciembre de 1890. 
Señor Ministro : 

Tengo la alta honra de remitir á usted la memoria anual 
de este Consulado general de mi cargo. He procurado en 
ella, coiidensar algunas ideas generales respecto al país en que 
radica y algunas adquisiciones que para nuestra amada Patria 
pudieran recabarsi- de sus produciones propias ó de las de 
este antiguo continente: puedan servir de alguna utilidad y 
estará recompensado con creces mi humilde trabajo. 



Por efecto, sin duda, de los escasos conocimientos' geo- 
gráficos del mundo romano, se tenía por fértil suelo el de la 
Península Ibérica. Esta apreciación errónea ha perdurado en 
la "imaginación popular, y aun hoy, ante la realidad descon- 
soladora, se achacan á causas remotas la despoblación en que 
yace y la emigración que alimenta. 

'' Por su baja latitud, dice el eminente Maltada, en toda 
la Península deberían crecer robustos el olivo, el naranjo y 
el limonero ; i^evo lo destemplado d(í su clima se opone á su 
desaiTollo en más de los nueve décimos de la extensión del 
territorio. La vid, que exige menos calorías, no puede florecer 
en más de la mitad, y aun los cereales quedan limitados en 
unas cuantas provincias." 



1 
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En efecto, según el Anuario del Observatorio Astronómico, 
la ■ mínima y la máxima temperaturas en tan corto número de 
kilómetros como median entre Vallodolid y Sevilla, se separan 
de menos 15? á 7nds 48? centígrados, impidiendo la vegetación 
de muellísimas plantas iitiles. La despoblación de los montes 
y algo también la proximidad del Sahara, reducen la propor- 
ción anual de las lluvias en el Centro y Sm* de la Península 
de 300 á 400 milímetros; cantidad insuficiente no compensada 
con los pantanos y canales, siempre proyectados éstos y pocas 
veces construidos. El relieve orográfico, sobre todo, es la más 
poderosa causa de la pobreza del suelo : según Leipoldt la 
nltitud media de las Naciones europeas es en números redon- 
dos la que expresa la tabla siguiente : 

Suiza 1.299 metros. 

, España 700 id. 

Austria 517 id. 

Italia 517 id. 

Francia 393 id. , 

Gran Bretaña 217 id. 

Alemania , 213 id. 

Rusia 167 id. 

Bélgica 163 id. 

Dinamarca 35 id. 

Holanda. 9 id.. 

Y si á esto so añade la disposición paralela de sus cordille- 
ras, normal á las corrientes atmosféricas, se comprenderá fá- 
cilmente la causa de la sequedad de estos páramos. La cons- 
titución geográfica, que tampoco es favorable ; la administración 
más cara del nmndo y las guerras de este siglo y del anterior, han 
contribuido igualmente á empobrecer la tierra : quizás, en cam- 
bio, á todas esas concausas deban los españoles su aptitud para 
la aclimatación en los más opuestos climas y su tendencia colo- 
nizadora. 

Observemos, efectivamente: hombres de no aventajada esta- 
tura, enjutos, constituyendo una Nación de apenas diez millones 
de almas, descubrieron, conquistaron y colonizaron la mayor par- 
to de América, gran parte del Asia y del África, grandes por- 
ciones de Europa y extensos y lejanos archipiélagos, fiuidiéndo- 
so con los naturales, civilizándoles, aumentando su número en 
voz de destruirles como otras razas hicieron siempre. Hoy mis- 
mo, españoles arranean el esparto en el Sallara africano, labor 
horrible que ningún otro europeo resiste ; mientras que españoles 
pezcan el bacalo ó apacientan ganados en los climas fríos de 
ambas extremidades americanas. Los mestizos de español y do 
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las razas rojas ó negras fnictifican, pululan y progresan rápida- 
mente ; mientras los de las razas zajonas mueren en la infancia ó 
en la pubertad víctimas de la tisis. Y si algo pudiera influir 
en otras condiciones de cosmopolitismo, la mezcla de alguna san- 
gre semítica y negra desde la época musulmana, como" sostiene 
un distinguido etnógrafo, entiendo yo que so debe á aquella acli- 
matación, á aquella resistencia congénita á los más opuestos climas. 
En esta misma capital de Madrid, durante el año de 1889 se 
sufrió una diferencia de temperatura do 28^ centígrados en un 
mismo día. 

El crecimiento natural de la población queda casi estaciona- 
rio con\T.rtiéndose en emigración obligada ; los productos del 
suelo tampoco crecen hasta el punto de que gran parte de los 
pobladores del Sudeste y del Noroeste no comen pan sino de cebada, 
de centeno ydemaiz; las riquísimas minas do estas cordilleras 
empiezan apenas á explotarse racionalmente ; y riquísimas ex- 
tensas colonias yacen poco menos que abandonadas á chinos ó 
aventureros. 

Tal vez encuadrara en este sitio el estudio do las instituciones 
políticas de España y de sus relaciones internacionales. El 
respeto d^ebido á la Nación amiga me veda entrar en el primero 
de esos terrenos, donde no había do encontrar elogios para parti- 
do alguno ; y en cuanto á relaciones con las demás potencias, 
tampoco parece t^omprender su misión entre las dispersas y frac- 
cionadas naciones latinas. Cierto que tam])oco Francia la 
comprende, ni aun por interés propio ; dándose lugiir á desastres 
como el de 1870. v 

Pero no es esa la misión determinada del que suscribe y que 
con mayor inteligencia será desempeííada por las representacio- 
nes diplomáticas. Doila de mano. 

Pero resumiendo haré constar : que si algún día se creyó fér- 
til la Península Ibéricii, mientras ocupaban selvas y i)antanos 
la Germania, la Gaha y la Gvn^\ Pir^taña, iioy España produce 
cinco poruña semilla en el ívi^^'k nr -utras que el centro de Enro- 
lla produce de fJiez á quince y la Inglaterra más de veinte. 

Que se han dejado perder los bosque, parte por incuria, par- 
te por abusar del ganado cabrío que á la larga les destruye y 
principalmente por explotación fraudulentíi de los ricos para quie- 
nes son letra muerta Códigos y guardianes. 

Que se ha hecho muy poco por. aprovechar el relieve oro- 
gi-áfico para convertir en regadío páramos y vegas. 
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Que, en suma, sólo por un prodigio histórico, por la niíi- 
ravillosa vitalidad de la raza, esta Nación guarda todavía ener- 
gías y esperanzas suficientes para que podamos contar con su 
regeneración próxima. . 

Agítase aliora en todos los centros inteligentes la propa- 
ganda de federación con Portugal: mucho ganarían ambas y 
aun á nosotros nos sería ventajoso, pues lograríamos lacil y 
poderoso aliado contra nuestro común enemigo. 

II 

Efecto inmediato do todas esas concausas; algo también de 
]a intranquihdad política en luia Nación que lleva ochenta años 
de período constituyente; de la desdichada administración que 
sofoca y desangra con el perdurable expediente, sostenido por 
un casif/uismo [caudillaje ci\il] general, es el precario isíado 
agrícola, industrial, civil y social de esta Nación, tan chotna 
de mejor suerte, tan vivaz en medio de sus desgracias. Tan 
vivaz que tres siglos de negi^a tiranía pudieron reducir su po- 
blación á poco más de cinco millones de habitantes, pero no 
lograron arrebatarla su valor heroico, su amor á la indepen- 
dencia y su constancia en la adversidad. Es axioma en Eu- 
i*opa que el gran Napoleón fué vencido por dos grandes He- 
nerales : el (xeneral Invierno en Rusia y el General No impor- 
ta en España. La situación agrícola queda indicada en el ante- 
rior párrafo. ""Los cereales la arruinan y sin embargo los rieo.s 
propietarios se empeñan en sostener su cultivo; fíiltan 
aguas y no obstante centenares de torrentes llevan su 
caudal improductivo al Océano y al Mediterráneo; los pochos 
bosques que restan son talados en época electoral ó so capa 

de algún magnate sólo la viticultura vive relativamente 

próspera, hasta que California, la Plata ó Argel la destvwien- 

En industrias está adelantada, donde la iniciativa in- 
dividual ha podido sobreponerse á la rutina y al fisco: Bar- 
celona, Bilbao y pocas más poblaciones son centros de pujan- 
te vida manufacturera, dando gallarda muestra de lo que de- 
biera ser España toda ; pero la inmensa mayoría de la^^ pro- 
^dncias no producen ni aun sus utensilios de inmediata ne- 
cesidad. 

El comercio vegeta : no puede ser activo donde no hay 
productos sobre que recaiga, y así es tan exigua la cífia de 
importaciones y exportaciones; pero saca el partido posible de 
lo que se le ofrece bajo la mano. Este año, el de la oapitMl 
sufre de la amenaza de dos epidemias. 
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El estado social comprende ol nivel intelectual, el moral y 
el material ó utilitario. En nivel intelectual hay desproporción 
grande entre las ciudades y los campos, sobre todo del Medio- 
día. Abundan quizás más de lo necesario los hombres de ins- 
trucción extensa, mientras que el noventa por ciento do los 
campesinos andaluces no sabe leer. Esta desproporción so re- 
fleja naturalmente en el estado moral: las casas de corrección 
rebosan de ignorantes, mientras que en las ciudades brilla la 
prostitución descarada y aun protegida por la aristocracia, al 
par que las corridas de toros. 

Por fortuna, ya no son los eficaces resortes de Q-obierno los 
antiguos Panem et Circenses^] y un considerable núcleo de pensa- 
dores trabaja por librar á su patria de esas dos manchas. En 
la vida material hay un fondo de escasez, de miseria casi, en 
todas las poblaciones. Las pequeñas se mantienen sin consumir 
ca^ne la mayor parte del año ; en las grandes contrista el 
ánimo la turba de pordioseros. Algo mejor es el estado de las 
edificaciones, pero apenas llegamos á las necesidades morales, 
vuelve á presentarse la deficiencia enorme. Pocos días hace 
que afirmaba uno de los diarios de más circulación que el nú- 
mero de las tabernas, (despachos de vinos y alcoholes de por 
menor) se acercaba á cuatrocientos mil, casi una por cada cin- 
cuenta habitantes. En ellas ahoga el desdichado sus penas, 
envenenándose y aniquilando su descendencia. 

De aquí el éxito obtenido por las empresas de emigración. 

Argel, las vecinas naciones, y América son el esperado pa- 
raíso, la tierra de promisión para estos obreros, manuales ó de 
la inteligencia, y á ella vuelven las ansiosas miradas, aunque el 
suspicaz gobierno de la Argelia les trate poco menos que como 
á esclavos. Estos hombres, sufridos por el clima en qxio nacieron, 
sobrios por la escasez ordinaria en sus campos, pacíficos y cuida- 
dosos mientras no se les ultraja sin justicia, seguirán j^or siglos 
dando contingente á la civilización, hoy de América, mañana 
del África austral. Entre ellos he j^odido obsei^ar con cuán- 
ta razón el Doctor Huelbes Teiii prado recomendaba en su 
memoria sobre inmigración, que tuve la honra de remitir á 
ese Ministerio, que se prefieran los de las provincias del Norte 
de la Península, como ya lo ha ordenado ese GobieiTio : no 
cabe comparación entre un Vasco, un Catalán ó un Ai'agonés, 
y los braceros del Sur. Espero confiadamente en el resultado de la 
decretada inmigración, prosperidad para Venezuela, aun descartan- 
do otra aspiración con ella relacionada y que los amigos españoles 
han hecho surgir en mi ánimo : "Lleven ustedes, — me dicen, — 
veinte mil aragoneses, denles sendos fusiles, pónganles en la 
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frontera de la Guayana, y no teman las intrusiones inglesas. 
Sería Zaragoza en América, como aquella invencible," ¿Será 
ese, en efecto, el medio mejor de salvar nuestros amenazador 
territorios? 

Quizás tengan razón, y por lo menos había de producir 
el resultado general de poblar aquellas regiones, y ol no menos 
provechoso de estrechar los lazos de consanguinidad y de ca- 
riño que debemos todos cultivar entre hermanos. 

III 

Llego al punto especial de mi trabajo, y por desdicha el 
que menos materiales ofrece á mi investigación: aquí no exis- 
ten anuarios mercantiles propios y habré de limitarme á con- 
signar en el siguiente cuadro los datos sobre importación de 
cacao y café de América durante el año anterior de 1889, y 
que bondadosamente me han sido entregados por la Direc^ción 
de contribuciones indirectas : 



NOTAS DE LAS CANTroADES DE CAFÉ Y CACAO IMPORTADAS EN 1889 

Cacao Caracas y sus análogos. 

Países. kilogramos, 

Venezuela 1.211,138 

Colombia '. 3,589 

Islas holandesas 508 

Méjico 210 

Estados Unidos 104 

Cacao Guayaquil y sus análogos. 

Países. kilogramos. 

Cuba 1.070.111 

Ecuador 3.G0:1688 

Colombia . . . .' 161,498 

Venezuela 80.934 

Brasil 70,330 

Santo Domingo 25.730 

Colonias inglesas 47.878 

Id danesas 9.089 

Uruguay 13,455 

Perú ..\ 2-271 
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Café 

Países kilogramos 

Puerto Eico 2.545,289 

Cuba , 162.580 

Méjico 30.076 

Colonias holandesas 11.585 

Estados Unidos 2.878 

Venezuela 1.759 

Brasil 1.454 

Ecuador- 649 

Colombia *. 341 

Chile 106 

Guatemala 470 

Perú 72 

Colonias inglesas 70 

Bolivia 60 

Rpa. Argentina 52 

Nicaragua 45 

Obsérvase que Venezuela ocupa por café el sexto lugar 
cuando por la proximidad y la clase exquisita debiéramos ser 
el primer país exportador. 

Por cacao ocupamos en conjunto el segundo lugar, pero 
merced únicamente al decidido predominio del Caracas en este 
mercado. 

Interesa, pues, buscar conciertos que estrechen las relacio- 
nes comerciales entre nuestra Patria y esta Nación; ambas ob- 
tendrán positivíis yentajas, y el interés desaiToUado, prenda se- 
gura de mayor intimidad futura. 

El movimiento de navegación y sus banderas constará en 
las memorias consulares de los nuestros en los puertos princi- 
pales. Si me es factible la totalizaré en la mía del año próximo, 
ya que hoy carezco de noticias circunstanciadas, y un año es 
corto lapso para que no se considere trasnochado su estudio. 

A la altm»a que la civilización del mundo ha conseguido en 
los últimos lustros del siglo XIX, no son las glorias ni las 
conquistas sangrientas de la guerra las que han de pre- 
tenderse. Las más modestas conquistas del comercio, del trato 
social, de la comunidad de ideas y sentimientos que por él se es- 
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tablecen, han de ser el objetivo de nuestros empeños. Procuro 
yo por esas razones compensar la deficiencia de conocimientos 
posibles respecto á corrientes mercantiles entre estos dos paises, 
con el estudio do ventajas de más amplia índole que tal ví^z 
conseguiríamos con pequeño esfuerzo y que como indicación so- 
mera incluyo en el párrafo siguiente. 

IV 

En mi constante afán por el adelanto do la Patria he se- 
guido con interés los ensayos de aclimatación intentados ó con- 
seguidos en Eutopa, de animales que también podrían sernos 
útiles. Conocida os la escasez de grandes mamíferos en Amo- 
rica, y hace más de un siglo que el eminente Buífon decía; 
''Debiéramos conocer hasta dónde llega la liberalidad de la Na- 
turaleza para con nosotros, mientras que nosotros despreciamos 
la mayor parto dé las riquezas que nos ofrece. Su Hciber es 
mucho más importante de lo que el vulgo imagina; nos dio el 
toro, el caballo, la oveja, los demás animales domésticos, para 
alimentarnos, servirnos y vestirnos, pero aun reserva numerosas 
especies y razas con que suplir su falta y que de nosotros de- 
pende someter y domesticar.'^ 

En efecto : de casi ciento cincuenta mil especies de animales 
que hay conocidas, el hombre no llega á ([oimimv cincuenta^ y en 
luiestra Patria no alcanzarán á treinta las domésticas, es decir, 

¡una de cada cinco mil! Esta consideración me ha inducido 

á ocuparme ligeramente, en el presente apéndice, de algunos 
animales que considero útilísimos para Venezuela y poco cos- 
tosos de obtener, puesto que son ya domésticos en el antiguo 
Continente. El primero, sin duda alguna, por su fuerza, por .su 
inteligencia, }.x)r su mansedumbre es el Elefante. La familia 
asiática que logra poseer uno solo de esos paquidermos es rica 
por (iinco ó seis generaciones, y recientemente se ha logrado que 
procreen en cautividad. Todas nuestras selvas de las cuencas 
do Orinoco v de los otros í^randes ríos serían cómoda v fácilmente 
exploradas y colonizadas con el auxilio do elefíintes: su sola 
pista, dejándolos en libertad, abriría senderos en las más intrin- 
<L*adas ]nalezas. Y como no habíim de encontrar enemigos temi- 
bles, se multiplicarían rápidamente. 

Para los mismos territorios, pero cuando ya se trate de 
reducirlos á cultivo, hay otro animal precioso : el Búfalo, ani- 
mal casi cosmopolita, de climas lo mismo cálidos que templa- 
dos y fríos, os más fuerte, más sufrido, más resistente que el 
toro. Entre sus divei-sas variedades, dos princii)almente consi- 
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dero útilísimas en Venezuela : el Carabao ó Búfalo de Filipinas 
y el Yah ó Búfalo lanudo. El Carabao es manso, sufrido, in- 
teligente ; anda y trabaja en fangos donde ninguna otra bestia 
de carga ó tiro puede hacer pie; y produce carne y leche 
aceptables. Con escasísimo costo podrían llevarse unas cuan- 
tas cabezas á nuestro territorio Delta, por ejemplo, y pronto 
pulularían y reducirían a cultivo sus ricas y encharcadas tierras. 

El Yak, por el contrario, es hijo de climas fríos, pero vive 
bien en los templados. Los habitantes de nuestras cordilleras 
contarían con un auxiliar precioso para el arrastre, 
carne abundante, lecho exquisita, y sobre todo, un abundantí- 
simo vellón anual de larga y sedosa lana. He procurado un 
dibujo del Yak del Jardín de Aclimatación y lo acompaño como 
la mejor prueba de mi aserto. 

Entre los solípedos un asno, el Hemione y un caballo el 
Daw merecerían tal vez ser trasladados á nuestra Patria. Son 
ya domésticos, y principalmente el Daw es más robusto, de 
clima más cálido y mucho más bello que el caballo común. 
Acompaño también el dibujo de uno nacido en el Jardín de 
Aclimatación. 

Pudiera, señor, prolongar indefinidamente este catálogo si 
en él incluyera las aves y los peces que con «relativa facilidad 
podrían ser introducidos en Venezuela. Séame permitido única- 
mente recordar entre las primeras el Avestruz, él Gallo de 
bosques y varios patos ; el Agami y el Serpentario de África. 

También el mundo vegetal nos ofrece riquezas abandona- 
das, ;y no excaso número de ellas se obtendrán de nuestros 
campos. El Cónsul general que suscribe se propone reunir 
algunas semillas de plantas útiles, aclimatadas en este viejo 
mundo, para remitiilas á esa su Patria, deplorando que sus 
medios no alcancen á seguir semejante conducta con los ante- 
riormente indicados animales. Serán desde luego algunas frutas 
europeas y asiáticas ; el Sargo ó Darra, base de la alimentación 
en África; alguna variedad de vid de las que aquí producen 
los vinos más estimados ; y principalmente las más prolíficas va- 
riedades del Palay ó ari'oz de secano entre las ochenta 6 más que 
suplen á las necesidades del extremo Oriente. 

Este arroz, que no necesita vivir encharcado, paréceme de 
beneficiosos resultados en nuestras tiendas bajas: Venezuela 
puede ser el granero de la China. 
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En el teiTeno intelectual y fabril al mismo tiempo, Espa- 
ña posee un ejemplar notabilísimo. Uno de sus industriales. 
Moreno Martínez, ha obtenido la medalla de oro en la Expo- 
sición Universal de París, por su mobiliario escolar. Es prin- 
cipal base de esta distinción, una mesa de escritura, re- 
forma y mejora de la Cardot, que llena todas las exigencias 
de la Higiene y la Pedagogía. 

Sabido es, en efecto, que una mesa incómoda ó despropor- 
cionada empieza por disgustar al alunmo y acaba por ha- 
cerle refractario al estu(fío y por tanto al progreso ; que si se 
le obliga á aceptarla, sus débiles órganos seguirán la viciosa 
dirección impuesta, y de las clases salen á centenares los mio- 
pes, los jorobados y lo que es más triste, los dispépticos y 
os tísicos. Dice un escritor que una mala mesa de escuela 
3asta para detener el adelanto de una Nación, porque impide 
el de sus ciudadanos. 

He conseguido también un dibujo de esta mesa y lo acom- 
paño en la presente memoria, 

• ¥: * 

Si en cualquier tiempo las aspiraciones del último de sus 
hijos pudieran llevar á mi Patria querida alguna de esas eou- 
quistas, más vahosas y permanentes que las de la guerra, con- 
siderará con exceso premiado su deseo ; así como se ofrece par;! 
intentarlas en donde y cuando se le ordeno acometerlas. 

Con la más alta consideración, tengo á honra repetirme del 
señor Ministro, respetuoso subordinado. 



P. FortouU Htirtado, 
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DE LOS CONDECORADOS CON EL BUSTO DEL LIBERTADOR 



Fecha 



Primera clase 



1890 
8 de noviembre. 



S. M. Don Carlos, Rey de Portugal y do 



los Algarves 
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CONTINUA EL CUADRO ANTERIOR 



Fecha 



1889 

31 de diciembre 

1890 

12 de marzo 

8 de mayo . . 



I 



Segunda clase 



General Nicanor Bolet Peraza 



S. A. el ]?ríncipe Achille, Duque do 

Hialcon 
Germán Casse 
Horacio Guzmán 
Arturo Laforestrie 
F. C. C. Zegarra 
Fernando Cruz 
Alberto Nín 
José M. Hurtado 
Carlos Martínez Silva 
Clímaco Calderón 
Roque Sáenz Peña 
Manuel Quintana 
Manuel Aragón 
José S. Decoud 
J. G. do Amaral Valente 
Salvador de Mendoza 
Jerónimo Zeleya 
Matías Romero 
Enrique A. Mexía 
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Fecha 


Segunda clase 


1890 

8 de mayo 

9 de abril 

8 de julio 

21 de —////. 

8 de noviembi'e 

13 de 

23 de diciembre. 


• 

José Ahdrade 

Emilio C. Varas 

José . Alfonzo 

Jacinto Castellanos 

Don Antonio Padula 

E. SpuUer 

A. Ribot 

Camile Flanmaaiión 

Doctor Carlos Rangel Garbiras 

Domingo Santos Ra,mos 

Pedro Ezequiel Rojas 


- 
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Tercera clase 


1890 




2 de enero 


Señor León Biebuyck 




Desiré Cappelle 




Eugéne Henbotte 


- • 


Enrique García Permuy 




Doctor J. van Gedler 


10 de —•...-•- 


— Roberto F. Weir 




— J. J. Henna 




Capitán James M. Brady 





W. Wnpperman 




Félix Hondinette 




Eduardo Caamaño 


18 de — 


José Orsi de Mombello 


10 de febrero.. . 


L. Grandeau 





Barón Ludovico de Harder 


19 — — 


Emmanuel Poutrimeau 





P. E. Homassel 


-: — 


Joaquín de González 


12 de marzo. . . . 


S. A. Doña María Elisa Octavia Guery, 




Condesa de Altena 


— 


Señor Piérre Claude Sylvain Cuvillior 




P. Deketh 




B. T. Westeronen Van Meetereu 


. 


J. H. Elias 




S. da la PaiTa 


1891 




9 do enero 


Sisoe^ Finol 


— 


Antonio Suárez de Paiva 
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26 de febrero. . . 

9 de abril 

• 

12. d<^-——» 

21 do '.'...'. 

22 do — ,[. 

29 do mayo 

8 de julio 

23 de diciembre 

• 


Señor J. A. Jurrianso 

Henry Bai-nett 

Conde de Eobiano 

H. Mangue 

Heinrich Bremermann 

Doctor Carlos W. Torrey 

Piérre Beyne 

Enrlco Longone 

tÍAcques Haussmann 

C. Amédée Maquaire 

Jean Baptiste Ernest Parmantier 

Amédée Eugene Tardieu 

Max Dnfossé 

Charles Lehiby 

Alexander Luderl 

Carlos Wibzki 

Eduardo von Jess 

Doctor Wilhenn Joest 

J. E. Moi-vant 

Antonio de Paiva 

Jacobo Pimentel 

A. Indio do Brasil 
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1889 
24 de diciembre, 
28 de ' — ". ' ". ! ". ' 

1890 

4 de enero 

10 de enero 



10 
17 
10 



de enero . . . 
de enero . . . 
de febrero. . 



I 



Cuarta clase. 



Don Juan Perede y Castelani 

Don Rafael Pújales y Saucedo 

Don Francisco Canales y Yolif 

Señor Doctor Henry A. Isaza 

Víctor De jaez 

Enrique García Permery 

Grabriel Letanturier Tradaine 

Luis R. Alfaro 

W. Chr. Jac. van Leeviven 

Anato Bardot 



Gabriel Bergeurd 
Ernest Lemoine 
Víctor Keuvel 
Xavier Odent 
Gustave Moyse 
Doctor León Hyerard 
Alejandro Alvarez Pereire 
Jean Baptiste Albert Hu. 
Ferdinand Ettlinger 
Doctor Paiil Berne 
Rene Antoine Savary 
Edmond Maillard 
Fedéric Audup 
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Cuarta claso 


1890 
10 de febrero. . . 

3 de marzo 

19 de ' ' ' " ' 

26 de ..... 
9 de abril 

12 de ... 


Señor E. Bazillais 
Luis Robillot 

Jaén Raimond Emile Lamothe Pradelle 
Charles Marie Edmond Capelle 
J. Judell 
■ J. Rubens 
Demetre Cardamatis 
Miguel Papadiamandopulo 
Doctor Máximo Fiamberti 

— Martinelli 
Massimo Fiamberii 
L. Mannoni 
Max Dufosse 
Charles Lehuby 
Arthur Jean Edme Dolbec 
Martial Nogues 
Paul U. A. Ed. Mussch Weir 
F. Quesada Alfonso 
Paul Cousin 
J. L. Deloncle 
P. Trouillet 
Ricardo Núñez 
A. B. Yussur 
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Cuarta clase 


1890 

12 de abril 

12 de mayo 

13 

19 de junio 

21 ..'.'. 

8 de julio 

25 de noviembre. 


Joaquín González 
George Alexandre Gastón 
Doctor Charles Gerád 
Barón Alfredo de Loe 
William Schonlank 
Raphael Eisemann 
Meerscheidt Hüllessem 
Arturo Bloeme 
Panphil López 
Philip Rostan 
Víctor Miguel 
Cunisset Camot 
Lucien Ayrault 
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Quinta clase 


1889 


• 


27 (le diciembre . 


Eugéne Davids 


— 


Eugene Marier 


1890 




10 (le ene^*o 


Francisco Mülier 




Eaotel Lafontan 




Caries Lafontan 


— ---.*.. 


D. Rodríguez 


19 de febrero . . . 


A. B. Teissier 




J. Carlos Lahneboch 


9 de abril 


Femando Maquaire . 




Henry Lumet 


— 


Emile Catteaux 


8 de julio 


Piense Toumois 




Vizconde Maigi*et' 


___ 


N. Poussineau 




Olivier Ghabriel FranQóis 




Armand MoUard 


8 de noviembre. 


Johan Adrián van Eeden 


- 


Alexandre Frank 


— 


Jacques Frank 


m 
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